
  
    
  


  
    LA DAMA DE LA NOCHE


     


    —Sombras de Ravandaria—


     


     


     


     


     


     


    Alejandro Arnaldos

  


  
     


    CAPÍTULO 1: LAS RUINAS DE NAMBEL


     


     


    La campiña que cubría las tierras que rodeaban la ciudad de Nambel había sufrido severos cambios desde el verano. Los campos dedicados al cultivo de trigo, avena, cebada y mijo que sustentaban la ciudad bañaron en otro tiempo de dorado el paisaje que rodeaba al río Pesares, de modo que quien siguiera la ruta de los Caballeros desde la Ciudadela Esmeralda hasta la capital de Ravandaria no encontraría en sus últimos días de trayecto más que granjas hasta donde la vista alcanzaba. Sin embargo, eso cambió cuando la sombra cubrió las tierras de los humanos, y los ejércitos de trasgos de la Dama de la Noche tomaron al asedio la ciudad. Ahora, con el otoño a punto de finalizar, y sumida siempre en una penumbra perpetua, la campiña se había vuelto negra por los cultivos quemados y las granjas incendiadas al paso de los ejércitos. La ruta de los Caballeros transcurría por un erial de tierra muerta, y las aguas del río Pesares bajaban teñidas de negro por el hollín y la podredumbre que arrastraban desde la ciudad.


    Las aguas contaminadas, los campos convertidos en un valle de cenizas y la oscuridad perpetua no eran amigos del cazador, de eso Derian se dio cuenta hacía ya varias semanas, cuando fue uno de los muchos soldados elegidos para buscar presas salvajes que añadir al puchero del ejército trasgo. Las provisiones comenzaban a escasear, los humanos quemaron sus reservas cuando dieron por perdida la ciudad para dejarlos morir de hambre, y los trasgos gustaban de carne fresca para complementar su menú, menú que ya constaba sobre todo de las partes menos apetitosas de los animales de carga de su propio ejército.


    No obstante, la falta de presas no consiguió que Derian cejara en su empeño de conseguir cazar algo más allá de alguna pequeña liebre o ratoncillos de campo. Como posiblemente el único humano de sangre pura en un mundo ahora dominado por trasgos, ogros y engendros, corría el riesgo de convertirse él mismo en parte de la siguiente cena si no volvía con algún bocado más suculento, de modo que armándose de paciencia aguardó acechando junto al río, escondido entre un grupo de piedras ennegrecidas, con la esperanza de que algún animal despistado bajara a beber agua.


    Cómo un humano vulgar y corriente como él, que ni siquiera era un engendro de sangre mestiza, había acabado formando parte de las tropas de la Dama de la Noche era algo que muchos de los actuales ocupantes de la ciudad de Nambel se preguntaban. Desde que años atrás Ratri, la Nueva Oscuridad, tomara el control Moldoroth, el reino del este, a través de sus corruptos reyes, su raza había sido sometida a la esclavitud. Sólo era un niño cuando tanto él como su madre, Raelis, fueron obligados a trabajar en las minas de hierro que surtirían las forjas con la que se armaría el ejército que conquistaría los reinos de Al’Sambala, Erandur y Ravandaria. Sus capataces, en su mayoría ogros o los primeros engendros, producto de impíos cruces entre humano y trasgo, ogro o demonio, eran despiadadamente eficaces a la hora de castigar a los esclavos que no rendían lo suficiente, pero no eran mineros, y la mina donde madre e hijo trabajaban acabó colapsando, atrapándolos a ambos. Al ser una mina casi agotada, en el exterior nadie consideró siquiera la idea de un rescate, de modo que fueron abandonados a la muerte. Los planes de la Nueva Oscuridad no se iban a retrasar por un puñado de esclavos.


    Quiso la fortuna, o tal vez la providencia, que entre los escombros quedara una grieta lo bastante grande para que la atravesara alguien de pequeño tamaño, como un niño.


    —Tienes que irte —le había dicho entonces su madre mientras en el interior de la mina estallaba un tumulto, producto de la desesperación de los que allí estaban atrapados. Incluso sometida a la esclavitud y los trabajos forzados, Derian la recordaba como una mujer orgullosa y altiva, inquebrantable ni bajo los azotes de los capataces ni sepultada y abandonada a la muerte en el interior de una mina derruida. Tal vez por eso, pese al miedo y al dolor que suponían para él abandonarla, no se atrevió a replicar ni a desobedecerla—. Ve, y llévate esto.


    Pese a haber sido privados de todo al convertirse en esclavos, ella consiguió salvaguardar un anillo que, decía, perteneció a su familia durante generaciones. No era más que una pequeña joya de plata, pero tenía una base en forma de dos figuras humanoides con las alas desplegadas, y ambas sujetaban la joya central, una piedra negra pulida y redonda con una estrella blanca de seis puntas en su interior.


    Lo recogió de manos de su madre y lo guardó como un tesoro antes de escapar con lágrimas en los ojos por la grieta. No supo cuánto tiempo estuvo deslizándose entre las piedras, puede que fueran horas, pero lo único que podía recordar eran los gritos horribles que se escuchaban desde el interior, y cómo en más de una ocasión creyó ir a quedar atascado entre las rocas, que apenas le permitían el paso. Cuando salió por fin a la superficie estaba magullado, dolorido y sin saber qué hacer o qué sería de él. De nuevo, la fortuna o el destino intervinieron, y la primera persona que lo encontró fue Rorgan.


    Rorgan era un engendro, de eso podía darse cuenta cualquiera con sólo verlo. Con casi tres varas de altura, y unos brazos tan musculosos y fuertes que podían aplastar la armadura de un caballero, le habría sido imposible ocultar la sangre de ogro en su linaje, de querer hacerlo. El ceño prominente y la piel ligeramente grisácea también lo delataban como tal, pero él no era un guerrero, sino un saqueador, y había acudido a la mina abandonada a rapiñar los restos de metal y las herramientas que pudiera encontrar. En lugar de eso, a quien se encontró fue a Derian, lloroso y manchado de polvo y barro de pies a cabeza.


    —Así que has sido capaz de escapar por esa grieta —dijo acariciándose el mentón pensativo después de que le preguntara por su historia. Sin duda un chico flacucho capaz de colarse por lugares estrechos podía serle útil, de modo que en adelante se convirtió en su protector. Juntos fueron a la guerra cuando la Dama de Noche decidió comenzar su conquista de los reinos humanos, y ahora que ésta había terminado, y Derian era ya un adulto, ambos formaban parte de un pequeño grupo que trataba de subsistir entre las ruinas de un mundo dominado por las sombras.


    Derian se quedó inmóvil como una piedra más cuando por fin, tras una larga e infructuosa espera, un pequeño cervatillo decidió acercarse a beber un poco de agua. Lentamente deslizó la mano hacia la flecha que tenía clavada en el suelo y la colocó en el arco. El cervatillo era tímido, y si percibía el más mínimo movimiento escaparía, así que aguardó hasta que se agachó en el agua para asomarse con lentitud y tensar la cuerda.


    El cervatillo, alarmado, alzó la cabeza cuando escuchó el chasquido de la cuerda, pero ya era tarde para él: la flecha le alcanzó en el cuello, y debido a su pequeño tamaño, lo atravesó de lado a lado. Se tambaleó durante unos segundos antes de caer muerto, y cuando lo hizo, Derian fue a recogerlo, satisfecho de haberse cobrado por fin una pieza digna de aquel nombre. Cuchillo en mano, se agachó dispuesto a rematar a la criatura para librarla de sufrimiento.


    —Eso parece un bocado delicioso —dijo entonces una desagradable voz a su espalda. Con el cuchillo aún sujeto se volvió hacia a ella, y para su disgusto se encontró con la grotesca sonrisa llena de dientes amarillos y afilados de un trasgo.


    —Nagz —lo saludó al reconocerlo, pero no bajó la guardia ni por un instante.


    Aunque todos pertenecían a la misma raza inmunda y contrahecha, se decía que había dos tipos de trasgos: los primeros y más abundantes eran los rastreadores, o trasgos comunes, que apenas llegaban a medir dos varas de altura, tenían dientes puntiagudos y pequeños, rasgos afilados y un olfato muy fino que les permitía seguir rastros con facilidad; los segundos eran los denominados grandes trasgos, de tamaño y corpulencia parecida a la de un humano, con colmillos prominentes y mucho más duros y fieros que los asustadizos rastreadores. Nagz pertenecía a estos últimos, y al igual que Derian, fue asignado como cazador tiempo atrás. Del mismo modo, parecía no haber tenido hasta el momento buena suerte a la hora de capturar presas.


    —Deberías marcharte mientras puedas, humano —le advirtió el trasgo, enfatizando con desprecio la palabra humano. Él llevaba una espada al costado, pero no la había desenfundado todavía, y su única protección era una armadura de pieles cosidas entre sí con más bien poca habilidad—. Ese animal es mío.


    —¿Sí? Pues tiene una flecha mía clavada en el cuello —replicó Derian. Al mismo tiempo, con la mano que tenía libre sacó con disimulo una flecha de su carcaj—. Deberías marcharte si no quieres acabar de igual manera.


    La respuesta del trasgo fue gruñir entre dientes, y entonces, con rápido movimiento, apartó de un manotazo el cuchillo de Derian y desenfundó la espada… pero para cuando lo consiguió ya tenía la flecha clavada en el cuello. Enseguida se precipitó al suelo, y un riachuelo de sangre negra no tardó en fluir hasta el río.


    Derian recogió la espada del suelo y vio que había sido fabricada por trasgos, entre cuyas virtudes, si es que tenían alguna, no se encontraba la de ser buenos herreros, así que la arrojó al río. Su cuchillo para desollar era más viejo y estaba oxidado, así que no se lo llevó, pero en el saco de piel que el trasgo cargaba encontró una botella que creyó llena de agua, aunque al probarla para ver si era fresca descubrió que se trataba de algún tipo de licor. No podía ni imaginar de dónde había sacado algo así, pero la guardó en su propio zurrón. Tal vez en la ciudad pudiera sobornar a alguien con ella, o intercambiarla por algo.


    Además de eso, tan sólo le quitó flechas suficientes para rellenar su carcaj antes de deshacerse de él empujándolo al agua sin remordimiento alguno. Matarse entre ellos era algo habitual entre los tragos, que no podían evitar discutir y pelear cuando se reunían en gran número. No tenía ningún motivo para dispensarles un trato distinto al que se darían entre sí.


    Una vez se deshizo de Nagz, recogió el cervatillo y comenzó a caminar hacia el norte. El día anterior, cuando salió de Nambel, colocó algunas trampas, y antes de volver quería recogerlas y averiguar si algún animal había caído en ellas.


    Su objetivo era volver a la ciudad esa misma tarde, antes del crepúsculo. Con la sombra cubriendo el cielo, y el otoño tocando a su fin, el frío ya era digno de tener en cuenta, pero por las noches, cuando la oscuridad era completa, era mucho peor. Pronto llegarían las primeras nevadas, y entonces echaría de menos aquella campiña arrasada por el fuego, que no volvería a ver hasta la primavera.


    En su camino pasó junto a una granja quemada de las muchas que abundaban por la zona, y un poco más adelante con los restos del puente que cruzaba el río, donde comenzaba el camino al palacio de las Luces Tenues. Cuando las tropas de la Nueva Oscuridad avanzaron desde el sur, los propios hombres de Ravandaria volaron el puente, así como otros que había más al sur, para que el único paso disponible fuera el puente de la ciudad de Nambel. Por alguna razón que él desconocía no querían que pudieran atacar el palacio hasta que la ciudad hubiera caído, aunque poco importaban ya los motivos cuando ambos lugares fueron tomados de todos modos. Se decía que ahora las temibles hechiceras de sangre habitaban en el lugar, donde nadie se atrevía a ir por miedo a ser utilizado como sacrificio para llevar a cabo sus perversas brujerías.


    Más al norte, ya cerca de la ciudad, había un cerro conocido como Diente del dragón que volvía el terreno circundante, demasiado desigual y abrupto como para ser utilizado en el cultivo. Allí crecía una pequeña arboleda, en su mayor parte ya talada para la construcción de las máquinas de asedio necesarias en la toma de la muralla de Nambel, así como convertida en leña más adelante, pero donde todavía se alzaban unos pocos árboles que poco a poco se marchitaban por la falta de luz. Creyendo que podía ser el lugar que algún animal todavía considerara su hogar, colocó allí las trampas. Cuando fue a recogerlas, sin embargo, tan sólo encontró en ellas varios ratones de campo.


    Aunque no tenían mucha carne, de todas formas los cogió, y allí mismo los destripó y desolló antes de guardarlos en el zurrón. Como ya se estaba haciendo tarde, y no había comido nada desde la mañana, por el camino dio cuenta los hígados crudos de los ratones. No fueron un gran bocado, pero sí el suficiente para quitarle el hambre hasta llegar a las puertas de Nambel.


    La ciudad de Nambel era considerada por los reinos humanos prácticamente como la capital de su mundo. Fundada hacía más de un milenio, fue la capital del Antiguo Imperio, cuna de la civilización humana, y siglos atrás sus hermosas murallas blancas resistieron el asedio del imperio de Al’Sambala. Desde ella comenzó la reconquista que devolvió a Al’Sambala al sur y propició la creación del reino de Erandur, y durante mucho tiempo fue un centro de comercio entre humanos, enanos y elfos, hasta el punto que desde su puerta sur comenzaba la ruta de los Caballeros, y desde la norte la ruta de los Señores Enanos, que subía a los picos de los Relámpagos, atravesaba el paso de la cascada de la Luna y llegaba hasta las montañas de Hierro, ya casi donde la nieve lo cubría todo siempre, y donde los enanos edificaron sus reinos subterráneos y luchaban contra los gigantes de hielo.


    Derian había tenido la oportunidad de contemplar parte de la grandeza de la ciudad durante el asedio de Nambel, el período de dos semanas en que los reyes Arberoth Vailor y Egarda Leroy se fortificaron tras las murallas internas ante el envite del ejército trasgo. Derian formó parte de un grupo que se adentró en las cloacas, construidas en la época del Antiguo Imperio y en desuso desde la caída del mismo, en busca de una ruta que les permitiera burlar las murallas. No la encontraron, pero sí hallaron pasos que llevaban hasta el Mercado Dorado, el mayor centro de comercio del mundo, que casi fue destruido durante el ataque a la ciudad. Allí pudo contemplar unos frescos pintados muchos siglos atrás que consiguieron cautivarlo y despertar su admiración hacia la grandeza de quienes fueron capaces de construir un lugar semejante.


    Ahora todo ese esplendor se había perdido, probablemente para siempre. La magnífica puerta blanca que cubría la entrada del sur fue destruida por los arietes de los ogros, el Mercado Dorado era una ruina y tragos y ogros habían tomado las calles, quemando, destruyendo y vandalizando a su antojo.


    Por lo menos veinte trasgos guardaban la entrada sin puerta cuando Derian la atravesó, algo del todo innecesario porque ya no quedaban enemigos que pudieran suponer una amenaza. Sintió la mirada de los veinte clavada en el cervatillo que cargaba a la espalda, pero ellos eran trasgos comunes, no como Nagz, y no se atreverían a intentar robárselo estando sus capataces tan cerca.


    Tras atravesar el umbral de la puerta se dirigió a la plaza central, en la muralla interior, para entregar la caza en el campamento con comedor y cocina que allí instalaron los trasgos, donde se realizaba el racionamiento. Para llegar hasta allí tuvo que pasar junto al río, que atravesaba la ciudad partiéndola en dos. El agua se había estancado en algunas partes debido a toda la porquería y los restos que los trasgos arrojaban a él, de modo que comenzaba a oler casi tan mal como las calles, donde nadie retiraba los restos de bestias muertas y comidas, o los cadáveres de trasgos que se mataban entre ellos por llevar ya demasiado tiempo ociosos.


    Jardines destrozados, estatuas decapitadas, mutiladas o pintarrajeadas, casas quemadas… el camino hacia la plaza debió ser antaño hermoso y colorido, pero se había convertido en una muestra de lo que la maldad de los trasgos era capaz de hacer, y la propia plaza era el peor ejemplo de ello. Con maderas colocadas de forma precaria habían construido el mencionado campamento, aunque para ello tuvieran que destrozar la arquitectura original del lugar, donde predominaban los edificios de piedra blanca, con columnas lisas y ventanas redondas. Incluso el suelo fue de piedra blanca en el pasado, pero a esas alturas ya se había vuelto color marrón por la tierra acumulada y la suciedad que traían consigo las pisadas de los trasgos.


    Un par de ogros miraron con ojos golosos el cervatillo de Derian cuando pasó junto a ellos. Ambas eran criaturas de al menos cuatro varas de altura, con rostros que reflejaba estupidez pero músculos suficientes para partir en dos a un hombre sin hacer demasiado esfuerzo. En combate eran las tropas más letales, aunque no las más astutas, y precisaban de decenas de trasgos que los controlaran. La esperanza de vida de tales trasgos no era muy alta.


    Dándose prisa antes de que la desesperación por probar un poco de comida fresca de aquellas criaturas lo metiera en algún lío, se encaminó hacia las cocinas, instaladas en el flanco derecho de la construcción de madera, para entregar la caza de una buena vez. Allí lo esperaba Snell, un gran trasgo con muy mal humor que estaba al cargo de todo lo que tuviera que ver con las provisiones y el racionamiento.


    —¿Esto es todo? —dijo cuando puso el cervatillo sobre la mesa para que la decena de cocineros trasgos que trabajaban para él como pinches lo descuartizaran—. ¿Una mísera rata gorda?


    —Es lo que había —respondió Derian. Los fuegos de la cocina ardían para calentar las enormes ollas con las repugnantes gachas de las que se alimentaban en los últimos tiempos. A veces, cuando se decidían a sacrificar alguna bestia de tiro, iban acompañadas por una morcilla que era casi todo grasa y tendones—. Quemar los campos y talar el bosque real espantó a cualquier animal que pudiera haber en diez leguas en cualquier dirección.


    —Pues viaja once leguas, a alguna parte tienen que haber ido los animales de verdad —replicó Snell con un gruñido, y entonces se volvió hacia los cocineros trasgos—. ¿A qué estáis esperando? ¡Sacadle la piel y deshuesad esto!


    —¿Esto? —exclamó uno de ellos, un trasgo con una boca especialmente grande, pero llena de dientes muy pequeños. Aunque miró al cervatillo con desprecio, los ojos grandes y amarillos le brillaron con malicia cuando alzó la vista hacia Derian, y sujetó el cuchillo con el que trabajaba con más fuerza—. Si ésta es toda la carne que puedes traer, cazador, tal vez deberíamos añadir un poco de carne humana al puchero.


    —Seguro que está más sabrosa que la de esas mulas viejas que tiran de los arietes —se le unió otro trasgo. Aunque a simple vista era difícil distinguirlos si no pertenecías a su especie, por su voz más aguda dedujo que tenía que ser una hembra. De todos modos le preocupó mucho más que también tuviera un cuchillo en las manos, y que los otros ocho trasgos parecieran dispuestos a secundar la idea.


    —¡Ya basta, a trabajar! —bramó Snell, pero sus pinches de cocina eran los trasgos más hambrientos de todos, puesto que comían lo mismo que los demás y tenían que trabajar rodeados de comida… por no mencionar que la carne humana siempre fue la predilecta de esas criaturas.


    Por precaución, Derian agarró su cuchillo. Los trasgos comunes no eran un enemigo peligroso para un soldado experimentado, pero eran diez, y aunque matara a la mitad, acabaría sucumbiendo a las puñaladas de la otra mitad.


    El primero de ellos fue quien dio el paso y saltó contra él con el cuchillo en las manos, y Derian se preparó para recibirlo con una cuchillada mortal… sin embargo, no llegó a haber intercambio de cortes porque un virote atravesó la cabeza del trasgo de lado a lado y acabó clavándose con fuerza en el borde la mesa. La criatura cayó muerta, y los demás, cobardes por naturaleza, volvieron enseguida al trabajo.


    —Gracias —le dijo Derian a Syra, quien todavía sujetaba su ballesta frente a los ojos tras dispararla.


    Syra era una elfa oscura. Los elfos oscuros eran una rama de los elfos corrompida por terribles sortilegios en un pasado muy lejano, cuando el título de Señor Oscuro reposaba en otros hombros y la Dama de la Noche tan sólo era una servidora de esa oscuridad primigenia. Aunque todavía conservaban la elegancia y belleza de la raza élfica, éstas se habían tornado decadentes y marchitas, y donde antes había corazones bondadosos y orgullosos ahora reinaba la arrogancia y el odio. Al abandonar el mundo de la luz, su piel se había vuelto blanca como el mármol, el cabello grisáceo y sus ojos, negros como la sombra que cubría los reinos humanos, ganaron el don de ser capaces de ver en la oscuridad más absoluta, pero como contrapartida resultaban cegados por la luz del sol.


    En el pasado mucho más numerosos, tanto como para formar sus propios clanes, entonces preferían no mezclarse con la chusma de engendros y trasgos, a los que consideraban poco menos que animales rabiosos. Su maldición, sin embargo, fue que adolecían de la misma lentitud a la hora de multiplicarse que sus congéneres no oscuros, y al llevar vidas mucho más violentas su número en la actualidad era ya muy bajo, tanto que carecían de asentamientos propios, y antes de la guerra solían llevar vidas errantes.


    Syra ya formaba parte de la cuadrilla de Rorgan cuando Derian se incorporó a ella, e iba siempre acompañada de su perra, Zenoa, un animal de pelaje grisáceo y grande como un poni que gozaba de un olfato extraordinario a la hora de seguir rastros.


    Las dos llegaron justo a tiempo de evitarle a Derian un grave problema, y mientras ella recargaba su ballesta, Zenoa gruñía en dirección a los trasgos para asegurarse de que ninguno se replanteara volver al ataque. A Snell, sin embargo, que mataran a uno de sus cocineros no le hizo ninguna gracia, y le dirigió a la elfa oscura una mirada hostil.


    —Tendréis que responder por esto —los amenazó con un gruñido.


    —¿Por qué? Ahora tienes una boca menos que alimentar, y más carne para hacerlo —replicó ella.


    —¡Cinco bocas menos que alimentar! —bramó el trasgo, que agarró al cervatillo y se lo lanzó a uno de los pinches. Éste estuvo a punto de caer al suelo al recogerlo—. Vosotros dos, el grandullón y el asesino os podéis olvidar de vuestra ración de esta noche.


    —Sabiendo ya la carne que vais a utilizar, no es que me importe demasiado —respondió Syra, pero Derian le hizo un gesto para que lo siguiera fuera.


    —Será mejor que nos vayamos —sugirió, y ella, tras dirigir una mirada de desprecio a todos los trasgos presentes, le hizo caso, y juntos salieron de la cocina.


    —Debería haberle disparado a ese trasgo idiota, así podríamos habernos llevado ese cervatillo —lamentó Syra cuando estuvieron fuera de allí—. Tenía buena pinta, pero ahora supongo que nos toca pasar hambre.


    —No tanta como piensas —le susurró Derian, y entonces le mostró el interior del zurrón, donde todavía guardaba los ratones de campo que capturó con las trampas—. Busquemos a Rorgan y a Zinch. Esta noche cenaremos carne fresca. ¿Dónde se han metido, por cierto?


    —No lo sé, yo estaba haciendo guardia en la puerta norte —contestó ella sin apartar la vista de los ratones. La perspectiva de cambiar su inmundo menú habitual por comida de verdad consiguió abrirle el apetito—. Ahora lamento mucho haber rechazado convertirme en cazadora también. Creí que vigilar puertas y murallas cuando ya no hay enemigos que puedan atacarlas sería un trabajo sencillo, pero pasar horas rodeada de inmundos trasgos puede con mi paciencia.


    —Tal vez tengas tu oportunidad, he oído rumores de que ha quedado un puesto vacante entre los cazadores —dijo pensando en Nagz, cuyo cuerpo, si ningún animal carroñero daba cuenta de él antes, acabaría en la bahía de las Tortugas, donde el río Pesares desembocaba en el mar Inclemente—. De todas formas, tendrán que enviar más si quieren que sobrevivamos al invierno. Las provisiones se acabarán tarde o temprano; temprano, en mi opinión.


    —Puede que no quieran que sobrevivamos al invierno —reflexionó en voz alta Syra cuando atravesaron salieron de la zona resguardada tras la muralla interna de la ciudad—. La guerra ha terminado: los reinos humanos han caído y la sombra cubre el sol.


    —La guerra no ha terminado —objetó Derian—. No mientras la Corte élfica siga intacta al norte, en el bosque de las Brumas, y los reinos enanos continúen en pie en las montañas de Hierro. Además, todavía quedan tribus bárbaras humanas en los picos de los Relámpagos.


    —Si la Nueva Oscuridad tuviera algún interés en ellos, nos habría hecho marchar por el paso de la cascada de la Luna antes del invierno —dijo Syra—. En lugar de eso nos deja aquí, muriéndonos de hambre.


    —He escuchado rumores —le confió con discreción. Había palabras que era mejor que no llegaran a oídos en los que no se pudiera confiar—. Dicen que la Nueva Oscuridad teme a los elfos, que una gran magia protege sus tierras, y que ni ella ni sus hechiceras de sangre conocen la forma de traspasarla. Por eso no hemos marchado al norte todavía.


    —Eso, en efecto, sólo son rumores —replicó Syra torciendo el gesto. No le gustaba hablar de los elfos, y mucho menos quería escuchar sobre su poder y su magia—. Mejor cambia de tema, no es recomendable que nadie nos sorprenda cuestionando el poder de la Dama de la Noche.


    Una patrulla compuesta por dos ogros y diez trasgos se cruzó con ellos en ese preciso instante. Uno de los trasgos, un rastreador, debió captar el olor de los ratones, porque comenzó a olfatear en dirección al zurrón de Derian con mucho interés… al menos hasta que Zenoa se cruzó frente a él y le gruñó, momento en que retrocedió espantado y regresó a su posición. Fue todo lo que Derian necesitó para darse cuenta de que Syra tenía razón, y que de esos temas era mejor no hablar en público. Nunca se sabía quién podía estar escuchando.


    Encontraron por fin a Rorgan y a Zinch cuando la escasa luz del día que se filtraba a través de la sombra que cubría el cielo comenzó a apagarse. Los dos volvían de trabajar en el río, desatascando su cauce para que el agua pudiera volver a correr y limpiara la podredumbre acumulada durante meses. Al parecer lo habían conseguido, aunque la corriente arrastró consigo a un par de trasgos, que fueron a hacer compañía a Nagz. Fue un trabajo duro, agotador y poco agradecido, de modo que ambos se encontraban de un humor de perros. Sin embargo, sus rostros se iluminaron cuando Derian les enseñó la caza que no había entregado en la cocina.


    —¡Por fin algo rico que llevarse a la boca! —exclamó con satisfacción Zinch, frotándose las manos impaciente.


    Zinch era un engendro, en sus venas había tanto sangre humana como de trasgo, y ésta última se manifestaba en una nariz y orejas afiladas, dientes puntiagudos, tono de piel ligeramente verdoso y tendencia a la crueldad. Era diestro utilizando dos cuchillos, su forma favorita de ataque, y solía decir que las espadas eran demasiado rápidas para su gusto. Por eso, y por su gran agilidad y capacidad para ser sigiloso, lo consideraban un asesino, aunque nunca había ejercido como el ejecutor particular de nadie, y durante la guerra luchó junto al resto de la cuadrilla como un soldado más.


    —Bien, sugiero entonces que vayamos al refugio y asemos esos ratoncitos tan apetitosos —dijo Rorgan, que apoyó una mano enorme en el hombro de Derian—. Llevo todo el día desatascando de porquería el maldito río, y tengo tanta hambre que podría comerme un caballo, si quedara alguno vivo. Además, tengo buenas nuevas que comunicaros.


    —¿Buenas nuevas? —inquirió Syra.


    —Digamos que acabo de garantizar nuestro sustento durante una temporada —contestó crípticamente—. Pero todo en su momento. Comamos primero algo, estoy seguro de que con el buche lleno las noticias serán recibidas todavía mejor.


    Quedando así acordado, los cuatro se pusieron en camino a su refugio, que se encontraba cerca de las murallas exteriores de la parte noreste de la ciudad. Allí las casas eran humildes, y por tanto cuando Nambel fue tomada no hubo demasiado interés en saquearlas a fondo. Se agrupaban en pequeñas cuadras, con viviendas estrechas fabricadas en madera y separadas entre sí por laberínticas medianeras. Muchas solían tener un pequeño huerto trasero, y aunque la mayor parte fueron esquilmados y destruidos nada más acabar la guerra, ellos encontraron uno que los trasgos pasaron por alto, y lo adoptaron como propio.


    La casa a la que pertenecía había sido quemada, de modo que no ofrecía protección o refugio alguno, y las verduras del huerto se acabaron varias semanas atrás, pero de todas formas decidieron instalarse allí de forma permanente, puesto que los trasgos no solían frecuentar esa zona y las paredes que aún quedaban en pie protegían mejor del frío que las tiendas de pieles rotas que utilizaban en el campamento de la plaza central. Las casas de piedra que aún seguían en pie pertenecían a los caudillos del ejército, por supuesto.


    Una vez alcanzaron su refugio juntaron leña para encender una hoguera en los restos del huerto, y luego atravesaron los cuerpos de los ratones con palos para ponerlos a asar encima. Entonces se sentaron alrededor de las llamas y aguardaron con impaciencia a que estuvieran cocinados para comenzar a comerlos.


    —Ya tendré yo unas palabras con Snell —dijo Rorgan cuando le pusieron al día de por qué los habían dejado sin su parte en el racionamiento—. Aunque tal vez a partir de mañana ya no importe.


    —¿Qué quieres decir? —inquirió Derian, que trataba de entrar en calor acercando las manos al fuego. El invierno estaba casi encima, y cubiertos por una sombra perpetua los días eran fríos además de oscuros, pero las noches lo eran todavía más.


    —Después, después —prometió él con una sonrisa misteriosa—. Comamos primero.


    —Sí, y démonos prisa —dijo Zinch, que azuzaba al fuego con un palo, como si de esa manera fuera a asar a los ratones con más velocidad—. Ahora están todos en el comedor, pero como esos trasgos vengan por aquí y huelan la carne se nos echarán encima… o peor aún, podría olerlo un ogro, en cuyo caso nuestra mejor opción sería entregarle los ratones sin rechistar. Los ogros siempre están hambrientos.


    —Todos estamos hambrientos siempre —protestó Syra, y entonces comenzó a acariciar la cabeza de Zenoa, que permanecía tumbada a su lado—. ¿Verdad que sí, pequeña? Es lo que antes le dije a Derian: la guerra ha terminado, y la Nueva Oscuridad va a dejarnos morir de hambre porque ya no nos necesita.


    —La guerra no ha terminado —insistió Derian.


    —No, desde luego que no —se le unió Rorgan, para sorpresa de todos—. Pero no vais a sacarme nada más hasta que no haya comido. ¡Zinch, cerebro de trasgo! Aparta esos ratones del fuego, que los vas a quemar. Me da igual que aún estén un poco crudos, tengo hambre, y la carne hay que comerla un poco cruda para que esté sabrosa.


    La carne de ratón no era la más sabrosa que Derian había probado, ni mucho menos, pero al estar siempre escasos de comida, poder dar un bocado de carne jugosa y fresca era todo un lujo del que había que disfrutar todo lo posible, porque nunca se sabía cuándo podría volver a repetirse. Así, los cuatro compañeros comieron en silencio durante unos minutos iluminados por la luz de la hoguera.


    —Delicioso —murmuró Zinch mientras rompía los diminutos huesos de los ratones para chupar el tuétano.


    —Al menos hemos llenado el estómago —dijo Syra, y acto seguido se limpió la grasa de la boca con la manga de su abrigo de piel. Los huesos ella se los echó a Zenoa, y la perra se pasó los siguientes minutos quebrándolos a mordiscos con sus potentes fauces.


    —Mucho mejor —exclamó Rorgan conteniendo un eructo y frotándose el estómago.


    —¿Vas a contarnos ya qué es esa noticia que escondes con tanto misterio? —le preguntó Derian, que también había acabado con sus ratones y se sentía mucho más animado ahora que tenía el estómago lleno.


    —Puedes apostar a que sí… pero antes saca del zurrón la botella de licor y compártela con tus camaradas, ¿o acaso piensas que cuando lo abriste para sacar esos ratones no la vi?


    No tuvo más remedio que obedecer y sacarla. Cuando se la tendió, quedaba poco menos de la mitad de su capacidad, pero una vez todos hubieron bebido esta cantidad se redujo a un cuarto.


    —Así deberían ser las cenas siempre —dijo Zinch recostándose en la tierra removida del huerto—. Ahora, viejo gigantón, suéltalo de una vez, a menos que también vayas a pedirnos una pipa y hierba de fumar, como las que encontramos cuando luchamos contra los hombres del sur.


    —Ahora sí que me gustaría estar en el sur —lamentó Syra arrebujándose en su abrigo—. Allí no puede hacer tanto frío, y con la sombra cubriendo el maldito sol, seguro que es más agradable que en mi última visita. Pero que mi añoranza no te sirva de excusa, Rorgan. Habla de una vez. Dijiste que habías conseguido garantizar nuestro sustento. ¿En qué lío nos has metido esta vez?


    —Yo no os meto en líos, yo os saco —afirmó el medio ogro—. Y esta vez nos he sacado de uno de los más graves en los que nos hemos visto envueltos: el hambre. Puesto que he llegado a un acuerdo con Darsten para que trabajemos para él durante una temporada.


    —¿Darsten? —preguntó Derian—. ¿El capataz?


    Conocía a Darsten, o al menos conocía a los que eran como él. Engendros producto de la mezcla con demonios que se consideraban superiores a los demás engendros, y por los que la Nueva Oscuridad sentía predilección. Uno de ellos era quien dirigía la mina en la que su madre y él fueron condenados a trabajar.


    —El mismo —asintió Rorgan.


    —Creía que estaba reconstruyendo el muro del palacio de las Luces Tenues —dijo Zinch.


    —Lo estaba haciendo, sí, con una cuadrilla de trasgos de confianza, si es que algo así existe. Ayer, sin embargo, vino a la ciudad buscando gente capacitada para llevar a cabo allí un trabajo más delicado.


    —¿Ahora vamos a levantar paredes y reparar muros? —inquirió Derian—. ¿Qué sabemos nosotros de eso?


    —Sabemos que durante el tiempo que estemos allí se nos garantiza una comida digna —respondió Rorgan, y fue respuesta más que suficiente, salvo para Syra, que no las tenía todas consigo.


    —No me gusta —dijo—. El palacio de las Luces Tenues era un lugar lleno de magia y hechicería antes de que llegáramos nosotros, y ahora residen allí las hechiceras de sangre. Se cuenta que ningún trasgo que ha entrado allí ha vuelto a salir, puesto que los utilizan en rituales y sortilegios que precisan de sacrificios. Yo misma he visto a la medianoche, cuando la oscuridad es tan profunda que parece que se pueda cortar con un cuchillo, y ni siquiera los trasgos pueden ver más allá de sus narices, luces espectrales provenientes del sur.


    —Syra tiene razón —chilló Zinch repentinamente asustado—. Un engendro demoníaco reclutando gente con la promesa de comida es más que sospechoso. Sin duda se trata de una trampa para bobos e incautos que acabarán acuchillados en un altar para alimentar las nigromancias de esas brujas.


    —¿Crees, trasgo estúpido, que no he pensado en todo eso mucho antes que tú? —le espetó Rorgan—. Soy el primero que habría sospechado de algo así, pero Darsten me ha confirmado sin quererlo algo que ya se rumoreaba: las hechiceras andan buscando algo.


    —¿Algo? —inquirió Derian.


    —Todos esos sortilegios y brujerías son en la búsqueda de algo, algo que se esconde en el palacio y que necesitan para que la guerra pueda continuar —les explicó con un susurro. Ni siquiera Rorgan se atrevía a sugerir en voz demasiado alta que algo estaba contrariando los planes de la Dama de la Noche—. Si nosotros halláramos ese algo, recaerían sobre nosotros los más altos honores, así como la gratitud de las hechiceras de sangre. La Nueva Oscuridad nos nombraría generales.


    —Eso me gusta —dijo Zinch, que cambió de parecer enseguida.


    —Los campos están muertos y las provisiones se acaban, no desdeñaré la posibilidad de conseguir comida —se le unió Derian—. Si sucumbimos por la inanición, estoy convencido de que las hechiceras de sangre serán las últimas en pasar hambre, así que conviene estar cerca de ellas.


    —No puedo estar de acuerdo en eso, pero de todos modos iré —se rindió por fin Syra—. Pienso, sin embargo, que os hacéis ilusiones vanas de comida y reconocimiento. La muerte es nuestro destino, y siendo así, creo que prefiero que sea rápido bajo el cuchillo de una bruja antes de que el hambre me consuma.


    —En ese caso, partiremos allí al amanecer —determinó Rorgan, que no hizo caso de las funestas palabras de la elfa oscura—. Descansad bien, porque el viaje será a pie y nos llevará todo el día. Darsten nos espera allí antes del ocaso. Derian hará la primera guardia en recompensa por habernos traído esta deliciosa comida, así podrá dormir luego el resto de la noche sin interrupciones.


    Sin más cuestiones que discutir, los tres se tumbaron en sus rincones favoritos mientras Derian se quedó vigilando el fuego, la única fuente de calor además de sus propias ropas. No sólo tenía que montar guardia para mantenerlo encendido; nunca se podía descartar la posibilidad de que los trasgos aparecieran por allí, y cualquiera de los cuatro podía ser un bocado apetecible para criaturas como ellos si los encontraban dormidos.


    De todas formas, aquella pareció ser una noche tranquila. Enseguida comenzó a escuchar los profundos ronquidos de Rorgan, la respiración de Zinch, siempre agitada, y la de Zenoa, más tranquila y pausada. Syra, al ser una elfa, no dormía como el resto de las personas: en su lugar, cuando se sentía agotada entraba en una especie de trance, y durante unas horas no hacía más que mirar al vacío con ojos vidriosos. Derian la había visto en ese estado montando a caballo, cuando aún disponían de esas bestias, e incluso caminando, y al despertar se sentía tan renovada como tras una larga noche de profundo sueño. Aquella vez, con la cabeza apoyada en el estómago de Zenoa, parecía reflexionar mirando al cielo, y eso hizo que él también levantara la vista hacia arriba.


    No sabía si la aguda vista de la elfa oscura podría ver algo más que sus ojos humanos, pero para él lo único que había allí arriba era negrura. Conforme el poder de Ratri había ido creciendo más y más, y los territorios humanos eran sometidos, se decía que su misma esencia oscura comenzó a cubrir el mundo, del que tarde o temprano se apoderaría por completo y hundiría para siempre en las tinieblas. Toda esa sombra, esa voluntad oscura y perversa, ahora pendía sobre las cabezas de los que eran sus siervos permanentemente. Sin embargo, aquella noche, cuando alzó la mirada al cielo, en lo único que pudo pensar era en que ya no recordaba cómo era el brillo de las estrellas.


    Derian despertó cuando Zenoa le lamió la cara.


    —¡Arriba! Es hora de ponerse en camino —dijo Rorgan mientras él trataba de desembarazarse de la perra—. No habrá comida hasta que lleguemos, así que más nos vale darnos prisa.


    —Todavía está oscuro —protestó Zinch, quien también fue despertado de manera poco delicada cuando Rorgan le propinó una patada. Pero era cierto que aún estaba oscuro, al menos más oscuro de lo normal. Con los últimos rescoldos de la hoguera apagados, Derian apenas podía distinguir a sus compañeros.


    —Hoy no habrá más luz —dijo Syra mirando al cielo—. ¿No lo oléis? Huele a lluvia. Me temo que nuestro camino no va a ser tan apacible como prometía.


    Con el cielo cubierto de nubes, la sombra cubría cualquier luz que pudiera llegar hasta ellos, de modo que tuvieron que pertrecharse a oscuras y abandonar su refugio iluminados por una antorcha para ver dónde ponían los pies. Derian sintió que el estómago le rugía. Tras una cena más o menos aceptable echaba en falta un desayuno a la altura, pero la caza no dio para más, y con esa oscuridad dudaba que pudieran forrajear por el camino.


    Para llegar al palacio de las Luces Tenues no podían seguir la ruta de los Caballeros hasta atravesar el puente porque éste fue destruido, de modo que tendrían que cruzar el río Pesares en la propia ciudad, salir por la puerta norte y caminar campo a través hasta llegar al otro lado del puente, donde encontrarían de nuevo la calzada que llevaba hasta el palacio. Esa ruta, sin embargo, trajo un problema inesperado dentro de la propia ciudad.


    —¿Qué significa que hay que pagar peaje? —bramó Rorgan cuando una patrulla de trasgos los detuvo en mitad del puente.


    Levantado durante la época del Antiguo Imperio, era una construcción de piedra maciza que tenía una longitud de ciento cincuenta pasos, estaba compuesto por diez arcos y, tras el derrumbe de los otros dos puentes de la ciudad, se convirtió en el único paso para atravesar el río, a menos que alguien se aventurara a cruzarlo a nado. Esto último resultó ser poco recomendable, como muchos trasgos insensatos habían averiguado ya.


    —Significa que los visitantes de la zona este de la ciudad tienen que pagar para pasar por aquí —gruñó el respuesta un gran trasgo especialmente corpulento, que junto a un grupo de siete congéneres vigilaban espadas en mano que nadie pudiera atravesar el puente sin pagar el precio.


    —¿Desde cuándo hay que pagar un peaje para cruzar? —preguntó Rorgan. No acostumbraba a dejarse intimidar por trasgos, en especial cuando él era el doble de corpulento que cualquiera de ellos.


    —Desde que las aguas del río vuelven a correr —respondió con una sonrisa mezquina que dejó ver sus dientes porcinos—. Si no queréis pagar, podéis intentar cruzar a nado. Ver cómo os arrastra la corriente será un espectáculo divertido. Hace mucho que no nos divertimos aquí.


    Rorgan gruñó por lo bajo. Sabía que comenzar una pelea en mitad del puente no era nada sensato, no cuando podía haber decenas de trasgos escondidos en la oscuridad.


    —Creo que tengo algo de oro de los últimos saqueos —dijo por fin, y rebuscando en su bolsa encontró una moneda de oro, que enseguida le tendió al vigilante del puente.


    —¿Y para qué demonios quiero yo oro? —respondió éste arrugando el ceño y cruzándose de brazos—. ¡Queremos comida!


    —No tenemos comida —dijo Zinch, que desenvainó uno de sus cuchillos—. Pero sí tenemos acero.


    En respuesta, los siete trasgos desenfundaron sus espadas. Syra se descolgó la ballesta de la espalda y Zenoa comenzó a gruñir, pero entonces Derian se interpuso entre ambos grupos antes de que comenzaran una batalla que les costaría la vida.


    —Tengo algo que tal vez os interese —dijo, y el cabecilla de los trasgos lo miró con una mezcla de curiosidad y precaución.


    Derian abrió su zurrón y de él sacó la botella de licor, de la que ya sólo restaba un cuarto de su contenido original. En cuanto la vio, al trasgo le brillaron los ojos. Era muy conocida la afición de esas criaturas por las bebidas destiladas.


    —¿Servirá como pago? —preguntó acercándole la botella.


    —Está bien —gruñó arrancándosela de las manos—. ¡Dejadlos pasar!


    Con el camino despejado pudieron cruzar el puente por fin, y tan sólo unos minutos más tarde atravesaron la puerta norte, custodiada por dos ogros armados con lanzas. Éstos no trataron de impedirles el paso, de hecho, probablemente se alegraran de que hubiera unas cuantas bocas menos que alimentar dentro de la ciudad.


    —Si he accedido a esto no es porque tema menos a las hechiceras de sangre, sino porque me permitía abandonar esa ciudad maldita —les confesó Syra cuando comenzaron la marcha en dirección al palacio de las Luces Tenues. Allí el único camino subía hacia el norte por la ruta de los Señores Enanos, que llegaba al paso de la cascada de la Luna en las montañas, pero ellos iban al sur, y tuvieron que hacerlo caminando sobre la tierra ennegrecida que el incendio de los campos dejó—. No soporto estar rodeada de trasgos. Esas miserables criaturas y su repugnante idioma me resultan enervantes. Confió en que las brujas hayan acabado ya con todos los que se llevaron al palacio, no me importaría estar una temporada sin ver a uno de ellos.


    Derian no podía más que estar de acuerdo con ella. Poder olvidarse por un tiempo de la constante sensación de que en cualquier momento podía acabar siendo parte del menú de los trasgos era un pensamiento gratificante para él. Sin embargo, si la reputación de las hechiceras de sangre resultaba ser cierta, cabía la posibilidad de que estuviera saliendo de la providencial sartén para caer en las brasas.


    De repente una luz azulada lejana rompió la monotonía de la oscuridad más absoluta. Ni siquiera la sombra que cubría aquellas tierras arrasadas por el fuego tenía fuerza suficiente para oscurecer un rayo, y el relámpago consiguiente apenas tardó unos instantes en seguirlo, acompañado de las primeras gotas de agua.


    —El cielo se conjura contra nosotros —masculló Zinch tras cubrirse la cabeza con la capucha de cuero de su capa.


    —Sólo es un poco de agua —dijo Rorgan, pero pese a sus palabras volvió la vista al cielo contrariado. La lluvia podía retrasarlos, en especial en aquella época del año, cuando las tormentas fuertes ya no eran tan comunes como al comienzo del otoño, pero aún podían darse—. ¡Vamos! Tenemos que estar en el puente antes de que caiga la tarde. Darsten no admite excusas.


    Pero cuando comenzó a llover con cada vez mayor intensidad todos supieron que no serían capaces de cumplir ese plazo. La tierra desnuda de vegetación no tardó en convertirse en un barrizal en el que sus botas se hundían al caminar, y el agua del río empezó a bajar con tanta fuerza que se volvía peligroso siquiera estar cerca de él, en especial cuando la oscuridad no permitía ver bien dónde se ponían los pies. Tan sólo Syra, con la gracilidad y ligereza propia de los elfos, era capaz de desplazarse sin inconveniente por ese terreno, y valiéndose de ello se adelantó para comprobar el estado del camino que seguían. No tardó en volver, y lo hizo con malas noticias.


    —Un torrente de agua se desliza más adelante desde los restos del bosque real hasta el río, y arrastra consigo fango y todo tipo de inmundicias —dijo—. Intentar cruzarlo sería una locura. Me temo que nuestro camino está cortado.


    Calados hasta los huesos, no tuvieron más remedio que detenerse y esperar a que escampara. Como el terreno era llano, sólo lograron encontrar refugio bajo los restos quemados de una granja, pero allí no quedaba nada que llevarse al estómago, salvo una araña negra y enorme que únicamente Syra tuvo el valor de ensartar con un cuchillo y comerse cruda. Se decía que los elfos oscuros eran aficionados a devorar arañas, escarabajos, escorpiones y sabandijas similares, y ella desde luego no era la excepción.


    La lluvia acabó amainando cerca del mediodía, o cuando ellos calcularon que era el mediodía, puesto que en la oscuridad más absoluta era difícil saberlo con seguridad. En ese momento pudieron cruzar por fin el torrente de agua. Zinch incluso tuvo la suerte de encontrar entre el barro el cadáver de un mapache ahogado que parecía comestible, y del que darían cuenta al anochecer. Por mucho que Rorgan bramó y maldijo, acabó por convencerse de que no podrían cumplir el plazo previsto, y tendrían que pasar la noche a la intemperie.


    Paradójicamente aquella noche casi fue más luminosa que el día, puesto que las nubes se acabaron despejando a última hora, y la tenue luz rojiza del ocaso consiguió filtrarse a través de las sombras. Fue entonces cuando se detuvieron a dormir junto a un grupo de piedras, donde se resguardaron del viento y pudieron encender una hoguera en la que cocinar al mapache. Aquel animal repartido entre cuatro personas y un perro fue todo lo que comieron ese día, y cuando se dispusieron a dormir, Derian comenzó a comprender por qué tantos trasgos lo veían como un bocado apetecible. En aquel momento habría dado cualquier cosa por ser él quien se comiera la araña de la granja.


    Mientras hacía guardia, Syra comenzó a tararear en voz baja una canción para entretenerse. Era una melodía apenas susurrada donde no pudo distinguir ninguna palabra, aunque su tono dejaba intuir que estaba llena de tristeza y pesar, y sirvió para que Derian se diera cuenta del silencio profundo que imperaba en aquel lugar.


    Ni el cantar de los grillos, que por el frío ya no volverían a ser escuchados hasta la primavera, ni el viento moviendo las hojas o los pastos que fueron quemados, ni siquiera el aullido de los lobos. Sólo el susurro del agua acompañaba a la elfa oscura con su canto, y pensando en cuán diferente era aquel lugar cuando llegaron a él por primera vez se quedó dormido.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 2: EL PALACIO DE LAS LUCES TENUES


     


     


    —¡Todos arriba, vamos! —bramó la voz de Rorgan en cuanto la oscuridad se disipó lo suficiente como para ver dónde pisaban—. Tendríamos que haber llegado al palacio ayer. Si antes teníais miedo de ir a ser sacrificados por las hechiceras de sangre, ahora deberíais temerlo de verdad.


    Azuzados por su cabecilla, todos se prepararon para partir enseguida. No tenían tiempo que perder en el desayuno porque no les quedaba comida, pero no lejos de allí encontraron un pequeño arroyo que desembocaba en el río, y que contaba con agua limpia para rellenar sus odres.


    —Desde aquí puedo ver los restos del puente —dijo Syra oteando el horizonte mientras Zenoa saciaba su sed con el agua del arroyo.


    —Si nos damos prisa, podemos estar allí al mediodía —calculó Derian. Hacía sólo dos días que estuvo junto al puente, aunque al otro lado. Entonces precisó únicamente de unas pocas horas para regresar a la ciudad. Que hacer el mismo recorrido les hubiera llevado todo un día era una prueba más de todo lo que la lluvia y el barro los retrasó.


    Los plazos se cumplieron esta vez, y tras dejar atrás el puente entraron por fin en el camino que llevaba al palacio de las Luces Tenues. Era una vieja calzada construida en tiempos del Antiguo Imperio a base de adoquines, y pese a ser antigua, se conservaba en buen estado. Era lo bastante amplia como para que dos carros pudieran cruzarse en ella sin provocar un atasco, y siempre transcurría cerca del río, pero no lo bastante como para que una crecida la anegara.


    Por fin al mediodía pudieron contemplar por primera vez el palacio de las Luces Tenues. Después de horas y horas caminando por un paisaje anodino de tierra quemada y plantas muertas, los cuatro se sorprendieron ante la magnificencia de aquel lugar, que más que un palacio era una pequeña ciudadela.


    Rodeado por un foso que sólo cruzaba un pequeño puente levadizo de madera, el palacio disponía de una muralla construida en piedra tan blanca como la de la ciudad de Nambel, y su artesanía era tan extraordinaria que la unión entre bloques de piedra resultaba casi invisible a la vista, dándole el aspecto de estar construida de una sola pieza… salvo por un pedazo cerca del portón que fue destruido durante la conquista del lugar. Los trasgos habían hecho un trabajo más bien mediocre reparándola a base de apilar de cualquier manera piedras manchadas de hollín para taponar los huecos.


    Dentro del recinto protegido por la muralla, edificios de mampostería cubiertos por tejas de barro cocido se acumulaban en los extremos, proporcionando todos los servicios necesarios a los ocupantes de la estructura central, una enorme torre redonda de mármol blanco que se alzaba casi treinta varas del suelo. Aquella torre era el antiguo templo de las Luces Tenues, y su origen era muy anterior al del resto de la ciudadela. Fue levantado cuando los elfos compartieron con los humanos el don de la magia, pero más adelante, ya en la época del Antiguo Imperio, los humanos ampliaron su saber y lo convirtieron en una biblioteca. Luego construyeron alrededor del templo hasta que todo el lugar pasó a denominarse Palacio de las Luces Tenues.


    —Esto es obra de enanos —dijo Rorgan cuando se acercaron a las murallas—. Se dice que, durante la batalla, cuando los caballeros templarios aún protegían el lugar, las catapultas eran incapaces de abrir brecha en la muralla. Las hechiceras de sangre tuvieron que recurrir a toda clase de sortilegios y brujerías para conseguir derribar parte de ellas y que nuestro ejército pudiera entrar.


    —Las murallas podrán ser una obra enana, pero esa torre hiede a elfos —gruñó Syra arrugando la nariz.


    —El único hedor que huelo yo es el de la brujería —añadió Zinch—. Y mirad, allí está Darsten. No parece muy contento…


    En efecto, esperándolos frente al puente levadizo se encontraba un hombre montado a caballo, aunque la palabra hombre no le hacía justicia en absoluto, puesto que en realidad era un grotesco engendro con sangre de demonio en las venas. Su cuerpo era el de un humano corpulento y encorvado, pero su cabeza era más similar a la de un buitre gigante, con un pico afilado y ojos agudos. Su vínculo con las aves carroñeras era más que físico, puesto que subido a sus amplios hombros tenía un buitre de plumas marrones y cabeza blanca, el cual se decía que utilizaba tanto de mensajero como de espía.


    —Llegáis tarde —dijo cuando se acercaron a él. Tal y como auguró Zinch, no estaba nada contento.


    —Tuvimos problemas en el camino —se excusó Rorgan—. Las lluvias…


    —No me interesan vuestras excusas —lo interrumpió al tiempo que daba un tirón a las riendas de caballo para que diera la vuelta—. Más os vale daros prisa en seguirme, la diácono está impaciente.


    Como no iban a ganar nada discutiendo, los cuatro caminaron tras Darsten hasta atravesar el puente levadizo. El portón que hacía de entrada al palacio de las Luces Tenues estaba abierto, y los dos puestos de guardia, que antaño siempre eran ocupados por una pareja de caballeros templarios consagrados a la defensa del lugar, ahora acogían a dos ogros armados con lanzas. Ninguno de ellos se movió de su posición cuando pasaron junto a los puestos de guardia, pero ambos los siguieron con la mirada hasta que los dejaron atrás.


    Una vez cruzaron la puerta entraron al patio interior, donde Darsten dejó el caballo en manos de un trasgo, que lo llevó hasta las caballerizas que se encontraban allí cerca. Syra gruñó por lo bajo al ver al trasgo. Al parecer, en contra de lo que se decía, no todos fueron sacrificados por las hechiceras de sangre.


    El resto de edificaciones consistían en las viviendas para los estudiantes, así como para los criados, un granero, un comedor donde se servía el rancho, una herrería, una barbería y una botica. Todas estaban ahora deshabitadas, por supuesto, a excepción de las viviendas de los criados, que ocupaban los trasgos, y las de los estudiantes, que fueron tomadas para sí mismas por las hechiceras de sangre. Justo frente a la entrada del templo había un jardín con un estanque de piedra que contenía agua limpia, y en cuyo centro se alzaba la estatua de mármol de una mujer sujetando un orbe de cristal que brillaba con la luz del sol… o al menos así fue en el pasado, puesto que ahora el cristal estaba roto, la luz del sol ya no brillaba y los trasgos habían decapitado a la mujer y puesto en su lugar una cabeza de caballo podrida. Quién podría ser aquella mujer y qué había hecho para merecer una estatua era algo que ellos ignoraban.


    —Por aquí, vamos —les indicó Darsten, que comenzó a caminar tan rápido en dirección al templo que el buitre de sus hombros desplegó las plumas a modo de protesta—. No hay tiempo para esperar a que estéis más presentables, las hechiceras de sangre esperan. La diácono quiere conoceros en persona… y más os vale que no se tome demasiado mal vuestro retraso.


    —Más vale que ellas nos den la comida prometida —dijo Zinch—. ¡Me muero de hambre!


    —¡Guárdate para ti mismo esas impertinencias, estúpido! —le espetó Rorgan—. ¿Acaso quieres acabar en el altar de sacrificios nada más llegar?


    —Pronto aprenderá a comportarse —masculló Darsten con una sonrisa cruel, y entonces se descolgó del cinto una fusta, que les mostró amenazadoramente—. Los que no lo hacen no duran demasiado.


    El engendro los llevó en dirección al templo. Cuando pasaron junto al estanque Derian vio que la cabeza de la estatua no había acabado demasiado lejos, porque su frente sobresalía del agua del mismo estanque, que para su sorpresa parecía tan limpia como si brotara de algún manantial cercano antes de acumularse allí.


    —¡Por aquí, deprisa! —los urgió Darsten antes de abrir las pesadas puertas de madera del templo. En su fachada había unas coloridas cristaleras adornadas con símbolos arcanos, aunque éstas resultaban mucho menos impresionantes sin el sol iluminándolas. De todas formas a Derian le extrañó que los trasgos no las hubieran roto todavía. Tal vez no se atrevieran a acercarse tanto al lugar donde se reunían las hechiceras de sangre, o que, como señaló Syra, hedía a elfos.


    El interior del templo, a diferencia del exterior, no era circular, sino hexagonal, y pese a contar con seis pisos de altura, no había ningún suelo que los separara, sino que todo el templo consistía en una única y enorme estancia de siete niveles, con escaleras que subían a cada uno de ellos. En lo más alto, como si estuviera encajado en el techo, un diamante de al menos siete pulgadas con forma ovalada emitía un brillo apagado que proyectaba imprecisas formas de luz en el suelo. Todas las paredes de los siete niveles que no daban a una cristalera estaban cubiertas por estanterías, y éstas almacenaban una infinidad de libros, grimorios, códices e incluso antiguos rollos de pergamino. Allí se guardaba todo el saber tanto mágico como de cualquier otra disciplina que la humanidad había almacenado en toda su historia. Desde tiempos del Antiguo Imperio se consideraba un lugar sagrado donde los eruditos iban a instruirse y los futuros magos se formaban, pero ahora sólo tres personas lo ocupaban. Eran tres mujeres, las tres de mirada arrogante y aspecto temible.


    —Diácono Rionish —dijo Darsten hincando una rodilla frente a la más arrogante y temible de ellas—. Han llegado.


    —Ya era hora — respondió la diácono, quien les dirigió una mirada de desagrado cuando también ellos hincaron la rodilla. Era una mujer alta, de piel antinaturalmente cenicienta que le daba cierto aspecto de elfa oscura, salvo por las orejas y las pupilas, que eran humanas. Tenía el blanquecino cabello recogido con una tiara plateada, y llevaba un vestido púrpura del que cualquier reina habría sentido envida, con lechuguilla blanca al cuello. Sin embargo, su rasgo más llamativo eran sus uñas, largas como medio dedo, y por supuesto la mancha rojo sangre que teñía las manos y antebrazos de todas las hechiceras de sangre. En conjunto recordaba más a una vampira que a una persona viva—. Os presento a mis pupilas, Reesa y Silkes.


    Silkes era una mujer de aspecto más joven que la diácono, de rostro ovalado, pómulos prominentes y ojos castaños. Su piel era pálida, y su pelo, negro como la brea, le caía sobre los hombros lacio y apagado, como si lo llevara aplastado contra la cabeza. Vestía un elegante jubón de cuero negro, capa larga y negra con capucha, guantes de piel y botas altas.


    Reesa, al contrario que Silkes, no ocultaba con guantes las manchas rojas que la delataban como hechicera de sangre, al igual que su maestra, y tampoco era pálida, puesto que su ascendencia era sureña, de las tierras cercanas a Al’Sambala, y su piel disfrutaba de un ligero bronceado natural. De rostro triangular y nariz pequeña y altiva, llevaba el cabello también negro cubierto con un pañuelo del mismo color rojo que la túnica que vestía, y además calzaba unas botas altas y acolchadas.


    Ninguna de las dos aprendices les dirigió más que una mirada desinteresada, pero la diácono parecía estar examinándolos con mucho interés.


    —Podéis levantaros —les dijo al cabo de unos segundos, y todos obedecieron con cierta inquietud. El aura que acompañaba a esa mujer conseguía helar la sangre de cualquiera; incluso Zenoa parecía intimidada por ella, y no hizo ni un ruido en todo lo que duró aquel encuentro—. Desde luego, parecéis más útiles que esos estúpidos trasgos… sí, creo que me valdréis. Buen trabajo, Darsten.


    —Gracias, señora —respondió en engendro agachando la cabeza—. Aunque han hecho un largo camino, compensarán su retraso poniéndose a trabajar en cuando reciban las instrucciones.


    Derian quiso protestar ante eso, como si duda todos y cada uno de sus compañeros, pero sabía que no debía arriesgarse con las hechiceras de sangre. Por el momento la diácono parecía dispuesta a olvidar su retraso, y eso significaba que todo iba tan bien como podían esperar.


    —El trabajo es bastante sencillo: quiero que cojáis las herramientas necesarias del almacén y echéis abajo las paredes de este templo —dijo—. Llevamos mucho tiempo buscando una habitación secreta que se oculta a todas nuestras detecciones. Ningún hechizo ha funcionado, pese a que llevamos meses desactivando todas las protecciones mágicas de este lugar, así que ha llegado la hora de buscar manualmente.


    —Con todo el respeto, pero ¿por qué eso no pueden hacerlo los trasgos? —se atrevió a preguntar Syra, que debido a su sangre de élfica no temía a ningún humano, fuera o no éste una peligrosa hechicera.


    La diácono la fulminó con la mirada por su insolencia, pero de todos modos respondió a la pregunta.


    —Porque se requiere un trabajo con cierta precisión y habilidad. Esas bestias insidiosas echarían abajo el templo entero antes de encontrar nada. Ahora, si habéis terminado de hacerme perder el tiempo, podéis empezar a trabajar. Darsten se encargará de vuestra comida y esos detalles menores después.


    Hizo un ademán de marcharse del templo, y tanto Silkes como Reesa fueron tras ella, pero entonces Derian consiguió acumular el valor suficiente para hacer una nueva pregunta.


    —¿Qué hacemos con los libros? —dijo, y las tres hechiceras se volvieron hacia él—. Si tenemos que picar en las paredes, antes habrá que apartar las estanterías. ¿Qué hacemos con ellos?


    —Podéis quemarlos para calentaros, si os place —respondió la diácono, que echó un vistazo desinteresado a la inmensa biblioteca antes de darse la vuelta de nuevo y seguir su camino.


    Cuando por fin se hubieron marchado, el ambiente que se respiraba allí dentro se volvió menos tenso, y Zinch incluso se atrevió a sonreír.


    —Por una vez no has metido la pata, Rorgan —dijo—. Parece un trabajo que podemos hacer… sólo me falta ver esa comida prometida.


    —Comeréis cuando hayáis hecho suficiente trabajo para merecerlo —determinó Darsten con un gruñido—. Habéis tenido suerte, la diácono estaba de buen humor. Pero no contéis con ello muy a menudo, especialmente si os retrasáis a la hora de encontrar esa habitación secreta que está buscando.


    Una vez con las condiciones claras, acompañaron al engendro hasta el almacén, de donde cogieron las herramientas que necesitaron para comenzar a trabajar.


    —Necesitaréis picos —les advirtió—. Las paredes de los elfos son duras.


    —Sabía que esto era cosa de los elfos —murmuró Syra con desagrado mientras se armaba con un pico cuya punta los trasgos aún no habían destrozado—. Al menos disfrutaré echándolo abajo.


    Derian no estaba nada seguro de ir a disfrutar aquello tanto como la elfa oscura. Algo dentro de él se removió al escuchar a la diácono decir que podían quemar los libros si querían, y ahora en su interior sufría la misma sensación que cuando veía las estatuas rotas de Nambel, o el Mercado Dorado derrumbado… la sensación de que aquello era un terrible desperdicio.


    —¡Abajo! —exclamó Zinch cuando entre él y Rorgan volcaron una de las estanterías del primer piso. La parte inferior del templo estaba ocupada por mesas y atriles que eran utilizados tanto para leer el conocimiento allí almacenado como para realizar copias de los tomos más antiguos de cara a la preservación del saber que contenían. Todo aquello fue arrastrado a un rincón para que no molestara, de modo que la parte central quedó despejada y preparada para que tiraran allí las estanterías que iban moviendo.


    En el suelo había un mosaico formado por piezas diminutas que mostraba la propia torre rodeada por un cielo con el sol a un lado, la luna al otro y un manto de estrellas al fondo. Pese a estar muy bien conservado parecía ser antiguo, puede que incluso de la época del Antiguo Imperio, pero algunas piezas se quebraron cuando la primera estantería llena de libros cayó sobre él. Los tomos que contenía se desperdigaron por el suelo, y en la pared ahora desnuda tras la estantería se toparon con unos frescos que representaban a un grupo de enanos, elfos y humanos luchando contra una sombra gigante.


    Los elfos, vestidos con unas sencillas túnicas blancas, arrojaban rayos de luz desde sus manos en dirección a la sombra, mientras que los enanos, con pesadas armaduras de placas y hachas en las manos, y los humanos, vestidos con lóricas plateadas y armados con gladius, cargaban contra ella. Una balista manejada por una criatura con cuernos y embutida en una armadura negra apuntaba en dirección al sol, y un dragón negro enorme sobrevolaba el campo de batalla.


    —La caída de Eberu —dijo Derian al reconocer la escena. Siglos atrás, Eberu, la Oscuridad Primordial, el Nacido del Caos, fue derrotado por una confabulación entre elfos, enanos y humanos. Su esencia desapareció del mundo para siempre, y sus fieles discípulos, Deimos, Señor del Terror; Summanus, el Amo de las Tormentas, y Ratri, la Dama de la Noche, fueron encadenados a la tierra y confinados allí para toda la eternidad. Pero Ratri, la más poderosa de ellos, logró romper su yugo y se alzó como la Nueva Oscuridad, y mediante su astucia y sabiduría consiguió lo que ni su maestro pudo conseguir: extinguir los reinos humanos.


    —Me pregunto quién pierde el tiempo dibujando en las paredes —dijo Zinch antes de clavar el pico en mitad del fresco. Aunque empleó todas sus fuerzas, la herramienta tan sólo consiguió hacer una diminuta grieta—. Vaya, parece que es dura.


    Resultó serlo más de lo que creyeron, puesto que entre los cuatro sólo lograron abrir un pequeño agujero cuando ya tenían los brazos cansados de golpear.


    —Os lo dije, construido por elfos —les recordó Syra, que resoplaba por el cansancio. Ni siquiera Rorgan, con su tremenda fuerza, conseguía que aquel trabajo fuera más rápido—. Esto nos va a llevar un tiempo.


    Desde luego así iba a ser, en opinión de Derian. El templo era redondo desde el exterior, pero hexagonal dentro, lo que significaba que cada piso tenía seis paredes tras las cuales podía encontrarse la habitación secreta que buscaban las hechiceras. Aquello prometía ser un trabajo duro.


    —Cuanto más tardemos, más tiempo tendremos refugio y comida aquí —dijo Rorgan para animarlos mientras cargaba los primeros escombros en la carreta. Luego Zenoa tiraría de ella hasta sacarlos de allí.


    —Aún no he visto esa comida prometida —gruñó Zinch picando la pared con rabia.


    Ésta, sin embargo, no tardó en llegar. Estaba ya cayendo la noche cuando pudieron retirarse por fin al comedor, y aunque tuvieron que compartir mesa con trasgos y los dos ogros guardianes, al menos tuvieron un puchero caliente con el que llenarse el estómago. Derian incluso encontró un par de trozos de carne de buen tamaño en el suyo, aunque prefirió no saber de qué animal podían ser. Con eso, un huevo duro y una hogaza de pan con más serrín que harina, se dieron por satisfechos, y hasta Zenoa tuvo toda clase de casquería de la que alimentarse.


    Sin duda las hechiceras debían comer mejor que ellos, pero no podían quejarse, y cuando volvieron al templo, siendo ya noche cerrada, se sentían satisfechos pese a la dura jornada de trabajo.


    —Podría acostumbrarme a esto —dijo Zinch cuando se reunieron alrededor de un fuego encendido con la madera de los atriles y la estantería rota—. Lástima que mañana nos toque trabajar desde por la mañana.


    Al final consiguieron abrir un agujero considerable en la pared, lo suficiente para saber que allí no había más que piedra compacta… por delante les quedan varias decenas de intentos.


    —Echa algo para avivar el fuego —le pidió Rorgan—. Aprovechemos mientras podamos calentarnos.


    Zinch se desperezó antes de levantarse y acercarse al montón de libros que habían almacenado tras volcar un par de estanterías más en previsión del trabajo del día siguiente. Agarró el que tenía más a mano y se lo arrojó a Derian, que se quedó observándolo por un momento.


    —Diálogos del poeta Galebros —rezaba el título. Era un viejo tomo de cubierta de cuero y páginas de pergamino, pero cuando quiso abrirlo para echar un vistazo a su interior, Rorgan se lo quitó de las manos y lo arrojó al fuego.


    —Leer enturbia la mente, muchacho —le dijo—. Eso es cosa de hechiceros y brujas. No sé quién te enseñaría a hacerlo, pero quien fuera no te quería ningún bien.


    Derian no podía recordar quién le enseñó a leer. Recordaba haber sido capaz de hacerlo siempre.


    —Éste no tiene peligro, todo son dibujos —exclamó Zinch, y le lanzó al regazo un tomo alargado con un refuerzo de madera en la cubierta. “Codex Zhivon” era su título, y parecía aún más antiguo que el anterior.


    Al abrirlo comprobó que, en efecto, no había ninguna letra que pudieran temer, pero cada página estaba ocupada por un dibujo distinto, y éstos iban desde paisajes a batallas, e incluso lo que parecían ser escenas de la vida cotidiana de aquellas gentes. Rorgan arrancó de un tirón una hoja que mostraba la doma de unos caballos salvajes.


    —¿Es que esta gente no hacía más que perder el tiempo dibujando? —se preguntó antes de arrugar la hoja y arrojarla al fuego, seguida del resto del libro—. No me extraña que los acabáramos derrotando.


    —Los elfos enseñaron a los humanos la escritura —le explicó Syra mientras le rascaba la cabeza a Zenoa—. Os dije que todo este lugar apestaba a elfos.


    —Éste está lleno de círculos y símbolos —dijo Zinch, y de nuevo le arrojó el libro a Derian—. Seguro que arde muy bien.


    —El movimiento de los astros —leyó. En aquella ocasión era un libro pequeño, encuadernado en piel y cuyo contenido estaba lleno de dibujos de esferas y fórmulas matemáticas cuyo significado le era desconocido, aunque en algunas páginas aparecían planos de la bóveda celeste en distintos momentos del año.


    No le complació que Rorgan también lo arrojara al fuego. Tenía la sensación de que en todos aquellos libros se guardaba un conocimiento que al quemarlos estaban destruyendo para siempre. No se imaginaba a unos trasgos haciendo dibujos de las estrellas. De hecho, ya ni se podían observar las estrellas en el cielo, de modo que todo ese saber, recopilado durante siglos, se perdería.


    —Será mejor que tratemos de dormir todo lo posible —dijo el medio ogro recostándose sobre una pila de pergaminos—. Mañana a primera hora Darsten querrá que comencemos a trabajar, y tenemos que estar descansados.


    Derian se tumbó en el suelo al igual que los demás, pero no pudo dormir. Pese a estar en lugar recogido, con un fuego lo bastante intenso para darles calor y la seguridad suficiente para no necesitar hacer guardias, algo en su interior se revolvía y hacía que se sintiera incómodo en ese lugar. Tal vez se tratara de que, a diferencia de sus compañeros, a él le dolía el tener que destrozar aquel templo, templo que gentes habían levantado con esfuerzo y habilidad en el pasado con la intención de que preservara su saber. Que en cuestión de días pudieran haberlo destruido por completo sólo porque un pequeño grupo de hechiceras estuvieran buscando una cámara secreta le dejaba muy mal sabor de boca.


    Cuando no pudo más se puso en pie y se dirigió a la puerta con la intención de salir a tomar algo de aire fresco. Tal vez alejarse del humo y el calor le aclarara la mente.


    —¡Eh, tú! —escuchó nada más poner un pie fuera, en el destrozado jardín. Junto al estanque se encontraba Darsten, que ahora no tenía un buitre al hombro pero sí una antorcha en las manos para iluminarse, y tras él una de las hechiceras, Silkes, con un par de cubos de agua vacíos en las manos—. Has sido muy oportuno. Doña Silkes necesita ayuda.


    No sabía si hacer aquello era parte de sus nuevas obligaciones, pero prefirió no contrariar ni al engendro ni a la hechicera, así que se acercó al estanque.


    —Mi señora —saludó a Silkes.


    —Debo llevar estos cubos a las viviendas para el baño de la diácono —dijo ella tendiéndole los susodichos cubos—. Deprisa.


    Acostumbrado a recibir órdenes bruscas, el tono de la hechicera no debería haberle molestado, pero había algo en su mirada altiva, o tal vez en su propio estado de ánimo, que hizo que dudara entre obedecer o no durante un segundo.


    Entonces sintió un doloroso azote en la espalda.


    —¿A qué esperas? Doña Silkes te ha dado una orden —bramó Darsten tras golpearlo con su fusta.


    No estaba tan loco como para negarse, de modo que recogió los cubos, los llenó de agua en el estanque bajo la atenta mirada de ambos y, una vez los tuvo llenos, aguardó indicaciones.


    —Por aquí —le dijo la hechicera, que comenzó a caminar en dirección a las viviendas. Darsten fue con él, seguramente para asegurarse de que hacía el trabajo sin rechistar.


    El camino no era largo, y los cubos no pesaban tanto como para resultar agotador, pero la única iluminación era la antorcha del engendro, cuyos ojos de buitre sentía pegados a la nuca, y por accidente tropezó con una piedra, con tan mala suerte que acabó empujando por la espalda a Silkes.


    —Perdón —dijo enseguida, pero eso no evitó que la fusta de Darsten le azotara la espalda una vez más.


    —¡Recoge eso, vamos! —le ordenó. Uno de los cubos se le cayó de las manos, pero por suerte lo hizo de pie, y su contenido no se derramó por el suelo. Cuando lo recogió y lo levantó se topó con que la hechicera lo miraba de manera inquisitiva.


    —No detecto rastros de sangre mestiza en ti —le dijo tras observarlo durante unos segundos.


    —No soy un engendro, mi señora —respondió, a lo que ella abrió los ojos con sorpresa.


    —¿Eres un humano? ¿Un humano de sangre pura?


    —Eso creo, sí, mi señora —contestó con los cubos de nuevo en las manos.


    —¿Cómo ha sobrevivido un humano formando parte de un ejército de trasgos y ogros? —quiso saber. Al parecer, su ascendencia le había provocado cierta curiosidad—. ¿Acaso conoces los caminos de la magia?


    —No, mi señora —dijo—. He leído algo sobre magia, pero…


    —¿Leído? —lo interrumpió cada vez más sorprendida—. ¿Sabes leer?


    —Sí, mi señora.


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Derian, mi señora. Me llamo Derian.


    —¿Derian? ¿Sin apellido? —inquirió.


    —Sin apellido, mi señora —asintió.


    —¿Y cómo un humano vulgar y corriente ha podido aprender a leer? —inquirió.


    Derian contuvo una mueca de rabia. Que lo calificara de vulgar y corriente consiguió que le hirviera la sangre, y por un momento se imaginó cómo habría respondido su madre si alguien, aunque fuera una hechicera de sangre, la hubiera llamado de aquella manera. El anillo que llevaba colgando al cuello, lo único que le quedaba de ella, parecía agitarse exigiendo un desagravio.


    —Bueno, mi señora —contestó—, los que no gozamos del privilegio de tener que llenarle la bañera a la diácono aprendemos como podemos.


    Aquella impertinencia podría haberle costado mucho más cara, estaba seguro, pero enseguida la fusta de Darsten volvió a golpearle la espalda, esta vez con más saña que nunca. Casi lo agradeció, porque aquello debió parecerle suficiente castigo a Silkes y no hubo más represalia por su parte que una mirada iracunda.


    —A partir de aquí los llevaré yo —dijo arrancándole los cubos de la mano—. No quiero agotarte, sé que mañana tus amigos y tú tenéis por delante un duro trabajo echando abajo paredes. El guiso de tripas de caballos viejos hay que ganárselo.


    —Lo que diga mi señora —contestó Darsten haciendo una reverencia, e hizo unas cuantas más hasta que Silkes, caminado con todo el porte orgulloso que transportar dos pesados cubos de agua le permitía, se perdió de vista. Sólo entonces se volvió hacia Derian y le dio un tirón del brazo.


    —¡Necio estúpido! —bramó—. Hablarle así a una hechicera de sangre podría haberte costado más que la vida.


    —Lo siento —se disculpó—. No volverá a pasar.


    —Más te vale, porque la próxima vez puedes acabar siendo el sacrificio en algún ritual oscuro —dijo el engendro antes de regresar a sus quehaceres nocturnos—. La diácono cada día está más obsesionada con encontrar lo que está buscando, y todo el mundo sabe que el sacrificio de un humano es más valioso que el sacrificio de un trasgo.


    Con esa advertencia funesta pendiendo sobre su cabeza decidió regresar al templo, donde sus compañeros dormían. Al abrir la puerta y echar un vistazo al interior, todavía iluminado por la hoguera, se dio cuenta de que en un solo día habían conseguido tirar una pared, destrozar toda la parte inferior y quemar unos libros que allí guardaban como tesoros. Sólo entonces fue consciente de que lo que conseguía que se sintiera tan molesto era una terrible verdad: lo único que los siervos de la Nueva Oscuridad hacían era destrozar los logros de gente mejores que ellos mismos.


    En cuanto una tenue luz comenzó a colarse en el interior del templo Syra los despertó, y regresaron al trabajo. No tuvieron un desayuno en condiciones, pero en una de las ocasiones en que Rorgan salió a deshacerse de los pedazos de pared que iban logrando romper regresó con unas morcillas negras y grasientas que fue repartiendo entre todos. Estaban duras y sabían demasiado a sal, pero les llenaron el estómago y les proporcionaron las fuerzas que necesitaban para seguir picando paredes.


    El sueño no consiguió que Derian cambiara su forma de pensar respecto a lo que estaban haciendo allí. Cada vez que uno de los frescos era destrozado a golpes, o un viejo tomo acababa alimentando la hoguera, se sentía más a disgusto realizando aquella labor. No ayudó a mejorar su humor que esa mañana las tres hechiceras decidieran supervisarlos.


    —Esas tres me ponen nervioso —les confió Zinch, pico en mano, aprovechando un momento en que estaban lo bastante lejos de ellas para que no los escucharan—. ¿Qué hacen aquí? Llevan toda la mañana vigilándonos.


    —Se están asegurando de que nos damos la prisa debida —respondió Rorgan.


    —No es sólo eso —dijo Derian—. He visto antes a la diácono plantada frente al hueco que abrimos ayer, con una mano extendida, los ojos cerrados y susurrando unas palabras ininteligibles.


    —Estarán buscando la habitación secreta —dedujo Syra—. Si la magia la oculta, podríamos tenerla delante y no verla jamás.


    —De todas formas, es mejor que no les hagáis caso —dijo Rorgan, que entonces dirigió una dura mirada a Derian—. En especial tú. Darsten me ha contado tu encontronazo ayer noche con una de ellas.


    —Sólo la ayudé a llevar agua —se defendió, pero eso no convenció al medio ogro.


    —Mantente alejado de ellas, chico —le advirtió—. Tal vez esto no sea tan emocionante como cuando nos dedicábamos al saqueo y la rapiña, pero puede ser más peligroso si no tienes cuidado.


    —¡Ahí vienen! —los alertó Zinch, y acto seguido los cuatro comenzaron a picar la pared con más ahínco para que no pudieran reprocharles nada. Sin embargo, las hechiceras estaban tan concentradas en su propia conversación que no les prestaron atención. 


    —Tal vez un hechizo para buscar cosas perdidas pudiera funcionar ahora que las defensas son más débiles —decía Reesa.


    —No está perdido, está escondido. No es lo mismo —replicó Silkes. Derian procuró no mirarla ni siquiera de reojo para no llamar su atención. Si pasaba de largo tal vez confirmara que su impertinencia de la noche anterior había quedado olvidada.


    —Silkes tiene razón —dijo la diácono cuando ya se alejaban de ellos, para alivio de los cuatro—. Picar sigue siendo la mejor opción, aunque haya que echar abajo todo el templo y arrasar hasta los cimientos.


    Escuchar aquello hizo que Derian frunciera el ceño con desagrado. No sabía qué estaban buscando, mucho menos por qué era tan valioso para ellas, pero se suponía que las hechiceras eran personas inteligentes y sabias. Destruir por completo un lugar como aquel debería disgustarlas tanto como a él, y sin embargo eran las que iban a conseguir que eso ocurriera.


    Molesto, golpeó con su pico contra la pared con tanta fuerza que lo incrustó en ella y luego no pudo sacarlo. Enfadado también por esto, tironeó hasta que consiguió recuperarlo, y entonces se dio cuenta de que Silkes se había quedado atrás, y lo estaba mirando con un gesto poco amistoso. De inmediato cambió su mueca de rabia por una más neutral, pero ya era tarde.


    —¿Hay algo que te moleste? —le preguntó la hechicera.


    —No, mi señora —contestó con humildad agachando la cabeza, pero aun así ella se quedó mirándolo con suspicacia durante varios segundos.


    —Te estoy vigilando, Derian —dijo pronunciando su nombre casi con desprecio antes de darse la vuelta y regresar con las otras dos hechiceras. Entonces alguien lo golpeó en la cabeza con fuerza.


    —¿Qué acabo de decirte, muchacho estúpido? —le espetó Rorgan—. Aléjate de las hechiceras, no llames su atención, ni siquiera las mires… hazme caso y puede que vivas unos cuantos años más.


    —Dejad de discutir y terminemos con esto —dijo Zinch. Entre todos habían logrado abrir un agujero lo bastante profundo en la pared como para estar seguros de que no encontrarían ninguna cámara secreta tras ella—. Aquí no hay nada, ¿cuál es la siguiente?


    —Ésa —contestó Rorgan señalando la que tenían al lado. Ya se habían deshecho de la estantería que la cubría, y el fresco que había detrás mostraba a una dama y un señor de los elfos junto a una mujer humana con una corona de luz alrededor de la cabeza—. Pero ya es mediodía, lo que significa que están a punto de servir el rancho. Comeremos algo y seguiremos después. Vamos.


    —Adelantaos vosotros, enseguida os alcanzo —dijo Derian—. Voy a subir las palas para despejar esto antes de que volvamos a picar.


    —Como quieras —asintió Rorgan, y con un gesto indicó al resto que lo siguieran. Él los acompañó hasta abajo, pero una vez salieron recogió las palas y las subió, como dijo que haría. Cuando ya se disponía a marcharse, sin embargo, se quedó mirando el fresco que iban a destruir más tarde, y no pudo evitar sentir lástima.


    Al estar protegido por una estantería llena de libros había soportado muy bien el paso del tiempo, y los detalles de la pintura eran tan precisos que casi parecía estar viva. El señor elfo vestía una ornamentada armadura dorada como las hojas de los árboles en otoño, y al cinto llevaba una espada curva que le recordaron a las que utilizaban los soldados de Al’Sambala en el sur, aunque ésta era mucho más estilizada. Acostumbrado a las armas y armaduras de los orcos, aquellas le parecieron tan magníficas que por un momento se imaginó a él mismo llevándolas, como si fuera también un señor de los elfos.


    Se dio la vuelta rápidamente cuando tuvo la sensación de que a su alrededor algo estaba sucediendo. De repente el interior del templo se le antojó distinto, como si se hubiera producido un cambio en él; el diamante del techo comenzó a refulgir con un brillo cegador, y cuando se dio la vuelta de nuevo vio que el fresco había cambiado bajo la nueva luz. Ahora ya no había un señor elfo vestido con una grandiosa armadura, sino dos mujeres, una elfa y una humana, ambas con un brazo alzado formando juntas un halo de luz. La elfa no sabía quién podía ser, pero la pose de la mujer humana la delataba como la misma persona cuya estatua decapitada se encontraba en el estanque.


    —¿Qué ha pasado aquí? —se preguntó en voz alta aproximándose a la imagen. Con precaución llevó su mano derecha hasta ella; quería tocarla para asegurarse de que era real y no alguna clase de brujería, pero en cuanto lo hizo, ésta desapareció junto con la pared, y abrió una entrada que llevaba a unas escaleras de caracol.


    Sin duda aquello tenía que ser lo que las hechiceras estaban buscando.


    Lo más sensato habría sido advertirlas de inmediato del descubrimiento, pero un impulso insensato se apoderó de él, y movido por la curiosidad dio un paso en dirección a las escaleras. No podía entender por qué, pero aquel lugar parecía haberse abierto para él después de haber resistido durante semanas los sortilegios de las hechiceras que lo buscaban. Tenía que haber una razón para ello.


    Con precaución avanzó paso a paso hasta alcanzar las escaleras. Éstas parecían subir a un lugar levemente iluminado, y armándose de valor comenzó a subirlas. No tuvo que ascender demasiado, tan sólo el equivalente a un nivel más, y allí arriba se encontró con una pequeña estancia hecha de la misma piedra que el templo. El suelo era liso y no había ningún adorno, salvo una cristalera azulada al fondo, y justo en el centro se alzaba un atril metálico, sobre el que reposaba un antiguo grimorio.


    Derian se acercó a la cristalera, y a través de ella vio la parte frontal del templo, con el estanque a sus pies y la estatua delante. De haber tenido cabeza, el rostro de la mujer le habría devuelto la mirada, pero no recordaba haber visto esa misma cristalera al mirar el templo desde fuera. Sin duda debía ser cosa de brujería.


    Lo siguiente que inspeccionó fue el grimorio. Era un libro de más de medio codo de alto, grueso, encuadernado en cuero grabado con runas y con las esquinas cubiertas por protectores de metal. En la cubierta tenía un gancho para mantenerlo cerrado, y pese a que su deber era avisar a las hechiceras de lo que había encontrado, no pudo evitar la tentación de soltar el gancho y abrirlo.


    Crujió al hacerlo. Sus páginas estaban hechas de un papel amarillento que podía parecer delicado a primera vista, pero al tocarlo con los dedos se dio cuenta de que era mucho más resistente de lo que aparentaba. Prueba de ello era que las esquinas no se habían desgastado, pese a que tenía que ser muy antiguo.


    Fue al pasar la primera página cuando obtuvo algo parecido a un título: una pequeña frase estaba escrita en la parte superior, en caracteres que sin duda eran élficos. No conocía el idioma, pero al concentrarse en ellos fue como si éstos comenzaran a tener sentido en su cabeza, y al final pudo leer lo que decían.


    —Arcana fundamentum —dijo. Pese a utilizar la simbología élfica, el idioma era el imperial antiguo. Aquél lo conocía bien porque casi todos los libros escritos por humanos utilizaban ese idioma, conocido y empleado sólo por los eruditos. Nadie escribía textos que aspirasen a ser conservados en la lengua común, y mucho menos en la lengua de los trasgos o los ogros, que ni siquiera tenían forma escrita.


    Intrigado sobre por qué las hechiceras tenían tanto interés en aquel grimorio, Derian pasó la siguiente página, y la encontró dividida en dos columnas de texto distintas. Esta vez ni siquiera tuvo que esforzarse para comprender lo que había escrito, pero lo que leyó no tenía ningún sentido para él.


    —Pu… purif… ifcent —leyó en voz alta—. Ux caeli purifcent aem.


    Enseguida se arrepintió de haber pronunciado esas palabras. De haber sido un poco más sensato se habría dado cuenta enseguida de que aquello era un libro de magia, y lo que acababa de recitar algún tipo de sortilegio. De repente una luz blanca azulada muy intensa se encendió en sus manos, y asustado las agitó como si así fuera a conseguir que desaparecieran, cosa que no ocurrió.


    —Rorgan me va a matar —dijo temiendo la reacción del medio ogro, pero enseguida tuvo problemas mucho más graves que el más que probable enfado de su compañero.


    —¡Ahí está! —exclamó la voz de Silkes desde la entrada de la cámara. La hechicera llegó sin ser advertida, y ahora miraba con ojos tan codiciosos el grimorio que ni siquiera se fijó en Derian, cuyas manos aún brillaban—. ¡Diácono, diácono!


    Mientras llamaba a su maestra se acercó al trote hasta el atril. Tan fascinada estaba por el hallazgo que no tuvo ningún reparo en apartar a Derian de un empujón.


    —¡Eh! —protestó éste, que perdió el equilibrio y se precipitó al suelo. Para tratar de evitarlo se agarró a ella, y cuando lo hizo, sus manos lanzaron un destello de luz que los cegó a ambos y los lanzó en direcciones distintas.


    —¿Qué has hecho? —le preguntó Silkes, tirada en un rincón de la habitación, cuando la luz desapareció y pudieron volver a verse. Ahora el lugar tenía un aspecto mucho más triste y apagado, como si aquel resplandor hubiera sido un hermoso sueño que se desvaneció y los devolvió al mundo real, al lugar donde reinaban las sombras.


    —No lo sé —respondió aturdido, pero no tuvo tiempo de dar más explicaciones porque entonces tanto la diácono como su otra aprendiz, Reesa, llegaron también.


    —¡Por fin! —exclamó la diácono extasiada, y sin perder un segundo en preguntar cómo se había producido tal hallazgo se acercó al grimorio y puso sus largas uñas sobre sus páginas con un respeto casi reverencial—. Por fin lo tenemos… por fin la victoria es nuestra.


    —No puedo leerlo —dijo Reesa, quien junto con Silkes, que ya se había levantado del suelo, se aproximó también al libro, aunque tuvo que apartar la vista con un gesto de fastidio—. ¡Me duelen los ojos!


    La diácono no dijo nada, pero también tuvo que apartar la mirada del texto que pretendía leer, y eso no pareció hacerle ninguna gracia.


    —Yo puedo leerlo —afirmó Silkes, quien no tuvo ningún problema a la hora de fijar la vista en sus páginas. Las otras dos hechiceras se miraron entre sí extrañadas.


    Sucedió en un instante. Derian, que hasta entonces había permanecido callado y sin llamar la atención, dio un paso atrás cuando la diácono se abalanzó sobre Silkes como un vampiro sobre su presa. La sorprendida hechicera no pudo evitar que su maestra la agarrara del cuello y la empujara hasta estamparla contra la cristalera, que crujió con el golpe y se resquebrajó.


    —¿Qué…? —logró balbucear mientras la diácono se concentraba y movía los dedos frente a su rostro. Al mismo tiempo Reesa se colocó frente al atril y trató de posar su vista de nuevo en el grimorio, aunque era evidente para cualquiera que le resultaba difícil y molesto.


    Ninguna de ellas se inmutó cuando allí llegaron también Rorgan, Zinch, Syra y Darsten, y por un instante se quedaron contemplando la escena sin saber cómo reaccionar a lo que estaba ocurriendo.


    —Ven aquí, muchacho —le susurró Rorgan a Derian con los dientes apretados, tanto por la rabia como para no llamar demasiado la atención con su potente voz.


    Derian consideró su idea muy juiciosa. Si se quitaba de en medio, las hechiceras tendrían lo que querían y tal vez se olvidaran de él… pero, por otra parte, algo en su interior quiso rebelarse ante la idea de que ellas consiguieran lo que andaban buscando.


    —Sí, es sin duda algún tipo de hechizo lo que te permite leerlo —dijo la diácono tras terminar su examen mágico sobre Silkes, que continuaba inmovilizada y aturdida—. Es una lástima, una verdadera lástima, pero para adquirir esa facultad tendré que desangrarte.


    Silkes, sorprendida y asustada, pataleó para librarse del agarre de su maestra, que parecía dispuesta a sacrificarla allí mismo, en ese preciso instante, pero lo hizo sin éxito porque ésta resultó tener una fuerza inusual para alguien de su complexión. Reesa abandonó el intento por leer el grimorio y se volvió hacia su compañera, sonriendo para sí misma ante la idea de verla sacrificada, mientras que Rorgan se adelantó un par de pasos para agarrar a Derian del brazo y sacarlo de allí. Aunque todo en su interior le decía que tenía que hacer algo, se dejó llevar por él.


    —¡Espera, por favor! —suplicó Silkes aterrorizada—. ¡No! ¡Tiene… tiene que haber otra manera!


    —Ya sabes lo importante que es esto —se justificó la diácono, que estiró la mano libre hacia Reesa. Sin perder un instante, la aprendiz desenvainó una daga de su cinturón y encantada se la entregó a su maestra—. Deberías congratularte. Tu sacrificio servirá para que la Nueva Oscuridad se extienda por todo el mundo. Pronto ni las tierras de los elfos podrán resistirse al poder de la Dama de la Noche.


    Durante un segundo Derian tuvo una visión. Vio las ciudades que habían tomado y arrasado durante la guerra, los soldados muertos en el campo de batalla, las casas quemadas, los monumentos destruidos, las vidas segadas en nombre de una sombra que cubría el sol y las estrellas. Vio un mundo a oscuras, donde los bosques de los elfos se marchitaban y las montañas de los enanos se derrumbaban, donde los logros de los humanos ardían en hogueras para proporcionar calor a una horda de trasgos, ogros y engendros.


    Sin ser consciente del todo de lo que hacía, se soltó del agarre de Rorgan y se dio la vuelta. Como nadie esperó esa reacción por su parte, cogió a todos por sorpresa cuando se abalanzó sobre el atril. De un empujón tiró al suelo a Reesa, y entonces agarró el grimorio; luego, con él por delante, y sabiendo que a la espalda no tenía salida posible, arrolló a una desprevenida diácono, que estaba a punto de apuñalar a Silkes.


    Los tres se precipitaron al vacío cuando la cristalera se rompió en pedazos. Derian creyó que aquello sería su fin, que se partiría el cuello o, si no moría en la caída, le darían muerte por intentar robar el grimorio, y maldijo el impulso repentino que le obligó a actuar de aquella manera. Sin embargo, cuando cayó lo hizo en el agua del estanque.


    Casi no podía creer la suerte que había tenido, así que no la desaprovechó. Pensara lo que pensara ahora, el hecho era que ya sólo le quedaba una salida, así que con el grimorio aún en las manos nadó hasta la superficie. Asomó la cabeza fuera del agua al mismo tiempo que Silkes, que resopló aturdida. Junto a ellos se encontraba la diácono, con la espalda partida en una posición imposible sobre la cabeza de piedra de la estatua, y en apariencia muerta.


    Derian salió del estanque a toda prisa mientras en el patio aún reinaba la confusión. Varios trasgos rondaban por allí, pero no supieron cómo reaccionar cuando lo vieron echar a correr en dirección a las caballerizas. El trasgo que custodiaba al único caballo que allí se guardaba desenvainó su espada al ver que se acercaba corriendo. Derian sólo tenía un cuchillo, pero fue todo lo que necesitó: consiguió esquivar su primer espadazo, y entonces aprovechó su mayor corpulencia para lanzarse sobre él y apuñalarlo en el estómago. Cuando cayó muerto, le quitó la espada y con ella cortó las riendas que mantenían sujeto al caballo.


    Ya estaba subido a él y se disponía a marcharse al galope cuando se topó con Silkes, que lo había seguido hasta allí. Su primer instinto fue considerarla una enemiga también, pero al verle la cara empapada por el baño en el estanque no vio en su rostro odio o furia, sino miedo. De no ser por su intervención, la diácono la habría sacrificado allí mismo, y eso consiguió que sintiera la suficiente compasión por ella como para ofrecerle una mano y subirla al caballo.


    Con toda probabilidad el gesto la sorprendió. Que alguien te prestara ayuda no era una circunstancia que se diera a menudo en los últimos tiempos, pero era una mujer inteligente, y no dudó a la hora de aprovechar la oportunidad. Con ella subida detrás, Derian sujetó las riendas cortadas del caballo y lo azuzó para que galopara en dirección a la única salida del palacio de las Luces Tenues.


    —No, no, no… —murmuró al ver que los dos ogros que guardaban la entrada ya los estaban esperando. Con las lanzas preparadas para soportar una carga, y siendo unas criaturas tan corpulentas, arrollarlos con el caballo no era una opción, pero su espada fabricada por trasgos tampoco era un rival para monstruos de esa categoría. Todo apuntaba a que su fuga estaba abocada al fracaso nada más empezar.


    —¡Cuidado! —gritó Silkes, abrazada a su cintura para no caerse. Derian volvió la vista sólo un instante, lo suficiente para ver algo que sólo pudo definir como unos tentáculos negros lanzándose a por ellos desde la cristalera rota de la torre del templo, que tras romperse el hechizo que la ocultaba ya era visible. No sabía qué era aquello, y mucho menos cómo podía combatirlo, así que asumió que todo estaba perdido cuando los tentáculos hicieron un ademán de golpearlos desde la espalda como si fueran látigos.


    No supo lo que pasó, pero al lanzar los golpes se produjo un destello de luz tan potente que por un momento les impidió ver nada. Se escuchó el grito lejano de una mujer, un grito de rabia y dolor, y cuando la luz se disipó los tentáculos habían desaparecido, pero al mismo tiempo los dos ogros, cegados, se tambaleaban sobre el puente levadizo lanzando gemidos y frotándose los ojos. Uno de ellos cayó al foso al perder el equilibrio, y cuando pasaron junto al otro, Derian lanzó un espadazo contra su vientre y consiguió abrir brecha en su gruesa piel.


    Mientras el caballo galopaba sobre los adoquines del camino, alejándose del palacio de las Luces Tenues a toda velocidad, se permitió el lujo de respirar aliviado. No podía explicar prácticamente nada de lo que había pasado desde el momento en que la cámara que contenía el grimorio se abrió, pero todavía estaba vivo, y con él llevaba un tomo que, al parecer, alejarlo de las garras de la Dama de la Noche representaba la última esperanza del mundo para no sucumbir en las tinieblas.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 3: PASO POR EL MERCADO DORADO


     


     


    —¡Detén el caballo! —rogó Silkes cuando ya llevaban una hora galopando sin descanso. Su única ventaja era que el único caballo del palacio de las Luces Tenues era el de Darsten, y valiéndose de ella debían alejarse posible a quienes salieran a perseguirlos. La desventaja era que aún estaban mojados, mojados y helados de frío— ¡Detenlo!


    Por tener bien arraigada la costumbre de obedecer, Derian tiró de las riendas y detuvo al caballo, entonces la hechicera bajó de él a trompicones.


    —No podemos parar —dijo—. Ya deben haber salido tras nosotros, hay que seguir.


    —¡Para ti es muy fácil porque vas sentado en la silla! —protestó ella resoplando mientras se escurría el agua de la capa, y en cuanto terminó de hacerlo se volvió hacia Derian para dirigirle una dura mirada—. ¿Qué, en nombre de la Nueva Oscuridad, me has hecho? Estabas leyendo el grimorio cuando te encontré, las manos te brillaban, entonces me tocaste y…


    —No sé lo que pasó, y tampoco sé lo que hice —dijo con impaciencia. Aunque el caballo parecía cansado, tenían que seguir antes de que la noche cayera y no se viera nada. Entonces galopar no sería una opción—. No conozco los caminos de la magia.


    —Eso es lo que tú dices —replicó ella, que no le creyó.


    —¿Por qué iba a mentirte?


    Fue evidente que a la hechicera no le gustó que dejara de dirigirse a ella con el respeto que por su posición merecía, pero Derian era un prófugo, se convirtió en uno en cuanto cogió el grimorio, y por tanto no pertenecía ya a ninguna jerarquía. No vio ninguna razón para seguir dándole a una hechicera de sangre el trato reverencial que las suyas exigían.


    —En cualquier caso, no podemos huir —dijo Silkes, que por el momento decidió pasar por alto la falta de respeto—. Nos estarán buscando, tenemos el palacio al sur, Nambel al norte, el río al este y nada más que leguas y leguas de tierra arrasada al oeste.


    —Si prefieres quedarte aquí a esperar a que te encuentren, no veo inconveniente —replicó—. El caballo irá más ligero con sólo un jinete, y es posible que ya nadie quiera sacrificarte ahora que la diácono ha muerto.


    Una sombra de inquietud cruzó el rostro de la hechicera cuando hizo mención a su maestra.


    —¿Crees que la diácono está muerta?


    —Cayó sobre la cabeza de la estatua —le explicó—. Vi su espalda partida.


    —¿Y crees que eso va a matarla? —repuso negando con la cabeza, y al final lanzó un suspiro—. Si nos encuentra, ambos estamos muertos, así que, por el momento, cabalgaré contigo, Derian. Espero que sepas lo que haces.


    —Yo también lo espero —murmuró para sí mismo mientras ella se subía de nuevo al caballo. Una vez lo hizo volvió a azuzar a la montura para que se pusiera en marcha, y ya no se detuvieron hasta que el día llegó a su fin unas horas más tarde, cuando el caballo estaba ya agotado.


    El estómago le rugía de hambre por no haber comido nada desde el desayuno, y estaba agotado de cabalgar sin pausa, aunque no tanto como su montura. Habían dejado muy atrás el puente derrumbado, en realidad debían encontrarse cerca de la ciudad, pero eso sólo significaba que también estaban más cerca del peligro.


    —Pasaremos la noche aquí —dijo bajando del caballo y luego tendiéndole una mano a Silkes para que lo hiciera también. Ella la aceptó, pero su humor no parecía haber cambiado a lo largo del trayecto, porque seguía teniendo una mueca de desagrado en el rostro.


    —¿Dónde, exactamente, vamos a pasar la noche? —preguntó mirando a su alrededor—. Aquí no hay nada, además de campos quemados y tocones de árboles. ¿Acaso pretendes acampar a la intemperie?


    Hacerlo no era buena idea, tanto porque estarían a merced del frío como porque sería más fácil encontrarlos. Derian no sabía de magia, así que ignoraba lo que la diácono podía hacer a la hora de buscarlos, pero sí conocía a sus compañeros, y sabía que Zenoa no tendría ningún problema en rastrear su olor.


    —Allí hay una granja quemada —dijo señalando los restos de una casa, en dirección contraria al río—. Dormiremos unas horas en ella antes de seguir, pero no podemos encender fuego. Cuando la oscuridad sea completa nos verían desde leguas de distancia.


    Como no tenía nada que objetar, Silkes fue tras él en dirección a la granja, pero apenas habían recorrido unos pasos cuando el caballo se resistió a seguir caminando. La pobre bestia estaba extenuada, un sudor en forma de espuma blanca le cubría el cuello y el vientre, y respiraba con dificultad.


    —¿Qué ocurre? —preguntó la hechicera, y entonces el animal relinchó, sus patas delanteras se doblaron y acabó cayendo al suelo, donde su respiración se volvió todavía más trabajosa, hasta que se detuvo.


    —Lo hemos agotado —dijo Derian, que se agachó a su lado y puso una mano sobre él para comprobar si aún respiraba. No lo hacía.


    Aquello fue todo un contratiempo porque había contado con esa veloz montura para poder escapar. Nunca disfrutó del privilegio de tener su propio caballo; el ejército de los trasgos por regla general no los utilizaba, y no gozaba de la posición necesaria para disponer del suyo propio, como Darsten, así que no tenía mucha idea del trato que se le debía dar a una de esas bestias. El precio a pagar por ello, además de la vida del caballo, sería que ahora tendrían que seguir a pie, algo que tenía muchas menos posibilidades de ir a salir bien.


    Con pesar, desenfundó su cuchillo de caza, lo limpió de la sangre del trasgo que mató con él y cortó varias tiras de carne. Por lo menos dispondrían de provisiones para no morirse de hambre en el camino.


    Una vez hecho aquello siguieron su marcha en dirección a la granja. La casa de madera había ardido del tejado a los cimientos, aun así, los pocos trozos de pared quemada que quedaban en pie eran mejor que nada, y el suelo ennegrecido los protegería del frío de la tierra.


    —Tengo hambre —dijo Silkes tras acurrucarse en una esquina y cubrirse con su capa. Sus ropas todavía no estaban secas del todo, pero no disponían de otras para cambiarse—. ¿Vas a cocinar esa carne?


    —No podemos encender fuego —le recordó.


    —¿Entonces cómo piensas…? —preguntó, y obtuvo su respuesta cuando él cogió una de las tiras de carne cruda y la mordió—. Ya veo…


    —Al principio no es agradable, pero es mejor que morirse de hambre, y te acabas acostumbrando —dijo él, que le tendió otra tira de carne mientras masticaba el trozo que había arrancado de la suya.


    —Prefiero pasar hambre, gracias —replicó la hechicera.


    La oscuridad absoluta de la noche no tardó en caer sobre ellos, y cuando lo hizo les fue imposible verse las caras pese a estar a escasos pasos de distancia el uno del otro. El humor de Silkes no mejoró para entonces: todavía maldecía para sus adentros su suerte y el momento en que Derian se cruzó con ella.


    —Si quieres, puedes dormir ahora —le ofreció Derian—. Yo haré la primera guardia.


    —No tengo sueño —dijo. Estaba helada, enfada, frustrada y hambrienta, pero no tenía sueño—. ¿A qué viene todo esto?


    —¿Qué quieres decir? —inquirió él.


    —Robar el grimorio, lanzarnos a través de la cristalera, huir hasta matar de agotamiento al caballo… ¿por qué? ¡Se supone que nos estabais ayudando a encontrar ese libro!


    —Porque quiero evitar toda esta… destrucción sin sentido —contestó—. Ellos cultivan los campos y nosotros los arrasamos, escriben libros y los quemamos, construyen ciudades y las saqueamos. Y todo en nombre de una sombra que nos tiene sumidos en la oscuridad, que seca los árboles, mata a los animales, contamina las aguas y nos mata de hambre. ¿Por qué debería seguir participando de eso? ¿Qué he conseguido, además pasar hambre, frío y temer constantemente por mi vida?


    Silkes no supo qué contestar a eso. Ella no tuvo que pasar tantas miserias como Derian, al fin y al cabo, era una hechicera de sangre, las discípulas predilectas de Ratri. Pero sí había vivido los horrores de la guerra, sintió el miedo en una batalla y vio a compañeras con las que creció morir a manos de sus enemigos durante la lucha. Sin embargo, siempre le decían que la Dama de la Noche la recompensaría por su lealtad cuando su poder se extendiera por todo el mundo, y jamás tuvo motivos para pensar que no sería así. Al menos hasta que su maestra decidió sacrificarla como si fuera un vulgar trasgo…


    —Ese libro, ¿por qué lo buscabais con tanto ahínco? —preguntó Derian al cabo—. Su magia parece de origen élfico, ¿por qué la diácono piensa que puede ayudar a que la oscuridad se extienda?


    Silkes titubeó a la hora de responder. La respuesta a esa pregunta era una información que alguien de la categoría de Derian no podía conocer. Las mentes más simples que luchaban en nombre de la Nueva Oscuridad debían pensar que la Dama de la Noche era todopoderosa; de otro modo, podrían llegar a creer que tenían alguna alternativa además de la completa sumisión. Pero tal vez eso ya no importara. Pese a este temor, Derian había decidido rebelarse, y ni ella misma sabía si todavía tenía cabida entre los siervos de la oscuridad, más allá de servir como sacrificio.


    —La Dama de la Noche conoce bien a los humanos —dijo por fin—. Aprendió mucho de ellos durante de su cautiverio, después de la caída de Eberu, y más aún tras liberarse de él. Cuando comenzó la conquista, conocía su magia y conocía cómo derrotarla. Pero ahora que los reinos humanos han sido sometidos lo único que se interpone entre la victoria final y ella son los elfos. Su reino al norte, en el bosque de las Brumas, más allá de los picos de los Relámpagos, está protegido por una clase de magia más antigua y más pura que no ha sido manipulada por generaciones de magos que experimentaron con ella. Ésa es una magia que ella no conoce, y que no sabe cómo combatir. Por eso no fuimos capaces de localizar el grimorio ni con nuestros más poderosos sortilegios.


    Continuó.


    —Ese libro que pretendes alejar de ella fue escrito por los elfos, y fue entregado a los humanos cuando compartieron con ellos el don de la magia por primera vez, hace ya muchos siglos. En él se explican los fundamentos de su poder de forma que los ancestros de los habitantes de los reinos pudieran entender. Ratri lo quiere exactamente por el mismo motivo. En cuanto comprenda la magia élfica sabrá cómo superarla, y los elfos caerán.


    —Entonces es verdad lo que se rumoreaba —dijo Derian—. Si no avanzamos al norte, si no cruzamos las montañas ahora que el invierno aún no ha caído y las ha hecho intransitables, es porque la Dama de la Noche no tiene el poder necesario para conseguir la victoria.


    —Sí, así es —corroboró Silkes.


    —Entonces el libro debe ser destruido para que nunca lo consiga —determinó, lo que provocó una risa irónica por parte de la hechicera.


    —¿Crees tener el poder necesario para destruirlo? Esos viejos tomos están cargados de hechizos y protecciones mágicas más allá incluso de mi entendimiento. Fueron creados para perdurar por siempre, y ni siquiera el fuego puede quemar sus páginas. ¿Acaso no ves que cayó al estanque con nosotros y continúa seco?


    Había olvidado ese detalle. Cuando salió del estanque con él en las manos tenía cosas más importantes de las que preocuparse que del estado del grimorio, pero ahora que lo tenía allí delante pudo comprobar que, en efecto, sus páginas estaban secas. Desde luego mucho más que ellos mismos.


    No poder ser destruido con los medios de los que disponían allí era una contrariedad, pero la respuesta al dilema se formó en su cabeza enseguida.


    —En ese caso, mi destino es evidente: he de llegar a tierras élficas y poner el grimorio a salvo.


    —¿A tierras élficas? —inquirió la hechicera anonadada.


    —Si no puede ser destruido, ha de ser puesto fuera del alcance de la Dama de la Noche. El único lugar donde estará a salvo, por tanto, es el único al que no puede entrar —dijo.


    —No lo conseguirás —objetó ella—. ¡Es imposible! ¿Cuánto tiempo crees que puedes estar escapando? Es probable que mientras lleves el libro encima nuestros hechizos no puedan localizarte, igual que no pueden localizarlo a él mismo, pero todo este reino pertenece ahora a la Dama de la Noche. Tiene ejércitos de trasgos, ogros y engendros a su disposición.


    —Lo sé —asintió—. Conozco muy bien sus ejércitos, y también la dificultad del camino… por eso no espero que me acompañes. Si te marchas al amanecer, tal vez tengas la oportunidad de desaparecer mientras están ocupados buscándome a mí, si es que existe algún lugar donde desaparecer.


    —Si me separo del libro ahora, seré el objetivo más fácil —replicó Silkes con un deje de fastidio—. No me gusta, pero me temo que por el momento compartimos camino tú y yo, Derian. Sólo confío en que tus palabras no sean producto de la ingenuidad, y de verdad seas consciente de lo que vas a intentar hacer, porque ahora mi vida también está en juego, y es evidente que la tengo en más estima que tú la tuya.


    —La ingenuidad o no de mis palabras se juzgará cuando haya terminado mi cometido —dijo. Un diminuto insecto comenzó a corretear por su nuca, y cuando lo espantó de un manotazo se dio cuenta de que el cordón que siempre llevaba alrededor del cuello no estaba—. ¡Oh, no!


    Comenzó a palparse por todo el cuerpo buscando dónde podía estar el anillo de su madre, pero no lo encontró. Debió extraviarlo en algún momento.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Siles con preocupación.


    —Nada —contestó de inmediato, la desaparición de su único tesoro le dolió, pero no iba a compartir su dolor con ella—. He perdido algo que me era muy valioso, sólo es eso.


    Pese a que decía no tener sueño, Silkes acabó por quedarse dormida enseguida, de modo que Derian montó guardia. Perder el anillo, el legado de su madre, le afectó, pero aunque intentaba recordar en qué momento sintió que lo tenía encima la última vez, su mente no hacía más distraerlo y devolverlo a la planificación de su viaje autoimpuesto hacia el norte. La hechicera tenía razón al pensar que era una empresa imposible, en especial cuando no podían contar con la velocidad tras perder su montura.


    Que decidiera viajar con él no le causó sorpresa alguna. Las hechiceras eran mujeres poderosas y temidas, acostumbradas a que los demás obedecieran sus órdenes y a amedrentarlos con su magia, y por ese motivo no estaban hechas para huir y malvivir de lo que pudieran encontrar en el camino. Silkes sabía que sola no sobreviviría, y como ella misma dijo, valoraba demasiado su vida como para entregarla sin luchar. Tal vez no compartiera los motivos de Derian, no podía pedirle que los entendiera porque en ese mundo sumido en las sombras nadie más parecía comprenderlos, pero quizás, y sólo quizás, pudiera confiar en ella.


    La tranquilidad engañosa de la oscuridad absoluta que reinaba durante las noches se vio rota de repente por un sonido parecido al que haría un pequeño pájaro moviendo las alas. No le habría extrañado escuchar algo así de no ser porque no había visto un solo pájaro desde hacía semanas. Hasta las aves carroñeras, como los cuervos, acabaron en la cazuela de algún trasgo tiempo atrás, cuando comenzó a apretar el hambre. Por ese motivo se deslizó en silencio hacia Silkes y la despertó tocándola en el hombro.


    —¿Qué pasa? —preguntó ésta alarmada.


    —Silencio —susurró él. El aleteo se había multiplicado, y ahora se escuchaba con total claridad—. ¿No oyes eso? Suena como una bandada de pájaros.


    —No son pájaros —dijo ella aguzando el oído—. Son el fin de nuestro camino.


    —¿Qué quieres decir?


    —Mensajeros de sombra —le explicó—. Conjurados mágicamente para transmitir mensajes a gran velocidad, y por su dirección, creo que es evidente a dónde se dirigen. Cuando amanezca, la ciudad de Nambel al completo ya nos estará buscando.


    Desde luego era una contrariedad con la que Derian no había contado. Pero de todas formas no dejó que le invadiera el desánimo. Siempre existía una forma de superar los obstáculos, sólo tenía que pensar en ello.


    No hizo otra cosa en toda la noche. Aunque Silkes volvió a dormirse enseguida, él no la despertó para que montara guardia, sino que se pasó todas aquellas largas horas planeando qué hacer cuando volvieran a tener algo de luz. Al final, cuando ya había suficiente como para ver a la hechicera desperezarse, creyó tener un esbozo de plan.


    —Deberíamos encender un fuego y asar un poco esa carne —sugirió ella conteniendo un bostezo—. Me muero de hambre.


    —Un fuego sigue siendo arriesgado —dijo Derian.


    —¿Y qué importa ya eso? Nuestro camino está bloqueado —replicó con desdén—. ¡Vamos! Estoy segura de que hasta tú quieres que tu último desayuno sea mejor que unos bocados de carne de caballo cruda.


    Al final cedió por no discutir, y valiéndose del pedernal que siempre llevaba consigo y varias astillas de la propia madera de la granja encendió un pequeño fuego, que luego fue alimentado por trozos de madera más grandes. Entonces colocaron las tiras de carne sobre una tabla que a su vez colocaron sobre el fuego, y dejaron que se cocinaran.


    Enseguida el olor de la carne asada consiguió que sus estómagos comenzaran a rugir, y cuando estuvieron listas se prepararon para comerlas. Al no tener más que sus propias manos para agarrarlas, Silkes se quitó los guantes, dejando a la vista el intenso color rojo de su piel en esa zona. A ojos de Derian, era como si la sangre le corriera fuera del cuerpo hasta casi llegado el codo; una anomalía producto de la brujería que practicaba que ya advirtió la primera vez que vio las manos de la diácono y su otra aprendiz, Reesa. Sin embargo, en aquella ocasión no pudo fijarse lo suficiente como para ver por manos y muñeca marcas como de antiguos cortes que ya habían cicatrizado.


    —¿Qué estás mirando? —le preguntó ella, molesta, cuando lo descubrió fijándose en aquellos detalles.


    —Nada —respondió de inmediato, y apartó la vista.


    Aunque no tenía experiencia con la magia, Derian sabía que las hechicerías más oscuras requerían un sacrificio por parte de quien las invocaba, y que el nombre de hechiceras de sangre no estaba elegido al azar. También se decía que los sortilegios que dominaban provocaban efectos antinaturales en el entorno, como asustar a los animales, provocar deformidades y enfermedades en el cuerpo o incluso que las corrientes de agua fluyeran en dirección contraria. Nunca presenció uno de esos efectos, y pese a que su compañera era ahora una hechicera, esperaba no tener que hacerlo jamás.


    Ambos comieron las tiras de carne asada con avidez, sin desperdiciar ni un pedazo de grasa, y al finalizar Derian incluso se chupó los dedos. La carne de caballo era mucho más sabrosa que la de los ratones de campo, de eso no tenía ninguna duda.


    —Entonces, ¿vamos a esperar la muerte aquí? —preguntó Silkes cuando dieron cuenta de su desayuno—. Ayer parecías tener mucha prisa por continuar, pero no te has opuesto a un desayuno.


    —No me he opuesto porque no ganamos nada matándonos de hambre, y no es probable que tengamos la oportunidad de volver a encender un fuego en adelante —respondió—. Ahora que hay luz casi puedo ver la ciudad de Nambel desde aquí. Nos acercaremos esta misma mañana, pero tendremos que volver a esperar a la noche para atravesarla con seguridad.


    —Mis oídos deben fallarme, he creído escuchar que pretendías acercarte a la ciudad —replicó Silkes frunciendo el ceño—. ¿Has perdido del todo el juicio? Ese lugar es un hervidero de trasgos y ogros. ¿Y además pretendes atravesarla?


    —Por las alcantarillas —le explicó—. No es ninguna locura, aunque pueda sonar así. Durante el sitio de la ciudad participé en un intento de llegar a la plaza central a través de ellas. Recuerdo el camino, llevo toda la noche reconstruyéndolo en mi cabeza; sé cómo llegar al Mercado Dorado, y luego desde allí alcanzar la salida norte será sencillo. Para entonces aún no nos estarán buscando al norte de la ciudad, y podremos dirigirnos al paso de la cascada de la Luna para atravesar las montañas.


    —Suena a locura, y creo que es una locura —dijo Silkes de todos modos—. ¿Y cómo evitaremos ser detectados? Ahora mismo deben estar movilizándose centenares de trasgos en nuestra búsqueda.


    —Daremos un rodeo —respondió él, que apagó las últimas ascuas del fuego a pisotones—. Es hora de partir, no podemos retrasarnos más.


    La hechicera no supo en ningún momento cuál era su plan para esquivar a sus perseguidores, pero eso no cambió su intención de seguirlo. Pese a que cada vez se convencía más de que Derian no estaba en sus cabales, seguía siendo su mejor baza para evitar ser atrapada.


    Aunque el río no quedaba lejos, no volvieron a acercarse a él cuando se pusieron en camino, sino que partieron en dirección contraria, hasta estar lo bastante lejos como para perderlo de vista y dejar de escuchar el sonido de la corriente.


    —Los trasgos habrán partido al amanecer, lo que significa que encontrarán el caballo en un par de horas —le explicó Derian cuando se detuvieron un instante a beber agua. Su odre aún estaba lleno, por suerte siempre lo llevaba encima y no se había perdido, como el resto de su equipo—. A partir de ese momento tendrán nuestro rastro, pero hasta entonces podemos pasar junto a ellos si somos lo bastante cuidadosos como para no dejarnos ver.


    —¿Y qué ganaremos con eso si vamos hacia la ciudad? —inquirió ella, que le devolvió el odre tras dar un trago.


    —Tú confía en mí —dijo, y no le quedó más remedio que hacerlo, puesto que la única alternativa era dejarse capturar o hacerse matar presentando batalla. Ninguna de las dos le parecía todavía una opción a tener en cuenta a la hechicera.


    Sin embargo, resultó que Derian tenía razón. Tras un par de horas caminando entre tierra quemada, sobre los restos de los campos arrasados durante la guerra, y sin un solo árbol que los cobijara o los escondiera de las vistas de cualquier que decidiera pasar por allí, se detuvieron cuando él levantó una mano.


    —¿Qué ocurre? —preguntó, pero su única respuesta fue hacerle un gesto para que se agachara, algo que él también hizo—. ¿Qué pasa?


    No tardó en obtener la repuesta cuando un grupo de por lo menos diez jinetes trasgos apreció en la distancia. Todos ellos iban montados en vargrs, criaturas de aspecto lobuno pero mucho más grades, fieras, crueles y de aspecto desaliñado y primitivo que los lobos comunes. Sin duda debían venir de la ciudad, e iban galopando cerca del río en busca de un rastro que les permitiera encontrarlos.


    —No esperaba que movilizaran a los exploradores —dijo Derian con un gesto de preocupación en el rostro. Los trasgos, por fortuna, pasaron de largo, y pudieron seguir ellos también su camino— Esto nos deja menos tiempo, habrá que apretar el paso.


    Silkes no estaba acostumbrada a caminatas tan largas, pero la visión de los jinetes de vargrs fue suficiente para que pusiera todo de su parte por seguir los pasos de Derian. Morir por las dentelladas de aquellas criaturas grotescas se le antojó más desagradable que hacerlo a manos del puñal de la diácono. Aunque al menos no tendría que ver la sonrisa cruel de Reesa mientras sucumbía.


    La competencia entre las hechiceras de sangre para lograr sobresalir y conseguir el favor de sus maestras era encarnizada, y no respetaba ni las vidas de sus semejantes. Las traiciones y puñaladas por la espalda eran comunes entre las suyas, pero no iba a olvidar con facilidad ese rostro cargado de satisfacción y victoria cuando la diácono le pidió su puñal.


    Tuvo una pequeña retribución en el mismo instante de su huida. Cuando ella arrojó unos tentáculos sombríos para que los apresaran algo ocurrió, una luz surgió del interior de Silkes y los rechazó, y lo hizo con tanta fuerza que el oscuro hechizo se volvió contra Reesa, y sus propios tentáculos la azotaron.


    Su venganza completa, sin embargo, precisaba primero de sobrevivir a aquella travesía, y estaba convencida de que conforme más se acercaban a la ciudad más difícil sería que esto se produjera. Cuando estuvieron tan cerca de Nambel que sus murallas exteriores podían distinguirse comenzó a inquietarse, puesto que corrían el peligro de que los trasgos que las vigilaban desde los puestos de observación los vieran. Derian también se dio cuenta, y por eso tomó una decisión que le gustó aún menos que quedarse a la vista de los trasgos.


    —El resto del camino lo haremos por el río —dijo.


    —¿Por el río? —replicó espantada.


    —Las alcantarillas tienen salida al río, así que tenemos que entrar en él de todas formas. Lo haremos ahora para despistar el olfato de los vargrs en este punto. Caminaremos por la orilla, hasta que el agua nos cubra la cintura. Más adelante los escombros de la muralla nos servirán de cobertura. Todo saldrá bien.


    Ella lo dudaba mucho, pero no tenía más remedio que seguir, así que, en contra de lo que hubiera deseado, metió las piernas en el agua, que estaba tan fría que hizo que todo su cuerpo se estremeciera.


    —Sólo es media milla más —dijo para darse ánimos. El agua estaba helada y la corriente era lo bastante fuerte como para ralentizar su paso, aunque no tanto como donde el río era más profundo. De entrar allí, los habría arrastrado sin remedio. En el suelo sólo notaba tierra y piedras, pero era lo bastante duro como par que los pies no se le hundieran.


    —Ahora cuidado —le advirtió Derian cuando estuvieron tan cerca que podían verse trasgos moviéndose sobre la muralla. La sombra que cubría la luz del día era lo único que los protegía de ser descubiertos enseguida, eso y los fragmentos de muralla derruida que cayeron en la orilla del río—. Deberíamos aguardar aquí a que la noche caiga, pero no aguantaremos hasta entonces. El frío y el agua nos matarían, y los jinetes de vargrs habrán vuelto a esta zona como poco al mediodía, si no antes.


    —Si nos movemos, los trasgos nos verán —dijo ella en un susurro. Teniéndolos tan cerca no se atrevía a hablar más alto.


    —Lo sé… no nos queda más remedio que nadar.


    —¿Nadar? —inquirió, y luego lanzó un suspiro cargado de resignación. A esas alturas cualquier cosa era mejor que quedarse con medio cuerpo metido en el agua. Los dientes habían comenzado a castañearle por culpa del frío—. Está bien, pero démonos prisa, por favor.


    Derian se quitó el cinturón y lo utilizó para amarrar el grimorio a su espalda, de modo que tuviera las manos libres para bracear. Iba a necesitarlas para moverse entre los trozos blancos de muralla que sobresalían del agua. Si se movían con cuidado, sin hacer ruido, tal vez no se fijaran en ellos. Aquella era su única esperanza.


    Aunque sólo unas pocas decenas de pasos los separaban del pie de la muralla, donde una abertura en forma de arco y bloqueada por un rastrillo metálico permitía el paso del agua del río, tardaron lo que les pareció horas en llegar hasta allí. Con frecuencia tenían que detenerse detrás de una roca a esperar que una patrulla de trasgos pasara de largo, y cuando ya parecía que iban a llegar, un ogro se acercó y se pasó un buen rato lanzando piedras al agua desde lo alto, hasta que por fin alguien lo reclamó en otro lugar y se marchó.


    —Si no se llega a marchar ya, le habría lanzado un maleficio —gruñó Silkes cuando pudieron seguir avanzando. Para entonces ambos tenían tanto frío que temblaban, pero el rastrillo estaba allí delante, y nada más acercarse a él vieron que a un lado la muralla tenía una poterna.


    —Ahí —señaló Derian encaminándose hacia ella. Era una puerta vieja de madera situada al final de unos escalones que subían lo suficiente para sacarlos del agua. Durante la época del Antiguo Imperio aquel lugar sólo era una rampa que lanzaba los desperdicios de la ciudad al río, pero más adelante, cuando las cloacas dejaron de ser utilizadas, construyeron los escalones y lo convirtieron en una salida de emergencia de la ciudad.


    Ya lejos de la vista de cualquier trasgo pudieron tomarse su tiempo en desatrancarla. No les costó, puesto que la primera vez que las utilizaron para intentar atravesar las murallas internas tuvieron que forzarla, y no volvió a ser cerrada como era debido. Al otro lado había un amplio túnel abovedado construido con piedras de roca maciza, aunque muchas estaban desgastadas por el paso del tiempo. Pese a que por allí no encontraron ninguna corriente de agua, sí que se habían formado algunos charcos en el suelo, y el olor a tierra y humedad era muy intenso. La galería era estrecha y se adentraba en las profundidades de la ciudad, pero debido a la oscuridad no podían ver más allá de unos pocos pasos. De todas formas, Derian no tenía intención de adentrarse más por el momento.


    —Aguardaremos aquí —dijo buscando un lugar seco donde poder sentarse—. Desde esta posición podremos tener vigilado el exterior, por si nos encontraran después de todo, y estamos fuera de la vista de las murallas. Cuando haya anochecido seguiremos adelante, el Mercado Dorado suele estar vigilado, no es sensato acercarnos ahora.


    —¿No hay otro camino? —preguntó Silkes, que tomó asiento sobre un montón de tierra que seguía seca y se quitó la capa, ahora empapada, para escurrirla.


    —No que yo conozca, y no podemos arriesgarnos a perdernos aquí abajo. El problema va a ser orientarnos en la oscuridad…


    Sin pronunciar palabra, la hechicera se quitó el guante de la mano derecha y con la afilada uña de su pulgar se hizo un diminuto corte en el dedo corazón, lo bastante profundo para que se formara en él una gota de sangre tan roja como su piel. Acto seguido la sangre comenzó a arder con una tenue llama de un color verde enfermizo, entonces ella agitó el dedo y la llama quedó flotando en el aire.


    —No servirá para cocinar, pero al menos sabremos dónde pisamos —dijo antes de chuparse la herida para que dejara de sangrar.


    Derian miró aquella llama, como la de una vela, pero de aspecto espectral, con desconfianza. No parecía que nada la alimentara, y eso, unido a que estuviera flotando, no tenía sentido para él. Pero estar a oscuras era peor.


    —Ahora que tenemos un poco de luz, y algo de tiempo, podrías dejarme ese libro —le pidió Silkes extendiendo la mano.


    —¿El libro? —replicó, reticente a entregárselo.


    —Sí, me gustaría saber qué me has hecho, y ver si hay forma de solucionarlo —arguyó, aunque luego frunció el ceño—. ¿Qué pasa? ¿Piensas que voy a coger el grimorio y huir con él para intercambiarlo por mi vida?


    Eso era exactamente lo que estaba pensando. Silkes no compartía su intención de tratar de impedir que la oscuridad siguiera extendiéndose, lo único que le preocupaba era su propia vida, como ya había manifestado anteriormente.


    —Te recuerdo, Derian, que ya querían matarme cuando tenían el libro en su poder, que se lo llevara no cambia nada —dijo—. Ahora, ¿me dejarás verlo?


    Con algunas reticencias accedió a la petición. Seguía sin confiar del todo en sus intenciones, pero no le iba a quedar más remedio que hacerlo si quería que aquello saliera bien. No podía pasarse todo el viaje que pretendía hacer con un ojo vigilando las intenciones de la hechicera, que de todas formas contaba con capacidades mágicas imprevisibles con las que podría someterlo si quisiera hacerlo.


    —Veamos ahora a qué se debe toda esta locura —murmuró para sí misma cuando lo tuvo en su poder. Enseguida lo abrió y comenzó a leerlo por la primera página, como hizo él—. Imperial antiguo con caracteres élficos… una fórmula inusual que no se utiliza desde tiempos ignotos. ¿Cómo es posible que hayas sabido leerla?


    —No sabría decirte —contestó Derian encogiéndose de hombros—. No lo había leído antes, pero al hacerlo fue como si las palabras cobraran sentido en mi cabeza. Me resulta sencillo aprender otros idiomas.


    —Este idioma no tiene nada de sencillo —replicó mirándolo intrigada—. ¿De verdad nadie te lo enseñó?


    Negó con la cabeza, y aunque pudo percibir cierta incredulidad por su parte, como si no quisiera contarle la verdad, que era ésa y no otra, enseguida volvió a concentrarse de nuevo en el tomo, y comenzó a pasar las primeras páginas con lentitud.


    —Sí, esto tiene cierto sentido… —murmuró al cabo de unos instantes de lectura.


    —¿El qué tiene sentido? —quiso saber él.


    —El hechizo que invocaste no era más que un sencillo sortilegio de purificación —le explicó—. Un ritual para los iniciados que pretenden estudiar el resto del contenido del grimorio. Cuando lo leíste, iniciaste el ritual, y al tocarme lo descargaste sobre mí. Eso me permitió leer su contenido, y por eso ni Reesa ni la diácono pudieron hacerlo… el libro debe considerarme purificada de alguna manera. Pero todo esto no responde cómo pudiste leerlo tú en primer lugar, ni cómo conseguiste acceder a la cámara que lo guardaba, ya puestos.


    Derian no supo qué responder. Por lo que a él respectaba, no había hecho nada para conseguir tales cosas.


    —¿Qué es un ritual de purificación? —preguntó. Tal vez si entendía mejor en qué consistía encontrara alguna respuesta, aunque lo dudaba. Que él supiera, jamás había tenido relación alguna con la magia hasta ese momento. Aquello estaba reservado a magos y hechiceras.


    —Brujería élfica, sin duda —contestó ella con desdén cerrando el libro de golpe, luego se lo devolvió—. Ten, será mejor que lo sigas guardando tú. ¿Ya confías en mí?


    —Tal vez —dijo cuando lo tuvo de nuevo en sus manos—. De todas formas, la auténtica prueba de fuego viene ahora, porque me he pasado toda la noche en vela y estoy agotado. Puesto que lo más difícil será esta noche, creo que debería intentar dormir un poco, y alguien tiene que estar alerta por si nuestros enemigos nos encuentran. Si despierto y no me has cortado el cuello puede que comience a confiar en ti de verdad.


    —Duerme entonces —respondió Silkes con desgana—. No puedo prometerte que no vaya a cortarte el cuello un día de estos; después de todo, si estoy en esta lamentable situación es por tu culpa. Pero no será hoy.


    La hechicera cumplió lo prometido, porque aunque Derian cayó dormido enseguida debido a lo agotado que se encontraba, cuando despertó aún tenía el cuello intacto. Silkes seguía sentada en el mismo lugar, haciendo dibujos en el aire dirigiendo la llama verdosa con un dedo.


    —¿Algún problema? —preguntó desperezándose. Le fastidió comprobar que, pese a las horas que habían pasado, su ropa aún estaba mojada. El fresco y la humedad de aquel lugar no ayudaron a que se secara.


    —¿Esperabas alguno? —inquirió ella con un gesto interrogativo—. Confiaba en que congelarnos de frío en una alcantarilla sirviera al menos para librarnos de los trasgos y los vargrs.


    —De ellos, es posible —asintió—. Sin embargo, Zenoa, la perra que iba con mis compañeros y yo, conoce muy bien mi olor, y es una rastreadora excelente a campo abierto. Si los han utilizado para darnos caza…


    Silkes suspiró.


    —No sé cómo de apegado estarías a esa gente, Derian, pero lo más probable es que la diácono los matara, o los esté torturando para averiguar si forman parte de tu plan antes de hacerlo de todos modos.


    Sus palabras consiguieron que sintiera una punzada de remordimiento. Tal vez su amistad fuera fruto de la costumbre y de la necesidad de estar unidos para sobrevivir más que de verdaderos sentimientos fraternales, pero no pretendía causarles ningún mal a Zinch y a Syra, y mucho menos a Rorgan, que fue quien lo acogió cuando no era más que un niño perdido que acababa de perder a su madre. Sin embargo, ya no podía hacer nada por ellos, sólo asegurarse de que, de haber muerto por su causa, al menos ésta tuviera éxito… lo que los llevaba a Silkes y a él a su siguiente movimiento.


    —Será mejor que nos pongamos en marcha, el camino no será fácil —dijo.


    Enseguida ambos estuvieron listos para profundizar en las cloacas. Aunque aún tenían algo de carne de caballo, no podían detenerse a calentarla, así que tuvieron que comerla fría por el camino.


     La diminuta llama verdosa proporcionaba la iluminación que necesitaban para saber por dónde se movían. En la oscuridad total, incluso una fuente de luz tan miserable era suficiente para no pasar por alto algún cruce, aunque las sombras que formaba en el límite de la visión podían ser engañosas, y sabiendo que sobre sus cabezas tenían una ciudad entera llena de trasgos, cualquier movimiento furtivo de una sombra conseguía ponerlos en alerta. No ayudaba además que el eco que producían las gotas de agua cayendo desde el techo se intensificara hasta ser audible desde una gran distancia.


    —¿Seguro que conoces el camino? —le preguntó Silkes a Derian la segunda vez que tuvo que detenerse para examinar en conciencia un cruce de galerías. Lo hizo susurrando, porque no sabía hasta dónde podía llevar su voz el eco.


    —Por aquí —dijo señalando hacia el túnel que seguía en dirección este, si la orientación no le fallaba.


    Tras unos minutos caminando recto y sin desviarse en esa dirección comenzaron a sentir un hedor que fue volviéndose más y más intenso, hasta que alcanzó el límite de lo soportable. Entonces tuvieron que cubrirse boca y nariz con su propia ropa para tratar de paliarlo, pero incluso así a la hechicera comenzaron a llorarle los ojos.


    —¡Dijiste que las alcantarillas estaban en desuso! —le espetó.


    Pero no fue el uso que cabía esperar de las cloacas lo que provocaba aquella fetidez insoportable, sino una pila de trasgos muertos que alguien había arrojado allí abajo, con toda probabilidad otros trasgos, después de matarlos. Una nube de insectos se encargaría de dejarlos en los huesos en cuestión de días.


    —Procura no respirar demasiado —dijo Derian mientras se abrían paso entre los cuerpos. Una escalera de piedra subía hasta una salida, sin duda por donde habían arrojado a los trasgos. Reconocerla fue todo un alivio para él, porque significaba que, pese a todo, estaban en el buen camino—. Ya falta poco.


    El hedor fue desapareciendo conforme dejaron los cuerpos atrás, hasta que por fin lo único que pudieron captar fue el olor a tierra y humedad que invadía toda la alcantarilla. En cierto momento, tras desviarse de nuevo hacia el norte y recorrer un buen trecho sin detenerse, llegaron a un lugar donde el suelo estaba encharcado. Al principio sólo pisaban el agua, pero luego ésta acabó cubriéndoles los pies.


    —No termino de secarme y ya me estoy mojando otra vez —protestó la hechicera.


    —La parte baja del mercado está inundada por el río —le explicó Derian—. No hay corriente, pero el agua nos cubrirá hasta la cintura.


    Sucedió tal y como él dijo, y cuando el agua les llegaba ya por las rodillas alcanzaron por fin el Mercado Dorado. La salida estaba adornada con un arco de ladrillo muy desgastado, y tenía señales de haber contado con una rejilla metálica en tiempos pasados. Ahora, sin embargo, el paso estaba abierto, y daba a una inmensa estancia que parecía sacada de un palacio.


    Con por lo menos veinte varas de altura, y decenas de pasos tanto a lo ancho como a lo largo, el Mercado Dorado era un edificio que no conocía la modestia. Habiendo sido el centro del comercio del Antiguo Imperio, fue construido para reflejar todo su poder y gloria, y se decía que incluso elfos y enanos quedaban impresionados al contemplarlo por primera vez. A diferencia del resto de la ciudad, la piedra de la que estaba formado era amarilla, y los bloques fueron unidos entre sí con tanta habilidad que incluso siglos después de la caída del Imperio no habían sufrido ni el más mínimo menoscabo. El suelo era de mármol amarillo, mientras que el mármol de las doce columnas con acanaladuras que lo mantenían en pie era verde, aunque tanto zócalos como capiteles estaban bañados en oro.


    Sin embargo, como todo desde que los trasgos tomaron la ciudad de Nambel, el mercado había sufrido a sus manos. El fuego arrasó con los coloridos puestos y tenderetes instalados en la zona no inundada, y las catapultas abrieron profundos agujeros en el techo. Los elaborados grabados con los que éste estaba adornado, y que mostraban escenas de la historia del Antiguo Imperio, ahora yacían rotos en fragmentos sobre el suelo, el cual habían quebrado en su caída. Aun así, algunos trozos eran lo bastante grandes como para que los grabados todavía fueran apreciables en toda su grandeza.


    —¿Podrías iluminar un poco más con esa llama? —le pidió Derian a Silkes cuando, ya caminando sobre el mármol del mercado, y con el agua a la altura de la cintura, se detuvo junto a uno de esos pedazos.


    —¿Estás seguro? —inquirió ella—. Dijiste que este lugar estaba vigilado…


    —Quiero que veas una cosa —insistió, y la hechicera, sin tenerlas todas consigo, accedió. Se concentró un instante y la llama como de una vela creció hasta convertirse en la de una antorcha. Entonces pudieron ver los grabados en detalle.


    —A esto me refería —dijo Derian señalándole la imagen tallada de un soldado imperial, con su armadura dorada y su gladius, luchando contra un hombre embutido en una armadura negra con cuernos que le resultó familiar, aunque no habría sabido decir por qué. Cada detalle, hasta el más mínimo, había sido labrado en la piedra con una precisión asombrosa—. Obras de artesanía como ésta no las pueden llevar a cabo trasgos y ogros… lo único que son capaces de hacer es destruirlas—. Silkes se aproximó para observar el grabado con más detenimiento—. ¿Imaginas cómo debió ser este lugar antes de que conquistáramos la ciudad, iluminado por la luz del sol y con escenas como ésta decorando el techo?


    Tuvo la impresión de que la hechicera al menos comenzó a entender lo que pretendía transmitirle cuando quiso acercar la mano hacia el grabado para tocarlo, pero entonces se escuchó un ruido en la distancia, seguido de un gorjeo, que los puso en alerta a ambos.


    —Demasiada luz —susurró Silkes, que atrajo la llama hacia sí y redujo su tamaño hasta ser de nuevo el de una vela. Para entonces ya se escuchaban los gruñidos de los trasgos. Todo apuntaba a que una patrulla estaba entrando en el mercado.


    —¡Hay que marcharse, ya! —exclamó Derian.


    Juntos echaron a correr chapoteando en el agua en dirección al siguiente arco que daba acceso a la alcantarilla. Al escucharlos moverse, los trasgos confirmaron sus sospechas de que había intrusos allí, y pronto al sonido de sus gruñidos se sumó el de muchos pasos a la carrera.


    —¡Oh, no! —dijo Derian cuando llegaron a la entrada de las cloacas. La galería estaba al otro lado, sin embargo, un rastrillo de metal bloqueaba el paso.


    Lo agarró y trató de agitarlo con todas sus fuerzas, pero no consiguió que se moviera ni un ápice, y en la oscuridad a sus espaldas los pies de los trasgos comenzaron a chapotear.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Silkes, que volvía la vista a intervalos conforme iba sintiendo a los enemigos más y más cerca.


    —La salida está bloqueada —dijo, y consciente de que no le quedaba otra opción, cogió la espada y se preparó para luchar. Sabía que no tenía nada que hacer contra una horda de esas criaturas, pero no se rendiría sin luchar… y no dejaría que lo atraparan vivo. La muerte a manos de los trasgos era un final mucho más deseable que ser llevado vivo ante la diácono, de eso estaba convencido.


    La hechicera, por su parte, no estaba dispuesta a darlo todo por perdido tan fácilmente, y apartándolo de un empujón se plantó frente al rastrillo y se aferró a los barrotes.


    —Déjame tu cuchillo —le pidió tras comprobar la consistencia del metal.


    —¿El cuchillo? —preguntó Derian confundido.


    —¡Rápido! —insistió mientras se quitaba uno de sus guantes


    Sin perder la posición, desenfundó el cuchillo de caza y se lo tendió. Silkes se lo arrebató con brusquedad, y mientras entonaba un salmo con él comenzó a cortarse en la palma de la mano. En cuando la sangre empezó a gotear la colocó sobre los barrotes, y un sonido como el de un siseo comenzó a escucharse proveniente del metal.


    —¿Qué…? —dijo Derian, pero no pudo acabar la pregunta porque los trasgos estaban encima, los escuchaba chapotear y veía sus siluetas acercándose gracias a la luz de la vela.


    Eran por lo menos media docena, todos trasgos comunes menos quien los lideraba, que era un gran trasgo armado con una hoja curva. Poco habituados a mantener una formación o la disciplina más básica, el gran trasgo se adelantó en su carga debido a que los demás tenían problemas moviéndose entre el agua, que por su menor tamaño les llegaba casi hasta el pecho. Lanzando un bramido, el gran trasgo se abalanzó sobre él con la espada por delante. En respuesta, Derian dio un paso a un lado para evadir el ataque y dirigió una precisa estocada contra el cuello de su contrincante, que cayó de bruces contra el agua. Allí soltó la espada y comenzó a retorcerse mientras la sangre fluía a borbotones de su cuello.


    El siguiente atacante resultó ser un desgarbado trasgo de una altura inusual para ser un trasgo común, de miembros ágiles y flexibles que le permitieron adelantarse a los demás. A diferencia del gran trasgo, éste decidió actuar con un poco más de frialdad, pero de todos modos cuando lanzó un corte vertical contra Derian éste consiguió bloquearlo con facilidad debido a que su fuerza era superior, y acto seguido dirigió una estocada contra su pecho que la criatura no pudo esquivar. Con un último gruñido al verse casi atravesado de lado a lado acabó por precipitarse contra el agua, donde se perdió de vista para siempre.


    Los otros cuatro trasgos, viendo lo fácil que le resultó acabar con sus compañeros, detuvieron su ataque y se reagruparon con la intención de planificar una estrategia más efectiva. Mientras tanto, a la espalda de Derian la sangre de Silkes, transmutada mágicamente en algún tipo de ácido, comenzaba a derretir los barrotes que los separaban de su escapatoria.


    —Si no te das más prisa con eso, no servirá de nada —dijo colocándose en guardia.


    —¡Voy tan rápido como puedo! —replicó ella—. Aguanta un poco más. Ya casi…


    Se interrumpió cuando un bramido se escuchó en la oscuridad. Los trasgos dejaron de buscar la forma de atacar, pero comenzaron a reír por lo bajo al tiempo que retrocedían, y Derian sabía que tenían buenas razones para ello.


    —¡Un ogro! —exclamó. Sus lentos y pesados pasos se acercaban, y pronto comenzaron a chapotear también. Él solo con su espada no sería capaz de hacer frente a semejante enemigo. Si la hechicera no se daba prisa, estaban perdidos—. ¡Silkes!


    —Un poco más… —murmuró ella entre dientes, pero no podían esperar más, así que Derian decidió embestir los barrotes casi fundidos y abrir camino de una vez.


    Lo consiguió, pero pagó un precio cuando algunas gotas de hierro fundido le cayeron encima, provocándole pequeñas quemaduras en el brazo izquierdo y la espalda. Con los dientes apretados por el dolor, tuvo la fortuna de sentir un alivio casi inmediato cuando el impulso que llevaba lo arrojó al agua, pero no tenía tiempo para pensar en ello porque el ogro ya casi los había alcanzado.


    —¡Vamos! —dijo tendiéndole una mano a Silkes cuando se puso en pie. El agujero que abrió no era lo bastante amplio como para que el ogro pudiera cruzar; sin embargo, la hechicera seguía al otro lado, y las gotas de hierro derretido que seguían cayendo desde las partes no sumergidas del rastrillo hacían que titubeara a la hora de atravesarlo.


    El ogro se dejó ver por fin. Era una criatura enorme de piel gris y ojos pequeños que denotaban una escasa inteligencia, pero ésta se veía de sobra compensada por la fuerza bruta de unos brazos más gruesos que un torso humano. Utilizaba como arma una maza con clavos de más de dos varas de largo, y llegó dispuesto a matar. Los cuatro trasgos supervivientes agitaron sus armas en el aire para arengarlo.


    Silkes arrojó la llama flotante contra los ojos de la bestia para ganar tiempo, y ésta se vio obligada a detener su carga para frotárselos mientras lanzaba unos bramidos que retumbaron por todo el edificio, e hicieron que los trasgos retrocedieran asustados.


    —¡Deprisa! —gritó Derian con la mano aún extendida, y ella no tuvo más remedio que hacer de tripas corazón y lanzarse al otro lado del rastrillo. 


    Cuando cayó junto a Derian el ogro ya se había recuperado, y trató de seguirlos metiendo el cuerpo por el mismo hueco que utilizaron para escapar. Aulló de dolor al sentir el contacto del hierro derretido y retrocedió unos pasos. Para cuando quiso volver a intentarlo los dos ya se alejaban corriendo, y el bramido producto de la rabia y la frustración de la criatura lo escucharon en la distancia.


    —¿Hacia dónde ahora? —preguntó la hechicera, que había tomado la delantera e invocado una nueva llama verdosa que los iluminara. Derian se retrasó arrancándose las gotas de hierro fundido, ahora otra vez sólido, de la piel. El dolor que esto le provocó fue casi insoportable, y le dejó la piel en carne viva.


    —Todo hacia el norte —contestó. El peligro no había terminado, ni mucho menos. Cuando el ogro se calmara tal vez tratara de hacer más grande el hueco a base de fuerza bruta, pero antes de eso los trasgos entrarían. No podían detenerse.


    —¿Crees que sabrán quiénes éramos? —dijo Silkes mientras corrían sin descanso por aquellas galerías, muy similares a las que dejaron atrás antes de entrar al mercado. El nivel del agua, por suerte, disminuyó conforme fueron alejándose de allí, pero volvían a estar empapados de pies a cabeza.


    —Desde luego los trasgos nos han visto, y probablemente también al libro —respondió él. Aunque no tuvo la oportunidad de comprobarlo, estaba convencido de que el grimorio no había tenido contacto con el hierro fundido pese a estar colgado a su espalda—. Más pronto que tarde sabrán que pasamos por aquí. Tenemos que estar lo más al norte posible antes de que comiencen a buscarnos también por esa zona.


    No supieron por cuánto tiempo corrieron, pero cuando ambos estaban ya sin aliento alcanzaron por fin la poterna que salía de nuevo al exterior de las cloacas, ahora en la cara norte de la muralla. Escapar sería más sencillo porque la noche era cerrada y la oscuridad completa. Ningún trasgo los vería nadando por la orilla del río cuando la mortecina luz del hechizo de Silkes se apagara, y para cuando volviera a haber algo de luz estarían a varias millas de allí, en dirección al paso de la cascada de la Luna.


    —¿Piensas seguir el cauce del río hasta el paso? —quiso saber Silkes después de que se hubieran alejado lo suficiente como para que hablar entre sí no supusiera un riesgo.


    —No, será el camino que más vigilen. Atravesaremos las tierras baldías del noroeste; allí abundan los escondites, y no muchos cazadores nos hemos aventurado alguna vez por esa zona. Tal vez así pasemos desapercibidos —contestó Derian—. Necesitamos comida, ropa seca y una montura que nos permita movernos rápido.


    —No tenemos ninguna de esas cosas —señaló la hechicera con preocupación.


    —Ni forma de conseguirlas, pero es verdad que las necesitamos —dijo con gravedad. Se llevó la mano al cuello, pero ya no tenía el anillo colgando de él, y recordarlo le provocó una sensación de vació. No pudo evitar preguntarse qué habría opinado su madre de la decisión que había tomado—. Sigamos, aún tenemos mucho camino por delante.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 4: CAZADORES SOMBRÍOS


     


     


    Las dependencias del Archimago en el complejo de viviendas del palacio de las Luces Tenues habían permanecido vacías desde que Astirian el Conjurador fue derrotado en la batalla de las colinas de la Escarcha, cuando los ejércitos de Ratri se impusieron a las últimas fuerzas de Erandur y traspasaron la frontera de Ravandaria. La guerra impidió que el consejo de magos tuviera tiempo de reunirse y llevar a cabo las deliberaciones necesarias para nombrar un nuevo archimago, y cuando la Nueva Oscuridad obtuvo la victoria sobre los reinos humanos, la logia de los magos cayó también. Ahora, mientras las sombras se extendían por el mundo, la diácono Viktra Rionish, cabeza de las hechiceras de sangre y mano derecha de la Dama de la Noche, era quien ocupaba esas estancias.


    Pese a que archimago era el mayor rango al que un mago podía aspirar, su lugar de residencia no era lo majestuoso que cabía esperar para alguien de semejante posición. Constaba tan sólo de dos cámaras redondas, una sobre la otra, unidas por una escalera de caracol, que formaban parte de una pequeña torre anexa al resto de viviendas. En la cámara superior se encontraba la alcoba, con una cómoda cama de plumas y salida a un balcón desde el que se podían contemplar los jardines frente al templo. La cámara inferior era el lugar de trabajo del archimago, allí disponía de un amplio escritorio tallado con gran habilidad en madera, estanterías llenas de libros y antiguos rollos de pergamino, chimenea y una vitrina donde almacenaba diversos componentes empleados en rituales y hechizos.


    La diácono se encontraba en la cámara inferior, sentada con las manos apoyadas en el escritorio, dándole vueltas con sus largas uñas a un anillo mientras en su cabeza bullían toda clase de ideas relacionadas con su propietario y su díscola aprendiz, que había decidido escapar con él. Había muchas cuestiones que necesitaban respuesta; para empezar, cómo un vulgar humano sin dones mágicos fue capaz de romper el hechizo que escondía la habitación secreta donde se encontraba el grimorio, cómo fue capaz de leer su contenido cuando ni Reesa ni ella fueron capaces, y qué hizo para que Silkes también pudiera leerlo. Tampoco sabía si el anillo que rescató del fondo del estanque al que cayó mientras recomponía su espalda quebrada tenía algún significado, o la estrella de seis puntas grabada en la piedra negra sólo era un motivo ornamental.


    Haber tenido en sus manos lo que le daría la victoria completa a la Nueva Oscuridad y haberlo perdido conseguía encender su ira. La Dama de la Noche no iba a perdonarla si fracasaba en el empeño que le confío a ella personalmente, pero cualquier intento por localizar o maldecir a distancia tanto a Derian como a Silkes estaba destinado al fracaso. La magia que protegía al grimorio los protegía también a ellos, y no podía traspasar esa protección del mismo modo que sus más poderosos sortilegios no pudieron superar los encantamientos que lo escondían. La única forma de localizarlos, por tanto, era mediante medios convencionales.


    La noche ya había caído, y la oscuridad más absoluta reinaba fuera, donde las antorchas que desprendían una llama mágica verdosa no podían iluminar. A través de la ventana abierta le llegó el sonido de unos gruñidos que le resultaron familiares, de modo que recogió el anillo del escritorio, se lo guardó y esperó. Unos instantes más tarde llamaron a la puerta.


    —Adelante —dijo.


    Reesa todavía no había curado del todo las laceraciones que le produjo su propio hechizo rebotado en la cara cuando trató de detener la fuga de Silkes y Derian. Las protecciones de ese grimorio eran poderosas y antiguas, y su ahora única aprendiz todavía no estaba capacitada para lidiar con ellas.


    Reesa no llegó sola, lo hizo acompañada de un pequeño trasgo de nariz afilada y orejas puntiagudas, un rastreador que miró el fuego mortecino de las antorchas con temor, aunque no tanto como el que mostró cuando se detuvo frente a la diácono. Entonces la criatura agachó la cabeza en una torpe reverencia.


    —¿Y bien? —preguntó ella en tono autoritario.


    —Nuestros exploradores no han tenido éxito, mi señora —respondió, y dio un salto a un lado cuando la llama de la antorchas multiplicó su tamaño, como si fuera un reflejo de la ira de la hechicera—. El… el rastro llegaba hasta Nambel. Fueron vistos en el Mercado Dorado la noche pasada, pero escaparon a través de las alcantarillas en dirección norte.


    El trasgo lanzó un grito de pavor cuando de la mano de la diácono surgió un hilo de sombras que lo envolvieron como si fuera una mosca y aquella sustancia tela de araña. Con un gesto de rabia la hechicera apretó el puño, y el trasgo quedó consumido como si de verdad una araña se hubiera saciado con sus fluidos. Reesa sólo echó un vago vistazo a los restos cuando éstos cayeron al suelo.


    —¿Por qué huyen en dirección norte? —se preguntó.


    —Quieren escapar de la sombra —dijo la diácono, que ni se inmutó cuando unas gotas de sangre negra cayeron desde sus manos al suelo—. Huyen hacia los picos de los Relámpagos con la intención de cruzar las montañas.


    El archimago tenía muchos mapas allí guardados, pero no le costó encontrar el que buscaba y extenderlo sobre el escritorio. No le importó mancharlo de sangre al hacerlo.


    —¿Qué les hace pensar que pueden escapar? —inquirió Reesa observando el mapa con interés. Allí estaba dibujado con gran precisión todo el reino de Ravandaria, desde las colinas de la Escarcha al sur a los picos de los Relámpagos en el norte, y tanto el mar de los Lamentos al este como el mar Inclemente al oeste.


    —Los elfos —contestó ella. La Corte élfica no eran visible en ese mapa, pero sabía que estaba al norte, en el bosque de las Brumas. Los pensamientos de la Dama de la Noche estaban siempre puestos en ese lugar, y nunca cejaba en su empeño de encontrar la forma de profanar sus tierras—. Silkes conoce nuestras intenciones, debieron pensar que llevando el grimorio allí sería inaccesible para nosotros.


    —¿Y lo sería? —preguntó su aprendiz, a lo que prefirió no responder.


    —Envía a los trasgos tras ellos, a todos los que sea necesario —ordenó—. No usarán el camino, está vigilado y es demasiado arriesgado. No tienen más remedio que ir campo a través, y eso los retrasará. Aún podemos atraparlos antes de que lleguen al paso de la cascada de la Luna.


    —Al oeste del río y en dirección al paso sólo hay leguas y leguas de tierras baldías —señaló Reesa poniendo un dedo en el mapa—. Podrían perderse allí para siempre, o engañarnos y coger otro camino mientras los buscamos. No va a ser suficiente.


    La diácono observó el mapa pensativa. Su aprendiz tenía razón, pero aún guardaban un arma que podían utilizar.


    —Haz venir a Darsten —le pidió.


    El engendro con aspecto de buitre se presentó enseguida, con su pájaro en el hombro y la fusta con la que gustaba de azotar a los trasgos en el cinto. Con él bajaron hasta las mazmorras del puesto de guardia, donde tenían encerrados a los prisioneros.


    —Mi señora comprobará que sus órdenes han sido seguidas al detalle —dijo Darsten, tan obsequioso y servicial con quienes tenían más poder que él como cruel y desdeñoso con quienes tenían menos—. ¿Puedo preguntar por qué quiso mantenerlos con vida?


    —Porque sabía que iban a serme útiles —contestó.


    En la celda más oscura de las mazmorras, encadenados con grilletes se encontraban los compañeros de Derian: el semitrasgo Zinch, el medio ogro Rorgan y la elfa oscura Syra. La enorme perra de caza de la elfa estaba encerrada en una celda contigua, y era la que mejor trato había recibido, puesto que tuvo toda la comida que quiso cuando el ogro que resultó malherido en la fuga sucumbió a la infección de sus heridas.


    Los tres alzaron la vista cuando los vieron entrar en sus celdas, iluminados por una llama verde flotante del tamaño de una antorcha. Estaban sucios, y la celda hedía como una letrina, pero no habían sufrido daño alguno, más allá de unos cuantos azotes durante el interrogatorio. Salvo en el caso de la elfa oscura, fue sencillo indagar en las mentes de los demás para averiguar que en realidad no sabían nada sobre los actos de su compañero, pero de todas formas fueron castigados por permitir que escapara. Ahora los tres la miraron sin saber por qué había vuelto, y tal vez temiendo que el día de su ejecución hubiera llegado.


    —¿Sabes qué es esto? —le preguntó a Rorgan, el cabecilla de aquel grupo, mostrándole el anillo. No respondió, así que Darsten se adelantó y le golpeó en la cara con su fusta.


    —¡La diácono te ha hecho una pregunta!


    —Es el anillo de Derian —contestó con rabia contenida—. Una reliquia familiar que le entregó su madre antes de morir.


    —¿Y quién era su madre? —inquirió la hechicera.


    —No lo sé —dijo él—. Sólo una esclava que murió antes de la guerra, cuando se derrumbó la mina en la que trabajaba. Se llamaba Raelis. No sé nada más.


    —Suelta sus grilletes —le ordenó a Darsten, que se apresuró a obedecer. Los tres se mostraron sorprendidos y recelosos al ver que eran liberados.


    —¿Por qué? —preguntó Rorgan frotándose las muñecas. No había grilletes allí para unas manos de su tamaño, así que las tuvo más apretadas que cualquiera de los demás.


    —Vuestro compañero ha escapado con mi aprendiz favorita, Silkes, y un libro que me es muy preciado en dirección norte. Vosotros lo conocéis mejor que nadie, sabéis como piensa y qué intentará hacer para burlar las patrullas de trasgos.


    —¿Queréis que demos caza a Derian? —inquirió Zinch con desconfianza.


    —Eso es exactamente lo que quiero que hagáis —asintió—. Su intención es atravesar los picos de los Relámpagos a través del paso de la cascada de la Luna. Quiero el libro de vuelta, al igual que a mi aprendiz. Hacedlo y seréis recompensados con mucho más de lo que esperabais cuando llegasteis a este lugar. ¿Qué decís?


    —Me conformo con el placer de devolverle el favor a Derian por dejarnos en esta situación —dijo la elfa oscura, cuya raza era rencorosa por naturaleza.


    —Yo también —se unió Zinch.


    —¿Y cómo vamos a alcanzarlos cuando nos llevan ya tres días de ventaja? —preguntó Rorgan—. Habrán cruzado el paso de la cascada de la Luna antes de que estemos a mitad de camino hacia allí.


    —No van a cruzar el paso de la cascada de la Luna —dijo la diácono con tal rotundidad que no se atrevieron a cuestionarlo, y ella no dio más explicaciones—. Partiréis en cuando se os haya aprovisionado. Vuestro perro está aquí al lado… oh, y mi aprendiz, Reesa, os acompañará. No servirá de nada que deis con ellos si Silkes os acaba matando.


    Reesa no parecía demasiado entusiasmada con la misión que se le había encomendado, mucho menos tras escucharla decir que Silkes era su aprendiz favorita, pero no replicó, y una vez dadas las órdenes la diácono abandonó las mazmorras acompañada por la luz verde flotante. Cuando estuvo fuera del puesto de guardia volvió a sacar el anillo y le echó un nuevo vistazo, sólo para luego volver la vista en dirección al templo de las Luces Tenues. Tras guardarse el anillo se encaminó hacia allí. Si algún lugar tenía respuestas, sin duda era ése.


     


    La discreción fue lo que definió el viaje de Silkes y Derian a través de las tierras baldías al norte de Nambel. El árido terreno por el que se movían era inhóspito y estaba deshabitado antes incluso de que la sombra lo cubriera. En él abundaban canales, barrancos y grietas que ralentizaban su marcha, pero que los protegían de la vista, puesto que la vegetación era escasa y de no demasiada altura. Con el invierno en ciernes, y la escasa luz del sol que le llegaba, ésta además se había vuelto amarilla y quebradiza, como si estuviera muriendo.


    No había esperanza alguna de que esas tierras volvieran a ver una primavera. Cuando el frío se retirara, toda la vegetación estaría ya muerta, y aquello se habría convertido en un erial rocoso carente de vida.


    —A veces tengo la sensación de no estar avanzando nada —dijo Silkes echando un vistazo al horizonte. Mirara a donde mirara siempre veía el mismo paisaje irregular, y pese a que llevaban tres días de camino, los picos de los Relámpagos parecían seguir tan inalcanzables como el primero. Las altas montañas, que al comienzo de su viaje sólo se intuían en la lejanía, habían ido creciendo de tamaño y adquiriendo contorno conforme se acercaban a ellas, pero continuaban tan lejos que la hechicera comenzaba a pensar que no iban a llegar nunca.


    El camino hasta entonces no fue fácil. Aunque las grietas y los recovecos hicieron que pudieran permitirse el lujo de encender fuego para cocinar y calentarse, la carne de caballo se les acabó el primer día, y desde entonces se estuvieron alimentando de raíces de plantas y bayas que aún crecían en algunos arbustos. Con el agua no tuvieron problemas porque Derian llenó el odre en el agua del río, que al norte de Nambel aún corría limpio, antes de que se separaran de él, y el día anterior llovió. Sin embargo, nada evitó que ambos cayeran enfermos por culpa del frío y la ropa mojada, y en algunos momentos caminar se convirtió en una tortura para Silkes, que incluso sufrió escalofríos por culpa de la fiebre. Por si eso fuera poco, el corte que se hizo para derretir los barrotes metálicos que bloqueaban el paso a las alcantarillas se le infectó, y ahora sentía la mano hinchada, dolorida y palpitante.


    Todo eso, sumado al agotamiento de no dejar de caminar salvo para dormir y a la constante sensación de estar siendo perseguidos, consiguió que la hechicera echara mucho de menos su cómoda habitación con chimenea en las viviendas del paladio de las Luces Tenues.


    Del mismo modo, tampoco estaba siendo un viaje agradable para Derian, quien además de pesares parecidos tenía que soportar la falta de sueño, puesto que no había grieta o cueva lo bastante resguardada que consiguiera hacerle sentir lo bastante seguro como para dormir más de una hora del tirón.


    —Cada vez falta menos —dijo Derian para animarlos a ambos. Todavía llevaba el grimorio cargado a la espalda, aunque no habían vuelto a abrirlo desde su paso por las cloacas de Nambel—. Acamparemos en ese cerro.


    Silkes se sintió aliviada. El cerro mencionado no era más que una pequeña elevación en el terreno lleno de rocas altas y grises. Entre ellas sería muy fácil esconderse e incluso encender un fuego que no delatara su posición desde leguas de distancia. Ahora que se sentía menos enferma tal vez pudiera descansar una noche en condiciones y sin pasar más frío.


    En cuanto subieron al cerro y se metieron entre las rocas Derian comenzó a buscar un lugar donde refugiarse antes de que la oscuridad absoluta lo cubriera todo, y acabó por encontrar una grieta en la que cabían los dos, además de una hoguera que les diera calor. Hallar ramitas y hierba seca suficiente para alimentar el fuego no estaba siendo un problema por el momento.


    —Con esto bastará para esta noche —dijo tras dejar en el suelo un montón de ramas con el que ir manteniendo viva la hoguera—. Aquí estamos resguardados del viento. Aunque se apague, no pasaremos frío.


    —Permíteme que lo dude —replicó Silkes mientras él abría el odre y daba un trago de agua. Luego se lo ofreció, y ella lo aceptó. Al menos la sombra que cubría el cielo no afectaba al sabor del agua de la lluvia—. No llevamos ropa adecuada para un viaje como éste.


    Era cierto, en especial en su caso. La capa con capucha ofrecía cierta protección contra el frío, pero no tanto como una prenda realmente abrigada. En muchos momentos, como cuando estaban a la intemperie y les llegaba una ráfaga de viento del norte, habría dado cualquier cosa por recuperar la capa de piel de oso negro que dejó en el palacio.


    —No —confirmó Derian recostándose sobre una piedra, y luego ambos se sumieron en un silencio que ya era habitual entre ellos.


    Pese a los días que habían pasado juntos, no se dirigieron la palabras más que para comunicarse lo mínimo e imprescindible. Las jornadas agotadoras estando enfermos les mermaron las fuerzas lo suficiente como para que ninguno de los dos tuviera ganas de charlas, pero aquel día ya se encontraban mejor, las noches eran largas y Silkes creyó que debía conocer mejor a la persona que estaba siguiendo.


    —Entonces… ¿eras soldado en la guerra? —le preguntó para romper aquel silencio.


    —Sí, luché en la guerra —asintió con más bien poco entusiasmo—. Estuve en la toma de la ciudadela de Bronce, en la batalla del valle sombrío, en la batalla de las colinas de la Escarcha y el asedio a Nambel, como ya sabes.


    —No es fácil sobrevivir a tantas batallas.


    —No luchábamos en primera fila —le explicó Derian—. En realidad, en buena parte de ellas Rorgan, Syra, Zinch y yo estábamos en reserva. Luego, durante los saqueos, ayudábamos a recuperar todas las provisiones, armas y cualquier cosa que pudiera servirle al ejército que encontráramos. Sólo en el asedio de Nambel acabé en lo más duro de la batalla.


    Se estremeció sólo con recordarlo. Durante aquel asedio estuvo a punto de morir. Sabiéndose perdidos, sin esperanza y sin posibilidad de recibir ayuda de nadie, porque nadie quedaba ya que pudiera acudir a socorrerlos, las últimas fuerzas de los reinos humanos decidieron que no sucumbirían sin luchar, y abrieron las puertas de la muralla interior tras las que estaban confinados con la intención de arrastrar con ellos a la muerte a cuantos enemigos pudieran.


    La carga de los caballeros de Ravandaria estuvo liderada por la reina Egarda, hija de Lisardo II, que llegó al trono cuando su padre y sus hermanos cayeron en la batalla de las colinas de la Escarcha, y estaba ansiosa por vengarlos. Su armadura plateada brillaba incluso sumida en la oscuridad de la sombra que cubrió el cielo, y con su lanza abatió a Galbugroa el Terrible, rey de los ogros.


    A su lado estaba el rey Arberoth IV, hijo de Arberoth III, de Erandur. Su padre fue abatido por un maleficio durante la toma de la ciudadela Esmeralda, la capital de su reino. Se decía que él y la reina Egarda contrajeron matrimonio antes del asedio para unificar los reinos de Ravandaria y Erandur, y por eso cabalgaron juntos a la muerte. Su armadura era dorada, y con su espada acabó con medio centenar de trasgos antes de ser derribado del caballo.


    También iba con ellos Sared Gawain, califa del imperio de Al’Sambala. Tradicionalmente había sido enemigo de los reinos del norte, pero decidieron olvidar sus rencillas y hacer causa común contra la Nueva Oscuridad. Antes de morir consiguió clavar su cimitarra en el corazón de la hechicera de sangre que mató a su padre, el califa Fadil Gawain.


    Derian, sin embargo, no era tan importante como para merecer ser abatido por guerreros de tan noble linaje. Lo único que hizo cuando cayeron sobre ellos fue tratar de mantenerse vivo, como Rorgan le recomendaba que hiciera al comienzo de cada escaramuza. Y hasta eso pudo salirle mal, puesto que la marea de la batalla hizo que un caballero acorazado de pies a cabeza con una pesada armadura, y que portaba una espada con la guarda en forma de unas alas doradas y un rubí en el pomo, acabara enfrentado con él. Habría muerto abatido por los mandoblazos de aquel hombre de no ser porque un ogro le clavó una lanza en el pecho, y los soldados que lo acompañaban tuvieron que sacarlo del combate.


    —Las hechiceras también participasteis en la guerra —le dijo a Silkes.


    —Sí, aunque yo era una de las aprendices de la diácono —asintió ella—. Sólo las que tenían el rango de acólito participaron en batalla. Yo, junto a muchas otras, colaboré en los rituales y maleficios que la diácono elaboraba contra nuestros enemigos, aunque sí estuve cuando se tomó el palacio de las Luces Tenues.


    Luchar contra la magia no era lo mismo que luchar contra soldados. Los caballeros templarios que protegían el palacio conocían las artes mágicas, y no fue sencillo superar sus defensas. Dispuestos a pelear hasta la muerte, no dudaron a la hora de sacrificarse para alimentar los sortilegios protectores del lugar. Muchas hechiceras de sangre perdieron la vida tratando de contrarrestarlos, pero la diácono contaba con todo el poder de la Dama de la Noche, y consiguió abrir brecha. Al contrario que la magia élfica, que le era ajena y desconocida, la magia humana la conocía muy bien, y sabía combatirla.


    Hizo una mueca de dolor cuando apretó la mano donde tenía el corte infectado. Aquel día acabó medio desangrada y con las manos en carne viva por todos los sortilegios que tuvo que realizar.


    —¿Estás bien? —se preocupó Derian al ver su mueca.


    —Sí, es sólo… —murmuró quitándose el guante. El color rojo de la piel no permitía ver con claridad los efectos de la infección, pero no necesitaba verla para sentirla—. Normalmente tengo ungüentos y pócimas para que las heridas cicatricen rápido.


    —Déjame verla —le pidió él, a lo que accedió, y cuando estiró la mano en su dirección se la sujetó para examinarla a conciencia—. Vaya, tienes muchas cicatrices.


    —La magia tiene un precio —dijo. No se sentía del todo cómoda con Derian toqueteándole la mano, pero no era una experta en artes médicas, y tal vez supiera mejor que ella cómo de grave era la infección—. Y el precio lo pagamos con sangre.


    —Tienes el corte completamente infectado —valoró tras unos segundos—. ¿Por qué no has dicho nada antes? Tiene que dolerte.


    —Estoy acostumbrada al dolor, las hechiceras lo sufrimos a menudo durante nuestro adiestramiento —contestó—. ¿Tan grave es?


    —Podría serlo, pero a lo largo del camino he visto en varias ocasiones rosas de los muertos.


    —¿Rosas de los muertos?


    —Es una planta —le explicó—. Crece en zonas como ésta, y sus hojas ayudan a curar las infecciones. Estarán un poco secas, pero servirán. Vuelvo enseguida…


    Antes de que pudiera replicar nada salió del alcance de la luz que les proporcionaba la hoguera y se perdió en la oscuridad. Para cuando volvió, Silkes ya había tenido que echar algunas de las ramas que trajo él antes para mantener encendido el fuego, pero lo hizo con un puñado de hojas grandes y amarillentas en las manos.


    —Confío en que aún estén lo bastante frescas —dijo antes de comenzar a apretarlas con sus propias manos hasta formar una pasta verdosa y húmeda—. Déjame la mano.


    Ella se la tendió de nuevo, y Derian colocó las hojas aplastadas cubriendo toda la herida, luego realizó un vendaje con una tira de tela.


    —Gracias —dijo Silkes cuando hubo terminado. La savia de las hojas hacía que el corte le escociera un poco, pero enseguida comenzó a notarlo menos caliente e hinchado—. Parece que sabes apañártelas en el campo abierto.


    —La necesidad hace al maestro, como suele decir Rorgan. He visto un riachuelo con agua limpia aquí cerca, mañana podemos acercarnos para rellenar el odre y limpiar la herida antes de cambiar el vendaje.


    Silkes se lo quedó mirando con curiosidad mientras él se descolgaba el libro de la espalda y se tumbaba en la hierba del suelo. Estaba convencida de que, de haberlo ordenado, cualquier engendro o trasgo lo bastante inteligente para ello habría removido cielo y tierra para encontrarle esa planta, pero sólo lo habría hecho por miedo a contrariarla. Derian, por el contrario, ya dejó claro que se consideraba al margen de cualquier rango ahora que se había rebelado contra la Dama de la Noche, y si fue a buscar rosas de los muertos lo hizo por voluntad propia, por pura amabilidad. Aquello era algo que la hechicera no había visto jamás.


    La competencia con otras hechiceras y una despiadada determinación a la hora de tratar de cumplir sus propios objetivos eran los únicos valores que le enseñaron a respetar. La amabilidad, solidaridad y compasión sólo eran debilidades que explotar en los demás. Sin embargo, en lugar de sentir desdén hacia Derian, en su interior se fue formando una extraña sensación que acabó por identificar como gratitud, y con la que no se sentía nada cómoda. De forma casi instintiva, como si de alguna manera estuviera muy profundo en su propia naturaleza, sabía que sólo tenía un modo de librarse de ese sentimiento tan desagradable.


    —¿Qué te parece si esta noche hago guardia yo? —le ofreció, y él se mostró tan sorprendido al escucharlo como ella misma al decirlo—. Sé que llevas días sin dormir del tirón, siempre alerta, siempre vigilando. Deja que esta noche sea yo la que se preocupe.


    —De acuerdo —accedió, todavía atónito—. Gracias.


    Derian cayó dormido enseguida. Aunque no lo mostrara, estaba agotado tras tantos días de eternas caminatas sin poder parase a descansar. Era difícil medir las distancias en aquellas tierras, pero tenían que haber recorrido ya más de sesenta millas, y todavía les quedaban muchas más que recorrer.


    El fuego ya se había convertido en ascuas cuando Silkes lo avivó con un poco más de leña. Aunque también estaba agotada, no tenía sueño, porque ahora no podía sacarse de la cabeza de dónde había surgido aquel gesto de ofrecerse a montar guardia. En realidad no era el gesto lo único que la preocupaba, sino ciertos pensamientos que se cruzaban por su cabeza desde que salió del palacio de las Luces Tenues. Era como si algo hubiera cambiado dentro de ella, como si ideas que antes ni se habría molestado en considerar se estuvieran abriendo paso en su mente, sustituyendo a otras de las que creía haber estado convencida toda su vida. Corresponder la gratitud sólo era una de ellas, lo que de verdad la preocupaba era su incapacidad para traicionar a Derian.


    No era ninguna estúpida. Sabía que su vida estaba en peligro si regresaba con la diácono, pero también sabía que podía aclararlo todo. Ahora que entendía lo que había pasado, y por qué era capaz de leer el contenido del grimorio mientras que ellas no, sólo tenía que volver con él al palacio y explicárselo a su maestra. Entonces no sólo recuperaría su vida y abandonaría esa empresa inútil que Derian se impuso a sí mismo, sino que la Dama de la Noche la recompensaría de maneras que no podía llegar ni a imaginar por propiciar su victoria final. Y para ello sólo tenía que coger el libro y escapar mientras él aún dormía.


    Sumida en una lucha interna, casi no se dio cuenta de que se ponía en pie y se acercaba al grimorio, que quedó apoyado en una piedra junto a Derian cuando éste se echó a dormir. Con mucho cuidado de no despertarlo lo cogió y lo sostuvo en sus manos. Sólo tenía que alejarse caminando de allí, ni siquiera echar a correr, y todo habría terminado… pero en lugar de eso se sentó junto al fuego y lo abrió.


    Algo había cambiado en él desde la última vez que le echó un vistazo. No sólo lo sentía más pesado en sus manos, sino que además le costaba fijar la vista en sus páginas, como si hubiera muy poca luz y tuviera que forzar la vista para conseguir distinguir algo, pero mucho peor. No supo a qué se debía este efecto hasta que se fijó en el vendaje de nuevo. Había empleado su magia, magia que el grimorio consideraba oscura, y por eso el efecto del ritual de purificación que le permitió leer lo que allí había escrito había perdido parte de su efecto. Ya no estaba purificada.


    Entonces se dio cuenta de algo más, y esto hizo que cerrara el libro, lo arrojara a varios pies de distancia y retrocediera espantada de él. Aquellos sentimientos benevolentes que la invadían surgieron después de ser víctima del ritual de purificación. Era el grimorio, la magia que contenía, la que estaba entrando en su cabeza y manipulaba su mente para impedirle traicionar a Derian.


    Pero ella misma se dio cuenta de que había cosas en esa teoría que no tenían sentido. Como hechicera, tenía considerables conocimientos sobre manipulación mental, y sabía que esa clase de magia funcionaba abotargando los sentidos de su víctima, sumiéndola en la complacencia y negando su raciocinio. Entonces, si estaba siendo influida mágicamente, ¿por qué sentía su mente más despejada que nunca? Más que sumida en un hechizo parecía haber salido de uno, uno que la condicionaba a no dudar a la hora de actuar con crueldad, a no sentir ninguna conmiseración ni misericordia hacia nadie.


    Tal vez por primera vez estuviera empezando a pensar por sí misma, sensación que la asustó, en especial cuando una idea comenzó a tomar forma en lo más profundo de su consciencia. Puede que fueran los grabados destrozados que le mostró en el Mercado Dorado, los libros llenos de conocimiento quemados en el templo de las Luces Tenues o los campos arrasados y granjas calcinadas en su camino a Nambel, pero empezó a plantearse la posibilidad de que Derian tuviera razón, que permitir que la Nueva Oscuridad asolara el mundo por toda la eternidad no era un fin deseable.


    Ese mero planteamiento destrozaba los cimientos de todo en lo que siempre había creído, y más que eso, consiguió que una intensa ansiedad la sobrecogiera cuando a su cabeza comenzaron a llegar los recuerdos de ciertas acciones que ella misma llevó a cabo en el pasado, justificándose en que ésa era la voluntad de la Dama de la Noche. Tal fue su desazón que no consiguió pegar ojo en toda la noche.


    El amanecer llegó envuelto en tinieblas, como siempre, aunque aquel día eran más oscuras de lo habitual porque además estaba nublado. Derian despertó más descansado de lo que se había sentido en mucho tiempo después de dormir toda la noche, y se sorprendió mucho de haber sido capaz de hacerlo.


    —No me has despertado —le dijo a Silkes, que sentada y con las manos apoyadas en las rodillas miraba pensativa al vacío.


    —No —contestó, y no añadió nada más. Derian, extrañado, vio que el grimorio no se encontraba en el lugar exacto donde él lo dejó antes de tumbarse a dormir. La hechicera tenía que haberlo cogido, aunque no se atrevió a preguntarle por ello y fingió que no se había dado cuenta antes de colgárselo de nuevo a la espalda.


    —Hoy vamos a tener pocas horas de luz, mejor aprovecharlas.


    —Vamos pues —dijo ella incorporándose, y al hacerlo le dedicó una mirada torva cuya razón Derian no entendió.


    Tal y como acordaron el día anterior, se acercaron al riachuelo a rellenar el odre y lavar la herida de la mano de Silkes. Sus propias quemaduras en brazo y espalda por el metal fundido estaban curando bien, aunque todavía le escocían, y tampoco les vino mal un poco de agua fresca para aliviar esa sensación. Cuando hubieron terminado, buscaron algunas rosas de los muertos para rehacer el vendaje y siguieron el camino que los llevaba en dirección a las montañas.


    Todo aquel día la hechicera se mostró taciturna y silenciosa. Apenas le dirigió la palabra más que para pedirle el odre de agua, pero ni siquiera se quejó de lo escarpado de su ruta, o de que comenzara a chispear justo cuando por fin empezaban a sentirse menos enfermos. En esta ocasión, sin embargo, el agua que les cayó encima no pasó de unas cuantas gotas gracias a que encontraron refugio en una grieta, y la llovizna tan sólo duró hasta el mediodía, pero a partir de entonces tuvieron que vérselas con un suelo embarrado que la escasa vegetación de la zona no conseguía volver compacto. Sin pretenderlo, acabaron metidos en un lodazal a media tarde, y debido a la dificultad al caminar, Silkes acabó resbalando y cayendo sobre el barro, manchándose de pies a cabeza.


    —¿Estás bien? —le preguntó Derian cuando la ayudó a levantarse, temiendo que su humor hubiera empeorado todavía más.


    —Sólo es un poco de barro —dijo ella, para su asombro, antes de comenzar a limpiarse como pudo del abundante fango que se le quedó pegado.


    Si las dificultades del camino no eran lo que la tenía de mal humor, el motivo sólo podía ser él mismo, o así lo creyó Derian. No sabía qué podía haber hecho, además de tener la amabilidad de preocuparse por ella cuando no tenía ninguna obligación de hacerlo, y aquello consiguió enfadarlo a él también.


    —Supongo que el palacio de las Luces Tenues no se forma tanto barro cuando llueve —dijo con cierto retintín, un tono que la última vez que utilizó con ella le costó un golpe de fusta. En aquella ocasión, sin embargo, le valió una mirada iracunda por su parte.


    —No, no había tanto barro —asintió—. Pero llegar a ser la aprendiz de la diácono no fue sencillo, ¿sabes a cuántas compañeras tuve que traicionar para conseguirlo? Algunas de ellas incluso me caían bien. ¿Sabes a quiénes tuve que…? —Antes de terminar la pregunta se sobrecogió y cerró los ojos con fuerza—. Da igual.


    Pero Derian ya estaba demasiado alterado para detenerse.


    —¿Vas a echarme en cara haber perdido tu posición? —replicó a la defensiva.


    —No —respondió ella, cortando en seco la discusión, apartando la mirada y desconcertando todavía más a Derian, que ya no entendía nada de nada.


    Tras el incidente del barro sólo alcanzaron a avanzar unas pocas millas más antes de detenerse y comenzar a buscar un refugio en el que pasar la noche. Acabaron encontrando una pequeña arboleda que parecía acogedora, aunque los árboles, de pequeño tamaño y casi todos secos, no ofrecieran la cobertura suficiente como para permitirse encender un fuego. De todas formas, como allí estaban protegidos del frío viento del norte no necesitaron una hoguera.


    —¿No estás harto de masticar raíces? —le preguntó Silkes mientras daban cuenta de la cena, que consistió precisamente en varias raíces comestibles que Derian pudo encontrar, y que se habían transformado en su única fuente de alimento—. ¿Es que no hay un solo animal en este erial?


    —Si lo hay, se esconde muy bien —contestó él, que también estaba harto—. Tampoco tenemos con qué cazarlo.


    Esa noche se turnaron las guardias, y Derian hizo la primera. Silkes ya estaba dormida cuando se dio cuenta de que algo era diferente; estiró la mano hasta colocarla a un codo de su cara y comprobó con asombro que podía verla. Era como si la absoluta oscuridad que reinaba durante las noches se hubiera disipado un poco, y sólo necesitó volver la vista al cielo para averiguar qué estaba pasando: la sombra sólo alcanzaba hasta la cumbre de las montañas, no más allá, y el pequeño pedazo de firmamento que desde allí se filtraba era suficiente para volver la noche un poco menos oscura.


    —¡Silkes! —llamó a la hechicera. Ésta se despertó dando un gruñido, pero de todas formas le señaló al diminuto trozo de cielo real que les quedaba a la vista—. Mira.


    En contraste con la sombra, que estaba formada de la negrura más absoluta, lo que había más arriba casi parecía brillar. Ni siquiera podía recordar la última vez que vio un poco de cielo real, y sólo lamentó que no fuera lo suficiente para dejar ver alguna estrella, o la luna misma.


    Silkes, sin embargo, no se mostró tan impresionada.


    —Aún nos queda mucho para llegar allí —dijo antes de acostarse de nuevo, pero Derian no permitió que su actitud minara su entusiasmo. Aquella tenue luz significaba muchas cosas para él… significaba que la sombra tenía un final, que no era eterna, todavía no al menos, y también significaba que bastaba con la más tenue de las luces para romper la oscuridad.


    Los dos días siguientes sucedieron igual que los anteriores, siendo la única novedad que las montañas estaban cada vez más cerca y que tanto los días como las noches se volvían más y más claros. El pequeño pedazo de cielo visible ya no podía ser ignorado ni por Silkes, a quien había sorprendido en alguna parada para descansar observando con mucho interés esa mancha azul que rompía con la negrura que cubría el mundo que dejaban atrás.


    —El paso de la cascada de la Luna no puede estar lejos de aquí —dijo Derian—. Es probable que lleguemos a él mañana mismo, si no hay contratiempos.


    —Los contratiempos comenzarán mañana entonces —replicó ella—. No creo que la diácono haya permanecido ociosa todo este tiempo. Ya nos deben estar esperando allí. Ellos pueden utilizar la ruta de los Señores Enanos sin miedo. ¿Qué vamos a hacer en ese caso?


    —Tener esperanza —contestó volviendo la vista hacia el cielo.


    Los cálculos de Derian resultaron ser acertados, porque al día siguiente alcanzaron por fin los picos de los Relámpagos. En aquella zona las tierras baldías se convertían en un bosque de pinos retorcidos y de baja altura, lleno además de desniveles y rocas que hacían complicado moverse por él. El río no podía estar lejos, el aumento de la vegetación era la prueba de ello, y el camino transcurría en paralelo a él.


    —Alcanzar las montañas tampoco es una buena noticia —dijo Silkes. Su mano se había curado lo suficiente como para no necesitar ya de vendaje alguno—. Allí hará mucho más frío que aquí abajo, ¿y qué vamos a comer?


    Derian no tenía respuesta para esas preguntas, pero tampoco trató de buscarla porque un ruido furtivo hizo que se detuviera en seco y le hiciera un gesto a ella para que lo imitara.


    —¿Qué ocurre? —preguntó la hechicera en un susurro.


    —He oído algo —contestó, y en ese preciso instante volvió a escucharlo más adelante, lejos de allí. Eran como los pasos de una montura, y llegó a la conclusión de que su mejor opción era acercarse y echar un vistazo—. Sígueme sin hacer ruido.


    Ambos avanzaron agazapados hasta llegar a la linde del bosque de pinos, desde donde pudieron ver un sinuoso valle cubierto por hierba alta que llevaba a un paso entre dos montañas altas y escarpadas. Allí tenía que estar el camino, y sin duda el río Pesares transcurría a su lado… el problema fue que como a media milla de allí vieron pasar al galope a una pareja de trasgos montados en vargrs. Silkes tenía razón: el paso estaba vigilado.


    —Esto no va a salir bien —dijo la hechicera con temor, apoyando la espalda en el tronco de un pino. Hasta entonces no tuvieron ningún problema con trasgos ni con ningún otro siervo de la Dama de la Noche, pero su suerte había acabado— Nos encontrarán, esas criaturas tienen un olfato increíble.


    —Se alejan —observó—. Van hacia el este. Si pasamos agazapados entre la hierba podemos burlarlos. Luego nos esconderemos entre los árboles del río.


    —No va a funcionar —dijo ella.


    —Es nuestra única oportunidad.


    Como no tenían otra opción más que intentarlo, aguardaron hasta que los trasgos se perdieron de vista, y entonces salieron del pinar y caminaron agachados por la hierba. Estando en pie ésta les habría llegado más allá de la cintura, de modo que el trayecto no se les hizo demasiado incómodo. Sin embargo, Derian subestimó el olfato de los vargrs, y cuando aún estaban a medio trayecto los escucharon acercarse al galope.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Silkes tan aterrorizada que se agarró a su brazo y le clavó las uñas en él.


    —Allí —le indicó sin pensarlo demasiado cuando vio que había una piedra del tamaño de un caballo entre la hierba.


    Se refugiaron tras ella a toda prisa, pero ambos sabían que eso no burlaría a los trasgos, de modo que Derian desenvainó la espada y se preparó para lo peor. Miró a Silkes, que también debía estar pensando lo mismo que él porque desenfundó su viejo cuchillo de caza, que llevaba consigo desde que lo utilizó en Nambel, por si el uso de la magia se volvía necesario.


    Escucharon a los vargrs acercarse a la piedra y olfatear, uno incluso subió a ella de un salto, y Derian agarró la espada con las dos manos. Se le ocurrió que si atacaba por sorpresa, antes de que los trasgos advirtieran que los tenían enfrente, tal vez pudiera matar a una de las monturas y ganar algo de ventaja… pero cuando se convenció de llevar a cabo ese arriesgado plan algo ocurrió.


    Sucedió en un instante; el viento cambió de dirección, dejó de soplar del norte para empezar a soplar desde el sur, y el ambiente se volvió pesado y angustioso. Los vargrs se revolvieron inquietos, y eso enfureció a sus jinetes.


    —¿Qué es lo que les pasa? —preguntó uno de los trasgos en su propio idioma.


    —Que huelen las brujerías en el aire, eso es lo que les pasa —gruñó el otro en respuesta, y de un tirón trató de mantener controlado al animal—. ¡Quieta, bestia maldita!


    —Volvamos antes de que se encabriten y nos acaben devorando —sugirió el primero, sugerencia que fue muy bien acogida por el segundo.


    Derian no se atrevió a asomarse hasta que dejó de escuchar el trotar de los vargrs.


    —¿Qué ha pasado? —se preguntó tan aliviado como confundido.


    —Nada bueno —contestó Silkes con preocupación. El cielo se había oscurecido, como si la sombra sobre ellos ganara fuerza por momentos—. Deberíamos seguir, no sé lo que está pasando exactamente, pero tengo algunas sospechas, y la cosa puede ponerse mucho peor si no nos damos prisa.


    —Sigamos entonces —dijo él poniéndose en marcha de nuevo. Al igual que los vargrs, Derian también notaba que en aquel viento del sur había algo antinatural, pero confiaba en dejarlo atrás lo antes posible. Una vez llegaran a los picos de los Relámpagos, donde aún brillaba el sol, su camino se volvería también más brillante, porque ni trasgos ni elfos oscuros, y mucho menos ogros, a los que la luz convertía en piedra, se sentían cómodos bajo una luz tan intensa.


    Alcanzaron los árboles junto al río enseguida. Desde que lo vieron por última vez, el Pesares había perdido mucho caudal, pero aún era lo bastante ancho como para que, unido a que su corriente bajara con una fuerza inusitada, fuera imposible cruzarlo nadando. En su orilla crecían pinos, y el suelo estaba lleno de agujas secas y piedras cubiertas de musgo. El agua era limpia a esa altura, de modo que lo primero que hicieron fue acercarse a beber y rellenar el odre.


    —Estos árboles nos ayudarán a mantenernos cubiertos —dijo Derian tras saciarse mientras Silkes se lavaba las manos—. El paso no queda lejos, en dirección noroeste…


    Se quedó mudo al darse cuenta de que algo iba muy mal. El viento todavía soplaba del sur y las montañas estaban delante, lo que significaba que se encontraban mirando hacia el norte, igual que el musgo de las piedras. Entonces, ¿por qué el río discurría de este a oeste? 


    —Aquí hay algo raro —dijo alarmado y dando un paso atrás, como si ahora tuviera miedo del agua—. ¡La corriente del río está al revés!


    —¿Al revés? —inquirió Silkes, que levantó la cabeza y echó un vistazo en ambas direcciones. El río Pesares nacía bajo las montañas, bajaba hasta el valle y allí se desviaba hacia el este antes de seguir bajando en dirección a Nambel, para acabar desembocando en la bahía de las tortugas… pero el agua parecía estar viniendo desde la ciudad, y al darse cuenta también retrocedió espantada, porque conocía la naturaleza de aquella anomalía—. Debería haberme dado cuenta antes…


    —¿Darte cuenta de qué? —preguntó Derian.


    —Sucesos antinaturales, como el repentino cambio del viento o la dirección en que discurre el agua del río, suceden como respuesta a una magia muy poderosa y muy oscura que se está llevando a cabo ahora mismo —le explicó, y lo miró a los ojos con preocupación—. Sólo puede ser mi maestra…


    —¿Tan poderosa es la diácono que sus sortilegios pueden alcanzarnos aquí? —inquirió él.


    —El óvalo en el techo del templo de las Luces Tenues no es un mero elemento decorativo —replicó Silkes—. Su función es potenciar la magia que allí empleaban. Si ella también lo está haciendo, puede alcanzarnos en cualquier parte.


    —¿Y cómo puede saber…? —quiso preguntar Derian, pero entonces algo pasó silbando a toda velocidad junto a su oído, y se clavó en la corteza de un árbol junto a Silkes. No necesitó acercarse para averiguar qué era, podría reconocer un virote de la ballesta de Syra entre mil virotes parecidos—. ¡Corre!


    Al contrario de lo que temía, sus compañeros no fueron sacrificados por la diácono, sino que partieron en su búsqueda para recuperar el grimorio. Aunque tuvieran lo más parecido a una amistad que podía forjarse en un mundo sumido en la oscuridad, Derian sabía que no dudarían a la hora de matarlo. Él no les habría dispensado un trato diferente de estar en la situación contraria. Así eran las cosas bajo el yugo de la Dama de la Noche.


    Tanto Silkes como él corrieron junto a la orilla del río tratando de escapar de sus perseguidores. Se escuchó un aullido a sus espaldas que Derian identificó como el de Zenoa, la perra de Syra, pero a éste respondieron varios aullidos distintos frente a ellos, y entonces supieron que estaban rodeados.


    —¡El río! —señaló Silkes, y por un segundo Derian pensó que le estaba sugiriendo que lo cruzaran. No era una mala idea, los vargrs no eran muy hábiles nadando, y los trasgos mucho menos, sin embargo, lo que la hechicera quería advertirle no era la posibilidad de una escapatoria, sino más complicaciones.


    Comenzó con el ruido furioso del agua acercándose. El nivel del río aumentó por arte de magia en cuestión de segundos, y enseguida la fuerte corriente se convirtió en una riada que arrastraba tras de sí troncos, rocas y suficiente tierra como para transformar el agua cristalina en un torrente marrón que ni un ogro podría haber cruzado sin verse arrastrado.


    —Nos están cortando el paso —murmuró Derian. Se escuchó otro silbido, pero esta vez el virote no pasó a su lado, sino que se le clavó en la pierna, a la altura del muslo. Cayó al suelo con un gemido de dolor.


    —¡Derian! —gritó Silkes al verlo caer, y rápidamente se agachó a su lado—. ¿Estás bien? ¿Puedes ponerte en pie?


    —No creo —respondió con los dientes apretados por culpa del dolor. La pierna se le manchó de sangre en cuestión de unos instantes, aunque no creyó que le hubiera perforado ninguna arteria. Aun así, los disparos de ballesta mordían profundo, y sabiendo que no podría seguir, lo único que pudo hacer fue descolgarse el libro de la espalda y entregárselo a Silkes—. Llévatelo.


    —¿Qué? —replicó ella con incredulidad.


    —Sé que lo estuviste leyendo la primera noche que hiciste guardia —le dijo—. Sé que no me has traicionado pese a que tuviste mil oportunidades… ahora comprendes igual que yo lo que significa dejar vencer a la oscuridad. Lleva el libro.


    —¡Yo sola no tengo la más mínima oportunidad! —exclamó con él en las manos, y no pudo añadir nada más porque entonces sus perseguidores los alcanzaron por fin.


    Rorgan y Zinch iban armados con arcos, mientras que Syra había vuelto a cargar su ballesta y Zenoa se limitaba a gruñir amenazadoramente. Pero no eran sólo ellos: al menos seis trasgos montados en vargrs les cerraron el paso, y a sus espaldas el río bajaba tan desbocado como si arrastrara el agua de unas lluvias torrenciales. Reesa fue la última en aparecer, y lo hizo con heridas lacerantes aún sin curar del todo y un gesto de rabia en la cara.


    —¡El libro! —exigió estirando una mano hacia ellos mientras los vargrs les mostraban sus largos y afilados dientes. En respuesta, la hechicera dio un paso hacia el agua y amenazó con arrojarlo—. ¡Ni se te ocurra hacerlo, Silkes!


    —Pues no me obligues, Reesa —dijo ella.


    —No seáis estúpidos —gruñó Rorgan sin dejar de apuntarles con el arco—. Entrégate ahora, muchacho, y tal vez pueda convencer a la diácono de que tenga compasión.


    —Dudo mucho que esa mujer conozca el significado de la palabra compasión —replicó Derian, que a duras penas alcanzó a ponerse en pie de nuevo—. Me alegra que no os matara, no pretendía causaros ningún inconveniente.


    —¿No? Pues no es eso lo que pareció cuando decidiste escaparte con esa bruja —dijo Zinch enfadado.


    —Tenía que hacerlo —se justificó.


    —Y nosotros esto —replicó Syra.


    —¡Ya basta! —bramó Reesa, que no apartaba los ojos de Silkes. El odio que sentía hacia ella venía ya de antiguo, pero desde que supo que la diácono la consideraba su aprendiz predilecta no había hecho más que volverse más y más profundo—. Entrégame el grimorio ahora y tu amigo tendrá una muerte rápida. De lo contrario, ordenaré a los vargrs que lo devoren vivo.


    —Convertirte en la mano derecha de la diácono se te ha subido muy pronto a la cabeza, Reesa —le espetó Silkes con desprecio—. Casi me tienta devolvértelo y dejar que ella te obligue a leerlo hasta que te ardan los ojos, sólo para luego sacrificarte, como quiso hacer conmigo.


    —Va a hacerte algo mucho peor cuando te ponga la mano encima —replicó ella furiosa, pero aunque parecía morirse de ganas por hacerlo, no realizó ningún sortilegio en su contra. Las heridas que recibió la última vez que lo intentó todavía le escocían.


    —Primero tendrá que ponerme la mano encima.


    Silkes miró a Derian, y éste captó en su mirada llena de resignación el mensaje que pretendía transmitirle: ya sólo tenían una salida.


    —¡Derian! —exclamó Rorgan en un tono autoritario cuando ambos dieron un paso atrás, en dirección al río. Los arcos silbaron y la ballesta se disparó, sin embargo, todos los proyectiles erraron su objetivo porque los dos fueron tragados por las turbulentas aguas del Pesares.


    Derian perdió de vista a Silkes enseguida cuando fue engullido por un torrente de agua y tierra, pero no pudo preocuparse por ella y por el grimorio porque enseguida tuvo sus propios problemas. La corriente lo arrastraba fuera de control por un cauce lleno de piedras y árboles caídos, y con la pierna herida y dolorida apenas podía nadar para mantenerse a flote. Tratar de acercarse a la orilla opuesta fue una empresa fracasada desde el primer momento, y cuando el virote que tenía clavado chocó contra algo que no pudo ver, pero que fue lo bastante duro como para clavar un poco más la flecha, creyó que iba a desmayarse por el dolor.


    Sin poder evitar tragar agua, y duras penas chapoteando, sintió cómo la corriente se lo tragaba y lo azotaba sin compasión alguna. En una de aquellas sacudidas acabó topándose con un tronco de árbol viejo que también estaba siendo arrastrado. Sabiendo que podía ser su única oportunidad trató de agarrarse a él para por lo menos mantenerse a flote, pero la fuerza del agua era demasiada, y en su empeño por aferrarse al tronco acabó por perder del todo el poco control que tenía, y terminó golpeándose tan fuerte con una piedra en la cabeza que perdió el conocimiento, tras lo cual quedó a merced de la tromba de agua.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 5: LA GRAN MADRE DE LAS PROFUNDIDADES


     


     


    Cuando recuperó la consciencia, lo primero que Derian sintió fue que se ahogaba. El agua todavía lo estaba arrastrando, pero ahora se encontraba completamente sumergido en ella, y a su alrededor sólo había oscuridad. Trató de bracear, sin embargo, al mover las piernas el virote que tenía clavado en la derecha le dolió tanto que no pudo evitar abrir la boca para gritar. El poco aire que le quedaba en los pulmones se le escapó en forma de burbujas que no pudo ver, y al cabo de un instante la necesidad de respirar haría que abriera la boca y éstos se inundaran de agua. Intentó moverse agitando sólo las manos, pero siendo arrastrado por una corriente y sumido en la oscuridad más absoluta no tuvo forma de saber en qué dirección tenía que hacerlo.


    Resistió todo lo que pudo sabiendo que cuando la desesperación le obligara a tratar de respirar sería su final, y en cuanto este momento llegó no pudo sino consolarse pensando que era mejor morir ahogado a convertirse en comida para los trasgos, o carne de sacrificio para las hechiceras de sangre. Aspiró con fuerza cuando no pudo soportarlo más, pero en lugar de agua sintió que dentro de él entraba aire; la corriente lo había llevado hasta la superficie, y allí pudo volver a respirar de nuevo.


    No sabía qué había pasado, pero de repente su cabeza estaba fuera del agua, y él chapoteaba entre jadeos que lo ayudaban a reponer el aire perdido. Sus pies tocaron tierra, o más bien roca, y pese a que no podía ver nada porque seguía sumido en la oscuridad más absoluta, nadó con desesperación hacia donde el nivel del agua parecía menor.


    Cuando salió por fin, lo hizo arrastrándose con dificultad y todavía sintiendo como si el aire le faltara. Aún necesitó unos instantes para recuperarse lo suficiente como para preguntarse dónde se encontraba. Todo estaba en tinieblas, y no se escuchaba ni un solo sonido más allá de su respiración y el latido alterado de su corazón. No podía ser el río, de lo contrario estaría escuchando su discurrir, y una vez libre de la corriente no tuvo problema a la hora de nadar.


    Entre jadeos se arrastró un poco más lejos del agua que había dejado atrás y se sentó. Dolorido, se llevó una mano a la pierna, pero estando empapado no supo con cuánta profusión seguía sangrando la herida, aunque sí pudo palpar que el virote se había quebrado, dejando sólo menos de medio dedo expuesto.


    Una vez se sintió capaz de volver al respirar con cierta normalidad otras preocupaciones regresaron a su cabeza. No saber dónde estaba no significaba que hubieran dejado de perseguirlos, e ignoraba qué destino habían corrido Silkes y el grimorio. La hechicera podía perecer ahogada, o azotada contra las rocas por la corriente del río, pero estando tan oscuro bien podía tenerla al lado y no saberlo.


    —¿Silkes? —se atrevió a llamarla en voz alta. Su voz retumbó en la lejanía, y produjo un eco que repitió el hombre de la hechicera varias veces. Un sonido como aquel parecía fuera de lugar en un sitio donde imperaba el más completo silencio, sin embargo, sirvió para que supiera dónde se encontraba: en una cueva.


    Le costó unos segundos atar los cabos y saber cómo había llegado allí, pero una vez lo hizo todo tuvo sentido. La corriente del río fluía en sentido contrario, y debió arrastrarlo hasta la cascada de la Luna. Se decía que el río Pesares nacía allí, que su agua venía de las profundidades de la montaña, así que debió hacer el camino inverso: subir por la cascada y penetrar en las entrañas de los picos de los Relámpagos. A juzgar por el eco, aquella cueva tenía que ser enorme, y las aguas tranquilas y silenciosas de las que emergió debían formar un lago.


    La hechicera no respondió a la llamada, cosa que no le sorprendió, pero por el momento era más urgente que se preocupara por sí mismo. Además del virote clavado en la pierna había recibido un golpe muy fuerte en la cabeza, y sentía todo el cuerpo machacado por las sacudidas del río. Sin embargo, la pierna era de lo que tenía que hacerse cargo con más urgencia.


    Aquello no iba a ser fácil. Los virotes de ballesta mordían con saña, y quedaba poco de lo que tirar, pero aun así se armó de valor y se preparó para sentir de nuevo un gran dolor.


    Tuvo que hacerlo con sus propias manos. Mientras con una trataba de mantener la herida abierta, con la otra tiró de la madera del proyectil. Lamentó no tener un palo que morder, aunque por mucho que le doliera no se atrevió a gritar. Tenía la sensación de que lo más inteligente era pasar inadvertido, al menos hasta saber un poco mejor la naturaleza de aquel lugar.


    Cuando consiguió arrancar el virote, después de tres dolorosos intentos, se quedó encogido en el suelo unos instantes hasta que el dolor remitió un poco, y entonces rasgó su propia ropa para improvisar un vendaje. Lo apretó con fuerza para contener el sangrado y se aventuró a ponerse en pie. Apoyar la pierna le costaba, pero creyó poder caminar despacio y a trompicones. Estuviera donde estuviera, tenía que encontrar una salida.


    Su mayor temor se dividía entre haber perdido el grimorio, que éste hubiera podido ser recuperado por Reesa, o por Rorgan, y el destino de Silkes. La hechicera de sangre tuvo la oportunidad de negociar a cambio de entregar el libro y así recuperar su posición anterior, sin embargo, eligió renunciar a ella, y tal vez incluso sacrificar su vida antes de devolverlo, y ése era un gesto que no le pasó por alto. Deseaba más que nada que alguien entendiera igual que él sus motivos para oponerse a la Dama de la Noche, en especial para no sentir que se había vuelto loco, que existía otra persona que pensaba como él, y Silkes había demostrado hacerlo. Sólo podía desear que eso no le costara la vida.


    —Silkes —se atrevió a llamarla de nuevo, pero en voz baja. Allí todos los ruidos se magnificaban, y hasta sus torpes pasos cuando comenzó a caminar entre las rocas que llenaban el lugar se escuchaban demasiado fuertes.


    No tenía nada con lo que encender un fuego que paliara aquella oscuridad. Había perdido la espada y hasta el odre de agua, pero en algún lugar debía brillar la más tenue de las luces, porque los ojos se le acabaron acostumbrando, y consiguió entrever las piedras más grandes que tenía delante antes de chocarse con ellas.


    —Silkes —volvió a intentarlo, ahora en voz todavía más baja, y de nuevo no obtuvo respuesta alguna. Quizás la hechicera se hubiera ahogado, o no llegó a ser tragada por la montaña, y no estuviera allí. Añadió una preocupación más a su lista al darse cuenta de que esa cueva bien podría no tener otra salida.


    Se frenó en seco al escuchar un ruido. Una piedra, una diminuta piedra se arrastró por el suelo durante un instante, y él estaba seguro de no haberla movido al caminar. Como allí no había ni la más mínima corriente de aire, y el agua del lago seguía quieta, algo o alguien tenía que ser el causante de que la piedra se moviera, y no tuvo claro si saber que no estaba solo era una buena o una mala noticia.


    Lo cierto era que Derian no estaba solo en esa oscuridad, porque desde hacía muchos milenios aquella cueva pertenecía al pueblo merigia, y éstos ya lo habían visto y lo estaban siguiendo desde el momento en que llegó a su cueva arrastrado por la corriente.


    Los merigia eran una especie antigua. Cuando el sol brillaba con más fuerza, antes de que Eberu consumiera su antiguo fulgor, tuvieron un próspero imperio en la superficie. Fue antes de que los elfos llegaran al mundo, cuando los humanos vivían en cuevas y aprendían a utilizar las primeras herramientas, y las tierras donde se alzaban los reinos de Erandur y Ravandaria estaban cubiertas por marjales y selvas tropicales. De unos cinco codos de alto, con forma humanoide pero cuerpo reptiliano, bocas llenas de pequeños dientes afilados, ojos amarillos de pupilas verticales y largas colas como las de un caimán, los merigia fueron un pueblo esclavista que capturaba a los primitivos humanos para hacerlos trabajar como criados en sus ciudades pirámide.


    Pero ningún imperio dura para siempre, y los orgullosos merigia conocieron la decadencia de su raza y la desaparición de su poderío. Eberu, el nacido del Caos, persiguió a los elfos hasta aquel mundo brillante y caliente que pertenecía a los hombres lagarto. La luz del sol le hacía daño, así que utilizando las artes más oscuras concebibles trató de consumir el sol, como ya había hecho antes con muchos otros mundos, incluida la tierra natal de los elfos, Hiperbórea. Lo consiguió sólo a medias: Eberu fue detenido, y su plan se vio frustrado por una alianza entre elfos, humanos y enanos que consiguió desterrarlo a las lejanas tierras del este, pero para entonces el mundo había cambiado. El clima tropical que favorecía a los merigia desapareció, los inviernos se volvieron fríos y los veranos secos, y los cimientos de su imperio comenzaron a fragmentarse.


    Por si eso fuera poco, los elfos, siempre amantes de la libertad, se compadecieron de los esclavos humanos, y proporcionaron a las tribus que les ayudaron de las armas y conocimientos que necesitaban para luchar por su propia libertad. El imperio merigia cayó cuando comenzó la rebelión de sus esclavos. Las pirámides fueron destruidas, y en su lugar se alzaron los primeros asentamientos humanos, los merigia perecieron, huyeron al sur en busca de tierras más cálidas o viajaron al este, engañados por Eberu para servirle en futuras guerras.


    Otros, sin embargo, encontraron un nuevo hogar en las húmedas cuevas de las montañas de los picos de los Relámpagos. Allí sobrevivieron en escaso número, escondidos del resto del mundo y habiendo olvidado la mayor parte de su gloria pasada en favor de ritos y supersticiones cuyos significados y orígenes no podían recordar, alimentándose de peces ciegos y pálidos y de algas que crecían en las profundidades del lago, y temiendo tanto como venerando al horror primigenio que se escondía en lo más hondo de aquellas aguas.


    Tres merigia armados con lanzas con filos de piedra, y acostumbrados a moverse en la oscuridad en completo silencio, seguían a Derian mientras éste buscaba algún rastro tanto de Silkes como de una salida. Podían oler su sangre, señal de que estaba herido, y sentir su confusión y desorientación. Los tres estaban convencidos de que iba a ser una presa fácil.


    Todavía más alerta que antes por si volvía a escuchar algún ruido que delatara a su perseguidor o perseguidores, Derian continuó caminando con dificultad, pero con cuidado de no tropezar en el irregular terreno rocoso en que se movía. Aunque herido y cegado habría sido un pésimo contrincante, echó de menos la espada, o al menos su arco de caza, que quedó abandonado en el palacio de las Luces Tenues. Incluso el cuchillo de desollar que le prestó a Silkes le habría resultado útil, porque en aquella cueva ni siquiera había piedras sueltas de un tamaño suficiente que utilizar como armas.


    Tal vez se debiera a que el aire se movió a su espalda, o a que escuchara algún sonido casi imperceptible, pero por un impulso repentino se dio la vuelta justo a tiempo de evitar que una afilada lanza de piedra lo atravesara de lado a lado. No la vio, no podía verla, pero su atacante tampoco esperaba que fuera a reaccionar de aquella manera y lo cogió por sorpresa, así que consiguió agarrar el palo de la lanza en la oscuridad y comenzó a forcejear para arrancársela de las manos. No sabía quién era su atacante, tampoco por qué le atacaba, sólo que no iba a dejarse matar con tanta facilidad.


    Un siseo reptiliano hizo que fuera consciente de que no se enfrentaba a un humanoide, y para colmo de males la criatura era más fuerte que él, y le obligó a dar un paso adelante con su pierna herida mientras tiraba de la lanza. Apretó los dientes por culpa del dolor, pero no se rindió. Sin embargo, su enemigo no estaba solo, porque alguien desde un flanco lanzó un golpe con algo romo contra su herida.


    —¡Ah! —gimió al perder pie y caer de rodillas. Sin fuerzas para seguir luchando, el ser que tenía enfrente se hizo de nuevo con la lanza, y un nuevo golpe con un objeto romo, probablemente el palo de la propia lanza, le alcanzó en la cabeza y lo dejó inconsciente.


    Despertó muy mareado, y durante unos instantes no supo qué había pasado ni dónde se encontraba. Sólo sabía que no podía ver nada, que tanto la cabeza como la pierna le dolían hasta el límite de lo soportable y que tenía las manos y los pies atados con algo viscoso y húmedo.


    Escuchó unos siseos cerca de él, y como si éstos hubieran despertado algo dormido dentro de su cabeza, los recuerdos de lo que ocurrió volvieron. Su primer instinto fue incorporarse, pero los siseos se escuchaban demasiado cerca, y en la oscuridad y desarmado ya había demostrado no ser rival para sus atacantes. Como todavía no lo habían matado, decidió que lo más juicioso era esperar a un momento más propicio, si es que alguno se presentaba.


    —¡Quiero comérmelo! —rugió uno de aquellos seres con su voz reptiliana. Los siseos, ininteligibles en un principio, comenzaron a tener sentido para Derian, y en cuestión de segundos pudo entender el idioma de esas criaturas.


    —Nadie va a comérselo —respondió una segunda voz—. Lo llevaremos a la isla.


    —¡Hace siglos que no pruebo carne humana! —protestó el primero—. La Gran Madre de las Profundidades ya tiene su sacrificio.


    —¿La Gran Madre de las Profundidades? —se preguntó Derian en un susurro. No sabía de qué podían estar hablando, nunca había escuchado semejante título, aunque temió que fuera uno por el que esos seres conocieran a la Dama de la Noche. A fin de cuentas, vivían en la más completa oscuridad.


    —¿Acaso estás ciego como un pez? —intervino una tercera voz entre gruñidos—. ¿No has olido su sangre? No es humano… es algo mucho peor, mucho más oscuro. Que la Gran Madre se encargue de él. No pienso clavar un diente en su ponzoñosa carne.


    —La Gran Madre no echará en falta un brazo, o una pierna —insistió el que estaba empeñado en canibalizarlo.


    —¡El sacrificio será entregado de una pieza! —bramó el otro—. Cargadlo. Lo llevaremos a la isla… ¡y reza porque la Gran Madre quede satisfecha y no vuelva a maldecirnos cambiando la dirección de la corriente!


    Derian trató de resistirse cuando cuatro manos con dedos unidos por membranas lo alzaron en el aire, pero atado y herido no tuvo la fuerza suficiente para oponerse con demasiado ahínco. Que no fueran a comérselo no supuso demasiado alivio cuando parecían estar empeñados en sacrificarlo.


    Una vez lo tuvieron en alto uno de ellos se lo cargó a la espalda, como si fuera un fardo. Trató de golpearlo con las manos atadas, pero se topó con una dura coraza de escamas, así que se rindió. Entonces, al comenzar a moverse, escuchó un chapoteo, y se horrorizó al darse cuenta de que pretendían meterse en el agua. Ya estuvo a punto de morir ahogado momento antes, de modo que no le hizo ninguna gracia cuando se vio de nuevo sumergido en aquel lago. Intentó patalear para resistirse, pero la criatura que lo transportaba le agarró las piernas.


    —¡Deja de chapotear! —gruñó—. No quieres llamar la atención de las criaturas que acechan en lo profundo.


    No creyó que cualquier criatura de aquella cueva subterránea fuera a dispensarle un mejor trato que la Gran Madre de las Profundidades a la que pensaban sacrificarlo, pero de todas formas se detuvo cuando estuvieron del todo metidos en el agua. No sabía hasta qué punto esos seres serían conscientes de su necesidad de respirar, y prefirió guardar fuerzas para tratar de escapar cuando se sintiera sin aire.


    Sin embargo, nada de eso fue necesario, puesto que las criaturas no se sumergieron en el lago, sino que nadaron por su superficie a gran velocidad, como si fueran una raza hecha para desplazarse por el agua, y vio que lo estaban llevando al único lugar en aquel abismo oscuro en el que había un poco de luz. Gracias a eso pudo contemplar por primera vez el aspecto de sus captores, y se sobrecogió al descubrir que se trataba de unos seres reptilianos de los que no había oído hablar jamás. Supuso que, de haber sido siervos de la Nueva Oscuridad, lo habría sabido; después de todo, llevaba luchando en sus ejércitos desde el comienzo de la guerra, y nunca vio a seres así antes. Pero la Dama de la Noche también guardaba sus secretos, y no solía compartirlos.


    El lugar donde aquellas criaturas realizaban sus sacrificios se encontraba al otro lado del inmenso lago subterráneo. Allí no había ninguna orilla, sólo agua y una pared vertical de piedra viva hasta donde alcanzaba la vista, que no era mucho. Sin embargo, existía un punto donde una elevación pedregosa formaba una pequeña isla llena de puntiagudas estalagmitas, creadas por el incesante goteo que caía del techo. Esta isla se encontraba separada de la pared por apenas un par de pies de distancia, y en ese punto la pared era más escarpada y por ella se deslizaba un flujo de agua que acababa desembocando en el lago. Si Derian pudo ver todo esto fue gracias a que en la parte más alta de esa zona escarpada había un agujero, y por él entraba un rayo de luz tan tenue que resultaba prácticamente invisible en la distancia, pero suficiente para romper la oscuridad completa en la que estaban sumidos.


    Sobre la isla había cuatro hombres lagarto más, todos armados con lanzas como las de sus captores, y uno además llevaba puesto como si fuera un gorro la cabeza seca de un pez enorme.


    —¡Otro sacrificio para la Gran Madre de las Profundidades! —exclamó en un tono casi reverencial el de la cabeza de pescado—. Sin duda estará complacida ante tan excelentes ofrendas.


    —¿Ofrendas? —se dijo Derian, y en efecto, al buscar con la mirada descubrió que había otra persona en la isla: Silkes se encontraba sentada en el suelo, atada por una cuerda hecha de algas como las que apresaban sus propios miembros a una estalagmita. Al verla no pudo evitar sentir un gran alivio—. ¡Silkes!


    La hechicera lo escuchó y trató de volver la cabeza, pero no alcanzó a verlo, y en respuesta a su grito el hombre lagarto que lo cargaba lo arrojó al suelo sin ninguna delicadeza, consiguiendo que se clavara dolorosamente varias de las puntiagudas piedras que allí abundaban.


    —Éste es muy ruidoso —protestó—. No deja de gritar y chapotear, a lo mejor la Gran Madre prefiere que lo matemos antes.


    —¡Las ofrendas serán entregadas vivas, como manda la tradición! —bramó el de la cabeza de pescado, que debía ser algún tipo de chamán para los de su raza—. ¡Atadlo con la hembra!


    De nuevo Derian se vio cargado hasta la misma estalagmita contra la que Silkes estaba inmovilizada. Le quitaron las cuerdas de alga de las manos y los pies mientras dos de ellos lo amenazaban con una lanza para que no tratara de escapar, y entonces lo ataron junto a la hechicera.


    —Derian, ¿de verdad eres tú? —preguntó esta con incredulidad. Ahora que podía verla se dio cuenta de que no tenía buen aspecto: parecía más macilenta de lo habitual, y una herida en la cabeza no dejaba de gotear sangre sobre su frente.


    —Sí, soy yo —contestó.


    —Otra vez agua —dijo mostrando una sonrisa irónica—. Pensaba que te habías ahogado.


    —Y yo pensaba que tú te habías ahogado —replicó—. Me alegra ver que no ha sido así. Supongo que habrás perdido el grimorio igual que yo perdí mis armas. Tal vez en las profundidades de este lago no lo encuentren jamás.


    —No he perdido el grimorio —respondió ella—. Fue lo que me salvó la vida manteniéndome a flote. Lo llevo aún a la espalda… los merigia no se han atrevido a tocarlo.


    Saber que aún tenía el libro consigo le supuso a Derian un consuelo que, bien pensado, no tenía razón de ser. Lo cierto era el libro perdido en el fondo del lago era la mejor resolución, dadas las circunstancias, para su empresa.


    —¿Has dicho merigia?


    —Eso son, si no me equivoco —dijo la hechicera en tono cansado—. No creía que quedaran de ellos en el mundo. Se piensa que desaparecieron hace siglos, pero supongo que en este lugar sobrevivieron sin ser molestados por nadie.


    —¿Son servidores de la Nueva Oscuridad? —quiso saber.


    —Son muy anteriores a Ratri, y fueron olvidados mucho antes de que ella se alzara tras la muerte de Eberu —le explicó—. No creo que tengamos que preocuparnos por eso, aunque sí deberíamos hacerlo por las intenciones que puedan tener hacia nosotros.


    —No son buenas —le dijo torciendo el gesto—. Pretenden sacrificarnos a algo que llaman la Gran Madre de las Profundidades.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó la hechicera.


    —Los he escuchado hablar.


    —¿Entiendes su idioma? —exclamó estupefacta—. ¿Cómo? Con toda seguridad nadie lo ha hablado desde hace cientos de años fuera de esta cueva, si es que lo que hablan aún se asemeja a aquella lengua.


    No tenía respuesta para eso, sencillamente su idioma, compuesto de gruñidos y siseos de lo más desagradables, parecía tener algún sentido para él.


    —No creo que eso tenga importancia —dijo para abandonar el tema—. ¿Sabes algo de esa Gran Madre de las Profundidades?


    —Jamás había escuchado semejante título —contestó la hechicera, que luego dio un suspiro—. En cualquier caso, parece que ser sacrificada era mi destino ineludible. Sólo espero no echar de menos la daga de la diácono, al menos con ella sabría cuál es la naturaleza de mi muerte.


    Derian tampoco sabía en qué consistían los sacrificios a la Gran Madre que efectuaban los merigia, pero cuando volvió la vista a ellos vio que seis se habían arrodillado unos frente a otros y murmuraban una especie de oración, mientras que el que llevaba la cabeza de pez, con un cuchillo de piedra en las manos, se acercaba a la orilla de la isla, se hacía un corte en la palma de la mano y de él brotaba una sangre verduzca, sangre que cayó directamente en el agua.


    —Creo que ya ha empezado —dijo cuando, una vez hecho aquello, los siete merigia caminaron hasta el lado opuesto de la isla donde se había vertido la sangre y se arrojaban al agua, para acabar desapareciendo en sus profundidades.


    —¿Se han ido? —preguntó Silkes.


    —Eso parece —contestó, y entonces comenzó a forcejear con sus ataduras—. Ayúdame. Si conseguimos soltarnos, podemos intentar huir por el agujero por el que entra la luz.


    —¿Crees que podremos trepar por ahí? —inquirió ella forcejeando también. La única subida hasta aquel lugar era a través de la pared por la que caía el agua—. Estás herido, y reconozco que trepar no es una de mis mejores habilidades.


    —Hay que intentarlo —insistió, pero no parecía que fueran a tener la oportunidad, porque los merigia poseían fuertes brazos, y no querían que los aterrados sacrificios pudieran escapar de sus ataduras con facilidad. Al final, tras unos instantes de lucha, no tuvo más remedio que darse por vencido—. ¡Ah, es inútil!


    —Espera —dijo Silkes, que cerró los ojos y se concentró.


    Derian aguardó con impaciencia a que ocurriera algo, pero no estaba siendo así; la hechicera seguía con los ojos cerrados, musitando para sí misma. Ya iba a decirle que su magia no estaba funcionando cuando notó que las venas alrededor de la herida que tenía en la cabeza comenzaron a oscurecerse. Silkes hizo una mueca de dolor, y entonces una gruesa gota de sangre negra brotó de la herida y se deslizó cara abajo. Se escuchó algo parecido a un crujido, y tanto la gota como el reguero negruzco que dejó a su paso se volvieron sólidos y se desprendieron de la piel de la hechicera. Con un leve movimiento de cabeza, Silkes consiguió que la sangre seca cayera sobre su mano, y con ella comenzó a cortar sus ataduras.


    —Date prisa —dijo Derian. Una pequeña ola acababa de romper contra la isla en la que se encontraban, y eso en un lago de agua inmóvil no era un buen augurio.


    —¡Voy tan rápido como puedo! —protestó la hechicera, pero quedó paralizada cuando se escuchó un chapoteo, como si algo enorme hubiera salido desde las profundidades a la superficie—. ¿Qué ha sido eso?


    —Eso tiene que ser la Gran Madre de las Profundidades —respondió Derian—. ¡Date prisa!


    Silkes comenzó a cortar con más ahínco, y al final consiguió desprenderse de las algas que la mantenían sujeta. Sin embargo, en ese mismo instante la Gran Madre surgió de entre la oscuridad para reclamar sus sacrificios.


    El monstruo al que los merigia veneraban se asemejaba a una grotesca mezcla entre pez y anfibio, pero medía por lo menos seis varas de largo y tres de alto. Tenía cabeza de pez, con unos ojos redondos e inexpresivos y una enorme boca llena de pequeños dientes afilados con la que podía tragarse entera a una persona. Su cuerpo estaba hinchado, cubierto de escamas y terminaba en una cola también similar a la de un pez, pero poseía unas manos palmeadas como las de una rana que le permitían caminar con torpeza en tierra. De ellas se valió para acercarse a Derian, que retrocedió espantado todo lo que sus ataduras le permitieron, y a Silkes, que todavía seguía boquiabierta de la impresión por tener a una criatura semejante tan cerca.


    La Gran Madre abrió la boca y emitió una especie de gorjeo que retumbó por toda la cueva, y entonces volvió su atención hacia la que pretendía que fuera su primera víctima: Derian.


    —¡Silkes! —gritó cuando aquella cosa se aproximó a él, pero no creyó que la hechicera pudiera hacer demasiado para evitarlo.


    Un tintineo en el suelo le indicó que ella había dejado la cuchilla de sangre junto a su mano, aunque dudaba que le fuera a dar tiempo a comenzar a cortar sus ataduras antes de ser tragado por la Gran Madre. Sin embargo, cuando ésta se dispuso a lanzar el bocado mortal, se escuchó un chasquido y recibió un latigazo que hizo que lanzara un bramido de dolor y abandonara el ataque.


    —¡Atrás, monstruo! —exclamó Silkes, ya en pie, sujetando en las manos sendos látigos de tres colas que parecían estar hechos de oscuridad pura. La Gran Madre volvió su atención hacia ella, y Derian aprovechó para coger la cuchilla de sangre y comenzar a cortar sus propias ataduras—. ¡Atrás! ¡Regresa al abismo que te engendró!


    La criatura hizo un amago de lanzarle un mordisco, pero la hechicera respondió con un latigazo. Aunque la sujetaba con las manos, la oscuridad que manejaba surgía de sendos cortes en las muñecas, y ésta le produjo una herida lacerante a la Gran Madre en su cabeza de pez que terminó de enfadarla del todo. Estaba acostumbrada a que sus sacrificios no se resistieran, y que la hirieran de aquella manera suponía un insulto que no podía quedar sin respuesta.


    Silkes atrapó las manos de rana de aquel ser abisal con sus látigos, y una vez las tuvo sujetas las sombras se volvieron rígidas, y las empleó para mantener a la Gran Madre a distancia. La fuerza de la abominación submarina era mucho mayor que la suya, y ni controlando mágicamente aquella sombra solidificada que manipulaba podría aguantar mucho tiempo, pero su contrincante no estaba acostumbrada a encontrar tanta resistencia en sus presas, y tal vez fuera suficiente para espantarla.


    No previó que la Gran Madre, la última de una primitiva especie que había sido olvidada eones atrás, cuando los merigia aún eran una raza joven, era demasiado orgullosa para retirarse, y empleando su gran fuerza consiguió que la sombra que la sujetaba golpeara contra el suelo, donde se quebró en mil pedazos oscuros que mancharon de sangre las piedras de la isla. Silkes apenas pudo intentar cubrirse cuando le lanzó un manotazo que la lanzó por los aires contra la estalagmita donde había estado atada hasta hacía un momento.


    Llevar el grimorio a la espalda fue lo único que la salvó de resultar malherida, pero aun así quedó aturdida y dolorida en el suelo.


    —¡Silkes! —gritó Derian, que no había dejado de intentar cortar las algas que lo retenían. La Gran Madre rugió furiosa y agitó la cabeza, salpicando gotas de sangre por todas partes. Sin embargo, aquello sólo suponía para ella una herida menor, una a la que dejó de hacer caso al ver que Derian conseguía por fin liberarse las manos.


    Con los pies aún atados, herido y con un diminuto cuchillo de sangre no creyó que fuera a suponer un problema para la monstruosidad submarina que quería devorarlos, pero no le quedaba otra opción más que luchar con lo que tuviera, así que se puso en pie a duras penas dispuesto a plantar cara. Silkes, ahora a su espalda, gimió dolorida desde el suelo.


    —¡Aún no me has matado, bestia inmunda! —bramó para provocarla, y la Gran Madre contestó lanzándole un rugido que llevó hasta él un fétido aliento que apestaba a pescado podrido.


    Furiosa, la Gran Madre cargó contra él con la intención de atraparlo con su enorme boca, pero Derian consiguió lanzarse a un lado en el último instante y evitar ser engullido, aunque al hacerlo cayó al suelo, y por cómo le dolía la herida de la pierna supo que no podría volver a levantarse a tiempo. La criatura acabó chocando y partiendo en dos la estalagmita donde ataba a sus sacrificios, lo que la atontó durante unos instantes y le dio tiempo para arrastrarse alejándose de ella. Pero enseguida la atención de la bestia volvió a estar sobre él…


     


    Silkes se vio incapaz de levantarse. Crear los látigos de sombra la dejó demasiado débil como para volver al combate, pero sabía que si no hacía algo ambos morirían engullidos por aquel monstruo, que acababa de golpear con su cabeza de pez la estalagmita a la que estuvo atada hasta un momento antes. Dio un suspiro desesperado al escucharlo rugir de nuevo, y volvió la vista hacia el techo de la cueva, donde el agujero permitía que la luz se colara hasta aquellas profundidades. Entonces tuvo una idea, una que podía no funcionar, pero que no perdía nada por intentar.


    Sintió que los ojos se le secaban y le dolían con sólo abrir el grimorio, pero lo soportó porque tenía que darse prisa; la Gran Madre ya se acercaba a Derian de nuevo, y éste sólo disponía de su cuchilla de sangre para defenderse, que no era ni por asomo un arma de verdad.


    —Ayúdanos, por favor —le rogó al libro en un murmullo mientras pasaba sus páginas a toda prisa, y entonces vio algo que podía servirle.


    Derian se cubrió la cabeza instintivamente cuando la Gran Madre abrió la boca y se dispuso a tragarlo de un solo bocado… y de repente la oscuridad imperante en la cueva se rompió con destello de luz cegadora que lo invadió todo.


    Escuchó al monstruo lanzar un bramido y echarse a un lado, y cuando sus ojos se adaptaron a la nueva luminosidad, y pudo ver qué estaba ocurriendo, descubrió que Silkes, con el brazo alzado y sujetando una luz blanquecina y azulada en las manos, hacía retroceder a la Gran Madre. En todos sus siglos de existencia aquella bestia había hecho frente a los colmillos de peces carnívoros y a las lanzas de merigias que se resistieron a ser sacrificados, pero jamás se tuvo que enfrentar a algo como aquello, una luz que la cegaba y le irritaba la piel. Al final el instinto de supervivencia superó al orgullo, y humillada y lastimada, la Gran Madre regresó a las profundidades donde tenía su guarida. Allí se lamería las heridas y maldeciría a la luz y a todos los seres que vivían en ella hasta el día de su muerte.


    Una vez el monstruo huyó, la luz que Silkes empuñaba comenzó a vacilar, y se apagó al mismo tiempo que la hechicera caía desfallecida. Derian, que todavía no sabía muy bien qué había pasado, se apresuró en ayudarla.


    —¡Silkes! —exclamó al arrodillarse a su lado—. ¿Estás bien? ¿Qué… qué ha pasado?


    —Estoy bien, sólo un poco vapuleada —respondió ella desde el suelo. Le tendió una mano y la ayudó a incorporarse hasta quedar sentada, pero hacerlo provocó que la pierna volviera a dolerle, así que tuvo que sentarse él también. La hechicera se frotó los ojos y parpadeó varias veces, como si hubiera quedado tan deslumbrada como la propia criatura a la que espantó—. Supuse que un ser que vive en la oscuridad más absoluta se vería repelido por la luz, como los ogros que protegían la salida del palacio de las Luces Tenues.


    —Bien pensado —dijo Derian, que aprovechó que por fin tenía un poco de luz para valorar la herida del virote. Ya no sangraba, sólo quedaba esperar a que sanara y no se infectara.


    —Esta magia… —murmuró Silkes volviendo la vista hacia el libro, que quedó tirado junto a los restos de la estalagmita rota—. Conjurar los tentáculos de sombra me resultó agotador, más incluso de lo habitual. A veces los hechizos parece que van a consumirte por completo, y más de una hechicera de sangre ha acabado pereciendo por intentar abarcar un poder superior al que era capaz de soportar. Pero esa luz… esa luz ha sido algo muy distinto.


    —No creo que sea sensato que nos quedemos aquí más tiempo —dijo él, que no entendía de magia y no podía darle ninguna opinión—. La Gran Madre puede volver buscando venganza, y los merigia no tardarán en regresar para ver qué ha pasado. Tenemos que marcharnos cuanto antes, y sólo tenemos una salida.


    Silkes echó un vistazo al agujero por donde entraba un minúsculo rayo de luz, y suspiró con resignación. Ahora que el peligro inmediato ya había pasado, se le antojó más sencillo volver a enfrentarse al monstruo subacuático que trepar esa pared.


    —Yo iré delante, iré buscando puntos de apoyo seguros. Tú sígueme —le indicó Derian cuando se dispusieron a ello. Entre los restos de cuerda de alga todavía quedaban fragmentos lo bastante largos para serles útiles, de modo que los recogieron y con ellos Silkes se ató de nuevo el libro a la espalda, mientras que Derian hizo que ambos se ataran por la cintura, para ayudarse mutuamente si alguno de los dos caía.


    —Es mucha altura —dijo la hechicera, que no las tenía todas consigo.


    A Derian no le había pasado ese detalle por alto, y su mayor temor, más aún que poder resbalarse con el agua que caía y romperse el cuello contra el suelo, era que subieran y subieran y acabaran perdiendo las fuerzas antes de llegar. Sin embargo, no parecía que allí existiera ninguna otra salida, salvo que el sumidero por el que entraron los llevara ahora en dirección contraria, si es que la corriente natural se había restablecido ya. No tenían más remedio que intentarlo.


    En cuando puso un pie en la resbaladiza piedra húmeda Derian supo que aquello iba a ser una auténtica tortura. Trepar herido de una pierna le obligaría a enfrentarse al dolor además de al cansancio, pero cuando decidió darle la espalda al mundo que conocía sabía que no iba a tenerlo sencillo.


    —Sígueme —le indicó a Silkes al comenzar a trepar. Aunque el agua lo hacía todo más difícil, por el momento tenían piedras lo bastante grandes para apoyarse con cierta seguridad, de modo que poco a poco fueron ascendiendo, hasta que abandonaron la cueva y entraron en la estrecha grieta que se había convertido en su única esperanza.


    En cierto momento resbaló y estuvo a punto de caerse, y en otra ocasión la hechicera perdió pie y sólo la cuerda de algas evitó que se precipitara al vacío. Para colmo de males, la luz, su única referencia y lo que les permitía encontrar los puntos de apoyo, comenzó a desaparecer. Allí fuera debía estar haciéndose de noche, y eso significaba que las tinieblas no tardarían en reinar abajo.


    —¿Podrías hacer algo con la oscuridad? —le preguntó a Silkes.


    —No creo que pueda mantener un conjuro y trepar al mismo tiempo —respondió jadeando agotada—. ¿Qué vamos a hacer? No podemos trepar a oscuras, y tampoco quedarnos colgando aquí en medio.


    —Seguir —contestó—. Ya falta menos, cada vez estamos más cerca.


    Sus palabras eran estrictamente ciertas, pero eso no significaba que fueran a tener la más mínima oportunidad de conseguirlo, y de eso Derian era plenamente consciente. Su optimismo, además, fue desapareciendo conforme se iba haciendo más y más difícil ver dónde apoyaba los pies, al igual que cada vez que sentía una punzada de dolor al mover la pierna o dejaba de sentir los dedos por el esfuerzo de mantenerse sujeto a la piedra.


    —Esto es una locura —murmuró para sí mismo unos instantes más tarde, cuando ya fatigado se dio cuenta de que lo que se había propuesto era un imposible.


    —Derian… —dijo Silkes, que resoplaba de cansancio y parecía al límite de sus fuerzas.


    —Ahora sería más difícil bajar que seguir subiendo —arguyó él, y volvió a impulsarse hacia arriba, dispuesto a continuar.


    Tal vez fuera cosa de la providencia, o que el destino quiso echarles una mano, porque un poco más adelante en el agujero se formaba un saliente lo bastante amplio para que en él cupieran dos personas. Era justo lo que necesitaban, y Derian no pudo evitar sonreír cuando consiguió subir a él y confirmo que, en efecto, era lo que parecía.


    —Creo que la montaña está de nuestra parte —dijo la hechicera cuando ésta llegó allí también. En ese saliente podrían descansar un poco, tal vez incluso pasar la noche antes de seguir cuando volvieran a tener luz.


    —Dudo que los merigia vayan a subir hasta aquí —aventuró Derian, que miró hacia abajo para ver el camino que ya habían recorrido. El fondo no podía verse, y el único sonido que se escuchaba era el del agua fluyendo por las rocas, aunque en el saliente estaban secos.


    —Yo tampoco lo creo —asintió la hechicera, y ambos apoyaron la espalda contra la pared de piedra para tratar de recuperar fuerzas. Entonces comenzaron a sentir frío—. ¿Empiezas a odiar el agua tanto como yo?


    —Sí —respondió. Siempre creyó que su vida entre un ejército de trasgos era dura y miserable, pero en momentos como aquel, cuando estaba helado, empapado, agotado y dolorido, la echaba mucho de menos—. ¿Podrías hacer ahora un poco de luz? Necesito ver la herida de la pierna, no creo que esta subida le haya sentado bien.


    —No creo que pueda soportar un sortilegio más —dijo a modo de disculpa—. Estoy agotada… pero tal vez. Espera un instante.


    No supo qué pretendía hasta que de repente una luz blanco azulada comenzó a brillar, iluminándolos a ellos y al resto de la grieta que trataban de trepar. No era la mortecina llama verdosa que empleó en las cloacas de Nambel, sino una verdadera luz radiante, como la que espantó al monstruo acuático, aunque de menor intensidad que aquella. No emitía calor, pero por alguna razón que Derian no consiguió comprender, verse envuelto por su luminosidad resultaba reconfortante.


    —Eso no parece magia de sangre —señaló.


    —No. Esta clase de magia resulta menos agotadora —afirmó Silkes, que contempló con un deje orgulloso cómo aquel destello de luz se elevaba guiado por ella y se quedaba flotando en el aire.


    Derian, por el contrario, se preocupó. Ahora que podía verla con una luz auténtica, comprobó que la hechicera no tenía demasiado buen aspecto: estaba más pálida y demacrada que cuando la conoció, todavía jadeaba por el esfuerzo de trepar sin descanso y tenía manchas de sangre en manos y muñecas que el agua todavía mantenía húmedas. Sin tiempo para quitarse los guantes, tuvo que cortarse por encima de ellos para llevar a cabo sus sortilegios.


    —Deberías vendarte esas heridas —le dijo. Todavía recordaba muy bien cómo la última vez se le infectó el corte que se hizo en la mano—. Esta vez no tenemos rosas de los muertos, pero esta agua está limpia.


    —Sí, tienes razón —asintió, y mientras ella se quitaba los guantes con cuidado de no hacerse daño Derian retiró el vendaje de la pierna para examinar su propia herida.


    No parecía tener peor aspecto, cosa que lo alivió, pero sin duda necesitaba reposo para curarse en condiciones, y dudaba que fuera a tenerlo. No sólo les quedaba un buen trecho todavía por escalar, sino que, cuando salieran a la superficie, su camino hasta las tierras de los elfos aún sería largo, y no creía que la diácono se hubiera rendido a la hora de buscarlos.


    —¿Va todo bien? —le preguntó a Silkes, que se había quedado boquiabierta mirándose las manos. Estaba tan acostumbrado a que las llevara cubiertas por unos guantes negros que le llegaban casi hasta los codos que tardó unos instantes en darse cuenta de qué había cambiado: el color rojo intenso de su piel en esa zona desapareció, para su propio asombro. Ahora sus manos eran del mismo color pálido que el resto de su piel, y las marcas de cicatrices y antiguos cortes producto de la magia eran más notorios que nunca—. ¿Qué… qué ha pasado?


    —No tengo ni la menor idea —respondió todavía boquiabierta, mirándose las manos desde la palma hasta el reverso sin poder creerlo—. Creo… es posible que utilizar la magia de ese grimorio me esté purificando de alguna manera.


    Purificada o no, sus heridas podían infectarse si no tenía cuidado, de modo que pasaron los siguientes minutos lavándoselas, y luego Silkes rompió sus guantes, ya destrozados por los cortes, para utilizarlos en vendajes. Entonces atrajo de nuevo la luz flotante hasta sus manos y redujo su intensidad hasta que toda la zona quedó en penumbras.


    —¿Sabes? Creo que ya tengo la respuesta —dijo recostándose contra la pared—. Lo he estado pensando mientras trepábamos, pero me vino a la cabeza al mencionar antes a los merigia, una especie antigua que se creía desaparecida.


    —¿A qué tienes la respuesta? —inquirió él con curiosidad, y se recostó también. Con un poco de suerte podría dormir un poco, que era lo que el cuerpo le pedía.


    —A qué eres —respondió la hechicera—. Y tengo la respuesta: eres un andari.


    Durante unos instantes no alcanzó a pronunciar palabra.


    —¿Un qué? —preguntó por fin.


    —Andari —repitió Silkes—. ¿No sabes lo que son?


    —No había escuchado esa palabra en mi vida —tuvo que reconocer con cierta incomodidad.


    —En tiempos antiguos, Eberu los creó mediante artes oscuras mezclando la sangre de todas las razas: humanos, enanos, elfos, trasgos, ogros y gigantes. Se dice que los creó así porque su sangre mestiza permitía burlar las defensas mágicas de los elfos, sus enemigos mortales.


    —Yo no pudo ser un andari, sólo soy… —Quiso decir que sólo era un humano, pero entonces recordó lo que los merigia que lo capturaron dijeron de él: por alguna razón no lo consideraron humano, sino “algo mucho peor, mucho más oscuro”, ésas fueron sus palabras. ¿Podía estar refiriéndose a eso? La mera idea le resultaba perturbadora.


    —Eso lo explica todo, Derian —insistió Silkes—. Por eso entiendes idiomas sin haberlos estudiado antes: los llevas en la sangre. Por eso pudiste encontrar el libro y burlar las defensas mágicas que lo protegían cuando nadie más podía. Hiciste algo para que los sortilegios te consideraran un elfo.


    Para su disgusto, Derian recordó haberse imaginado en la posición del señor elfo que aparecía dibujado en los frescos. ¿Podía ser esa supuesta sangre mestiza la que consiguiera romper las protecciones? Le costaba creer que pudiera pertenecer a una raza distinta a la humana pero, por otra parte, era lo único que explicaba aquellas particularidades.


    —¿Y qué es un andari? —preguntó, ahora preocupado—. ¿Por qué no he oído hablar de ellos hasta ahora? 


    —Porque los andari se extinguieron antes incluso de la caída de Eberu… o al menos eso se creía —le explicó Silkes—. En el pasado fueron los siervos más temibles de Eberu, según se dice. Capitaneaban sus tropas, ejercían como líderes y como generales, e incluso eran capaces de dominar la magia. Se los denominaba paladines oscuros, y vestían armaduras negras con cuernos que aterrorizaban a sus enemigos en el campo de batalla.


    Derian se acordó entonces del grabado que vieron en el Mercado Dorado, donde se mostraba a un guerrero del Antiguo Imperio luchando contra un hombre embutido en una armadura como las que había descrito la hechicera. En el fresco del palacio de las Luces Tenues creyó ver algo parecido también.


    —¿Y por qué desaparecieron?


    —Eso lo ignoro —reconoció Silkes—. Del mismo modo que eran sus siervos más prominentes, debieron sufrir las derrotas de su señor con más intensidad que las otras razas. Dudo que alguna vez fueran numerosos, de todos modos. ¿Quiénes fueron tus padres? ¿Sabes algo de tu familia antes que ellos?


    —No sé nada de mi familia, nunca conocí a mi padre, y mi madre… —Derian tenía que reconocer que su madre podría haber encajado en la descripción de los andari que hacía Silkes. Siempre fue orgullosa, y conocía el idioma tanto de los trasgos que también picaban las minas como de los ogros que las custodiaban—. Me legó un anillo antes de morir, una piedra negra con una estrella de seis puntas, pero nunca supe su significado, y me temo que lo perdí recientemente.


    —Ignoro qué podría significar —lamentó la hechicera.


    —De todas formas, no creo que todo esto tenga mucha importancia ahora —murmuró incómodo. Ya habían hablado demasiado de él, y no le hacía ninguna gracia pensar que pudiera pertenecer a una raza conocida por ser los siervos más prominentes de las sombras—. Deberíamos intentar dormir un poco. Nos espera un duro ascenso.


    Sólo cuando consiguió encontrar una postura lo bastante cómoda como para plantearse el intentar dormir recordó que no habían comido nada desde que llegaron a la cueva, y que antes de ello llevaban días alimentándose únicamente de bayas y raíces. El estómago no tardó en comenzar a rugirle, pero en aquella grieta rodeada de rocas no había nada con qué saciarlo.


    Pese a todos los inconvenientes, consiguió conciliar el sueño, aunque no dejaba de darle vueltas a la posibilidad de ser realmente un andari, como decía Silkes. No creyó que, de ser cierto, supusiera ninguna diferencia en realidad, aunque se alegró de estar lejos de las manos de la diácono. Estaba convencido de que, de haberlo sabido, no se habría mostrado indiferente.


    No podía saber que a muchas leguas de allí, en el palacio de las Luces Tenues, la matriarca de las hechicera de sangre acababa de llegar a la misma conclusión que su aprendiz tras encontrar por fin el significado del símbolo grabado en el anillo que Derian perdió.


    —Una estrella de seis puntas, donde cada punta representa una raza distinta: humano, enano, elfo, trasgo, ogro y gigante —leyó en un antiguo tomo que relataba las batallas contra Eberu siglos atrás, cuando el Antiguo Imperio era fuerte y próspero—. Compartiendo los dones de todos, salvo la sagrada inmortalidad de los elfos, y ninguna de sus debilidades, fueron los hijos predilectos del señor de la Oscuridad.


    —Pero desaparecieron, mi señora —dijo Darsten, que se encargaba de apartar los tomos que la diácono había descartado en su búsqueda de información. El proceso de destrucción de toda la sabiduría que allí había contenida fue detenido cuando la hechicera precisó de ella, pero para entonces el caos organizado en el templo ya era suficiente como para que encontrar lo que ansiaba conocer le llevara varios días—. Los andari fueron destruidos por el propio señor de la Oscuridad. Su último asentamiento…


    —¡Lo sé! —lo interrumpió la diácono, pensativa—. Fueron una raza poderosa, tanto que su propio creador comenzó a temerlos y decidió eliminarlos.


    —¿Cómo pudieron escapar a su completa aniquilación? —se preguntó en engendro—. ¿Y cómo permanecieron escondidos tanto tiempo?


    —Poco importa eso —dijo la diácono cerrando de golpe el libro—. Prepara a una de tus criaturas para partir enseguida.


    —Siempre a su disposición, mi señora —respondió Darsten agachando su encorvada espalda en una reverencia—. ¿Con qué objetivo?


    —Llevar un mensaje a mi aprendiz.


     


    Una mano temblorosa apareció de entre las rocas, espantando a un par de conejos que saciaban su sed en el pequeño manantial que brotaba de la piedra, y cuyas aguas se perdían en las profundidades de la montaña en el lugar donde la mano había aparecido. Ésta se aferró a la tierra del suelo con todas sus fuerzas, y tras ella surgió un hombre que luchaba por sacar su cuerpo de aquel estrecho agujero. Cuando lo consiguió, se tumbó sobre la hierba resoplando por el esfuerzo, pero enseguida se arrastró hasta el orificio que había abierto al salir y lanzó una mano dentro para ayudar a su acompañante, una mujer de pelo oscuro aplastado contra la cabeza.


    Al llegar a la superficie Silkes también se dejó caer en el suelo, agotada tras una interminable escalada. Sin embargo, tanto ella como Derian no tardaron en levantarse, y boquiabiertos se dirigieron fuera de la cavidad rocosa donde se encontraba el manantial. Ambos tuvieron que cubrirse los ojos para no ser cegados por la luz del sol, y una vez en campo abierto contemplaron embelesados el azul del cielo, el blanco de las nubes y el verdor de la hierba y los árboles que los rodeaban.


    —¿Cuánto hacía que no veías un cielo así? —le preguntó Derian a la hechicera, que seguía demasiado impresionada para contestar.


    Libres de la sombra que cubría las tierras conquistadas por la Nueva Oscuridad, un mundo lleno de luz y colores se alzaba ante ellos, un mundo donde las plantas aún crecían verdes y fuertes, los pájaros volaban por el firmamento y los insectos zumbaban entre la hierba.


    —Ni siquiera lo recuerdo —dijo Silkes por fin, y dio un paso adelante. Aquel manto azul estaba tan alto que sintió un poco de vértigo, pero se recompuso enseguida—. ¿Dónde estamos?


    Derian echó un vistazo a su alrededor para tratar de orientarse. En todas direcciones no veía más que montañas, picos altos que comenzaban a estar nevados en sus cimas, y en cuyas laderas abundaban las plantas coníferas. No había rastro de camino o ruta alguna, pero tenía la sensación de que el paso de la cascada de la Luna había quedado muy atrás.


    —Tenemos que estar en algún lugar de los picos de los Relámpagos —dedujo—. El viento nos viene de cara. Si las brujerías han terminado, y éste vuelve a soplar como es debido, el norte lo tenemos justo enfrente. No conozco estas montañas y no sé si existe algún otro punto de referencia.


    —No creo que el camino esté cerca —dijo Silkes—. Tampoco creo que sea seguro utilizarlo. Dudo que la diácono nos haya dado por muertos tan a la ligera. —Se estremeció—. Aquí arriba hace frío, y no recuerdo la última vez que mi ropa estuvo seca. Al menos la luz del sol da un poco de calor.


    —La luz del sol… —murmuró Derian, que volvió la vista hacia el astro y tras un segundo tuvo que apartarla—. Los trasgos no la soportan, y los ogros se transforman en piedra si les roza; no les será fácil buscarnos, si es que se atreven a venir hasta aquí.


    —Pero la noche caerá —señaló la hechicera—. La atención de la Dama de la Noche tiene que estar puesta en nosotros; después de todo, somos la clave para que consiga su victoria. No va a rendirse tan fácilmente… estas montañas pueden haberse convertido en un hervidero de trasgos mientras tratábamos de escapar de la cueva.


    Por desgracia, con toda probabilidad Silkes tenía razón. Su aventura con los merigia no fue más que un descanso de sus verdaderos enemigos, que eran mucho más poderosos y seguramente insistentes que la antigua raza de hombres lagarto. Lo más sensato habría sido reemprender el camino cuanto antes y tratar de orientarse en aquella escarpada cordillera, pero la escalada los había dejado demasiado agotados como para continuar su peregrinación hacia tierras élficas.


    —Acamparemos aquí —dijo. Necesitaban descansar y recuperar fuerzas antes de seguir, y allí tenían acceso a agua limpia y un lugar resguardado donde refugiarse del frío. Confió en que los merigia los hubieran dado por muertos y devorados, y no se aventuraran a escalar también hasta la superficie—. ¿Por qué no recoges algo de leña y enciendes un fuego? Yo iré a buscar comida. En este lugar tiene que haber en abundancia.


    —Muy bien —accedió Silkes, aliviada por no ir a verse sometida a otra agotadora jornada de viaje.


    Derian no tenía armas, trampas ni nada parecido con lo que intentar atrapar algún animal, además de que su cojera no le permitiría perseguirlo de ser necesario, pero no hizo falta. Aquellas montañas bañadas por la luz del sol eran ricas en alimento, o al menos lo eran para alguien acostumbrado a tener que buscarlo en tierras arrasadas y saqueadas a conciencia. No tardó en encontrar con qué llenar sus estómagos, y tal vez comer mejor de lo que habían comido desde que se les acabaron las tiras de carne de caballo.


    Recogió las que probablemente serían las últimas moras del otoño de unos arbustos, y junto al tronco caído de un árbol halló unas gruesas setas de color marrón claro que juzgó como comestibles. Al ver varios pájaros picoteando del suelo entre los pinos descubrió que las piñas estaban llenas de piñones, así que también recogió unas cuantas, y creyendo que con eso tendrían suficiente al menos para pasar el día regresó.


    Al llegar, Silkes ya había encendido una hoguera que chisporroteaba alegremente, y los ojos castaños de la hechicera brillaron cuando vio todo lo que traía consigo. En otros tiempos sin duda le habría parecido una comida miserable, pero en su nueva situación aquello era casi un banquete.


    Dieron cuenta de las moras mientras las setas, atravesadas por un palo y colocadas al fuego, se asaban, y una vez preparadas se las comieron también. Después se entretuvieron abriendo las piñas con el cuchillo de caza para sacar los deliciosos piñones que escondían dentro. Para cuando la tarde comenzó a caer ya se sentían saciados, quizás por primera vez en mucho tiempo, y entonces ocurrió algo todavía más impresionante que volver a ver un cielo iluminado por el sol: la noche cayó, y las estrellas comenzaron a brillar en el firmamento.


    —Recuerdo que cuando era una niña estudiaba astrología con las hechiceras contemplando las estrellas —dijo Silkes sin apartar la vista del cielo. Lo cierto era que costaba dejar de mirar aquellos diminutos puntos brillantes, y mucho más la luna, que conseguía que la oscuridad de la noche fuera mucho menos intensa. Desde luego aquellas tinieblas eran muy distintas a en las que vivieron hasta entonces. El ambiente opresivo que se respiraba en las tierras tomadas por la sombra no tenía cabida allí, donde lo que imperaba era la sensación de libertad—. Fue antes de que las cubriera la oscuridad, por supuesto. No las había vuelto a ver desde entonces… no recordaba lo hermosas que eran.


    No creyeron sensato mantener el fuego encendido por la noche porque podían ser vistos por algún trasgo, pero aunque la hoguera ya casi se había apagado, la luz que emitía fue suficiente para reflejarse en el rostro de Silkes, y gracias a eso Derian descubrió que tenía los ojos llenos de lágrimas. Que una de las estoicas y arrogantes hechiceras de sangre se mostrara tan vulnerable como para llorar era algo que no se veía todos los días, así que no supo cómo reaccionar, y al final prefirió fingir que no había visto nada.


    —Deberíamos dormir, mañana nos espera un largo camino —propuso.


    —Me gustaría seguir mirando el cielo un poco más —dijo ella frotándose los ojos—. Yo haré la primera guardia, si no te importa.


    —Como quieras.


    No sabía si era el viaje, la magia del grimorio o tal vez que bajo un cielo abierto las cosas se veían de forma distinta, pero mientras buscaba una posición cómoda en la que dormir, Derian no pudo evitar pensar que Silkes había cambiado mucho desde que la conoció.


    

  



  

     


    CAPÍTULO 6: EL PUEBLO MAKARA


     


     


    Contemplar un amanecer era algo que ninguno de los dos tuvo el privilegio de disfrutar desde hacía muchos años, y por eso Derian creyó que debía despertar a Silkes para que viera también cómo el sol se alzaba entre los picos de las montañas hasta volver a reinar en el firmamento. Se trataba de una imagen que ya les resultaba tan ajena que incluso costaba recordarla.


    Aunque pasaron un poco de frío durante la noche, para entonces sus ropas ya estaban secas, y con el sol proporcionándoles calor, retomar el camino se hizo menos duro de lo esperado, pese a que los dos sabían que antes de que el sol volviera a desaparecer estarían agotados y hambrientos una vez más.


    —¿Seguro que puedes caminar estando herido? —le preguntó Silkes cuando, tras una hora de marcha por terreno abrupto y escabroso, la pierna de Derian comenzó a resentirse.


    —Aguantaré —le dijo. Caminar le dolía, pero aún era soportable, y no tenían tiempo para detenerse. De hecho, no pensaba hacerlo hasta haber conseguido al menos saber dónde se encontraban, puesto que los picos de los Relámpagos no eran una cordillera pequeña, y no podían vagar por ella sin rumbo fijo de manera indefinida.


    —Vamos a tener que trepar otra vez —dijo cuando se toparon con una escarpada pared de piedra. No había un lugar mejor por el que subir, y desde allí arriba tendrían unas vistas mejores del terreno que los rodeaba.


    —Si no hay más remedio —se resignó Silkes.


    Comparado con la última escalada, aquello fue un juego de niños. Allí las piedras estaban secas, el agua no las había erosionado hasta volverlas redondas y resbaladizas, y la caída en caso de perder pie era mucho menos peligrosa. El sol apenas se había desplazado cuando llegaron a la cima de aquel pico. Aunque no era ni mucho menos tan alto como la mayor parte de las cumbres que los rodeaban, lo era lo suficiente como para tener una vista más amplia de los alrededores, incluido en dirección sur.


    —Ahí está otra vez —murmuró Derian al ver de nuevo la sombra que cubría los reinos.


    Desde la distancia parecía comportarse como si fuera una nube más, una nube negra y enorme que chocaba contra la ladera de las montañas y trataba de envolverlas con sus sombríos tentáculos sin conseguirlo. Pese a estar lejos, volver a verla les recordó que todavía no habían escapado de la oscuridad. Eso consiguió ensombrecer sus pensamientos de cara al resto del día.


    Sin embargo, también hubo buenas noticias; la cumbre de roca viva en la que se encontraban bajaba con suavidad en dirección norte hasta un pequeño valle entre dos montañas más altas. Seguramente allí encontrarían comida y agua con facilidad.


    —¿Qué es eso? —preguntó Silkes señalando todavía más al norte. Debido a la distancia costaba distinguirlo de las montañas más lejanas, pero su silueta delataba que allí una vez hubo una torre.


    —Tal vez los restos de una antigua fortificación —aventuró. Aunque a simple vista no percibió nada sospechoso o peligroso, algo de esa torre le daba mala espina, y llegó a la conclusión de que si su camino discurría por aquella zona lo mejor era evitarla todo lo posible—. Continuemos. No es bueno detenerse aquí, estamos demasiado a la vista.


    El camino en adelante se volvió mucho más agradable. El descenso suave por una tierra con apenas accidentes geográficos de importancia que salvar hacía que le doliera menos la pierna. Sólo se detuvieron dos veces: la primera junto a un pequeño riachuelo que bajaba hasta el valle, en el que bebieron hasta saciarse y volvieron a lavarse las heridas; la segunda, cuando Derian halló varias setas comestibles que crecían al pie de un árbol. Como no tenían dónde guardarlas, decidieron encender una hoguera y comerlas allí mismo.


    —Si no fuera por el frío y el cansancio, esto no sería más que una agradable caminata —dijo Silkes, y Derian tuvo que reconocer que se habían visto en escenarios peores desde que comenzó su travesía. Si todo seguía como hasta entonces, se podía decir que la parte más dura del viaje ya había pasado, pero dudaba que fueran a tener la misma suerte cuando abandonaran las montañas, y con ellas la seguridad que éstas les proporcionaban.


    Ya caía la tarde cuando efectuaron la tercera y última parada del día. Por aquella zona no había piedras ni riscos que los cubrieran, pero sí árboles, y gracias a eso se atrevieron a encender un pequeño fuego que paliara el frío que hacía de noche a esas alturas.


    —Ojalá tuviera algo de ropa más abrigada —dijo Silkes estremeciéndose y arrebujándose bajo su capa—. Este viento podría congelar a cualquiera. No me extraña que no prosperara ningún asentamiento humano al norte de estas montañas.


    —Por lo que he oído, el valle de las Tormentas hace honor a su nombre —asintió Derian—. Aunque me temo que no conozco esas tierras. Confiaba en que nos bastara con seguir la ruta de los Señores Enanos.


    —No hay mucho que conocer, sólo son leguas y leguas de territorio sin dueño, y que ningún dueño querría, hasta llegar a las montañas de Hierro, donde los enanos tienen sus ciudades subterráneas —le explicó la hechicera—. Pero nuestro camino nos lleva al este, al bosque de las Brumas, que podría ser aún más peligroso si cabe. Los elfos no son un pueblo amistoso con los que son como nosotros.


    —¿Como nosotros? —inquirió.


    —Un andari y una hechicera de sangre —le aclaró Silkes—. Los elfos tienen largas memorias, sin duda recuerdan a los de tu raza mejor que nadie, y a las hechiceras de sangre nos han despreciado siempre.


    —Nos preocuparemos de eso cuando llegue el momento —resolvió Derian—. Es pronto aún para plantearse problemas que nos quedan tan muy lejos… ¿qué es eso?


    —No lo sé —dijo la hechicera aguzando el oído—. Yo también lo oigo.


    Sonaba como si muy lejos de allí una manada de lobos estuviera peleando entre sí, pero la distancia volvía imposible distinguir nada concreto. Ya estaba oscuro, así que intentar trepar a un árbol para ver algo habría sido perder el tiempo.


    —Creo que podrían ser trasgos —dijo Derian después de escuchar un chillido agudo que encajaba con las molestas voces de esas criaturas.


    —¿Trasgos? —inquirió Silkes, que pese a alarmarse, en realidad parecía poco convencida de ello—. Si es así, deben estar peleándose entre ellos, pero yo diría que suena más parecido a una pelea entre animales salvajes.


    Una actitud semejante no habría resultado rara entre los tragos, que disfrutaban matándose entre ellos casi tanto como matando cualquier cosa que no fuera un trasgo. Sin embargo, el ruido de la batalla, o lo que fuera, no parecía estar acercándose, y poco a poco fue decayendo hasta desaparecer del todo.


    —¿Deberíamos alejarnos de aquí? —preguntó entonces la hechicera.


    —Si nos movemos ahora podemos llamar la atención —contestó Derian—. Sonaba bastante lejos, creo que este lugar es seguro por el momento. Pero habrá que apagar el fuego. Yo montaré la primera guardia. —No sabía lo que podía pasar en adelante, y prefirió estar despierto si algún trasgo se acercaba, aunque lamentó no tener un arma con la que hacerles frente—. Creo que será mejor que me devuelvas el cuchillo. Sólo por si acaso.


    Silkes se lo devolvió antes de echarse a dormir, y más tranquila que él respecto al peligro que pudieran correr, no tardó en caer dormida, mientras que Derian, tras apagar el fuego, se mantuvo despierto y atento a cualquier señal de que un enemigo se estuviera aproximando. Era mejor pasar un poco de frío que atraer una horda de trasgos, y más si los trasgos ya habían probado sangre esa noche.


    Sin embargo, en contra de lo que temió, su guardia acabó sin incidente alguno, y sin que volviera a escuchar nada que no fuera el viento agitando las copas de los árboles o pequeños animalillos nocturnos rondando en busca de comida.


    —Te preocupas demasiado —le dijo la hechicera antes de comenzar su turno de guardia, pero de todos modos se sumió en un sueño intranquilo.


     


    Incluso bajo la sombra de un árbol Syra tenía que entrecerrar los ojos para soportar la luz del sol, que se había convertido en el peor enemigo al que se tuvieron que enfrentar desde que dejaron el palacio de las Luces Tenues. Salir de la protección de la oscuridad había perjudicado a la elfa oscura sobre todo, pero no por ello Rorgan o Zinch estaban más cómodos ante tanta luminosidad, y mucho menos la horda de trasgos que iba con ellos.


    —Y yo que pensaba que me había librado de estas alimañas —murmuró con desagrado la elfa oscura cuando hicieron una parada en el fondo de un valle al atardecer. Le rascó la cabeza a Zenoa, la única que no parecía tener problema con caminar bajo el sol, además de la hechicera de sangre que los lideraba—. ¡Odio este lugar! Ni siquiera la noche es lo bastante oscura.


    —Sólo es cuestión de tiempo que esa bruja decida que ya hemos buscado suficiente —dijo Rorgan, que con una torva mirada, unida a su gran tamaño, consiguió que los trasgos más cercanos a ellos se alejaran lo suficiente como para que no les escucharan hablar—. O que estos trasgos se rebelen.


    —Sí, y entonces, ¿qué será de nosotros, Rorgan? —inquirió Zinch tras recostarse en el suelo para descansar—. Tanto si Derian y la otra hechicera están muertos, como si los trasgos le cortan el cuello a la bruja, la diácono nos devolverá a una mazmorra.


    —Antes de volver a esa celda tendrá que matarme —declaró Syra.


    —No le supondrá ningún problema —exclamó Reesa, que cogió a los tres por sorpresa porque no la oyeron acercarse. Aunque su vestimenta habitual se había visto sustituida por ropa de abrigo, todavía conservaba el pañuelo rojo que le cubría el pelo—. Una elfa oscura es un gran sacrificio, ¿no lo sabías? Con el poder liberado que conseguiría haciéndolo sería capaz de arrancar de raíz una montaña. 


    —Eso es lo que va a necesitar si quiere encontrarlos —dijo Zinch—. Todos vimos cómo el agua los arrastró al interior de la montaña, a ellos dos y al libro.


    —Más os vale que no sea así —afirmó Reesa con altivez—. De lo contrario, no creo que mi maestra haya olvidado que ese pobre necio era amigo vuestro.


    Dejando aquella amenaza en el aire, la hechicera se encaminó hacia los trasgos para impartir algunas instrucciones, y los tres la miraron alejarse con resentimiento.


    —Si no fuera porque no sé si puede volar, la habría empujado ya por algún abismo —masculló Zinch, que desenfundó su daga como si estuviera dispuesto a abalanzarse contra ella ahora que les daba la espalda.


    —¡Guarda eso! —le espetó Rorgan—. Por muy odiosa que sea, tiene razón: si no encontramos a la otra bruja, a Derian y al libro, estamos acabados… ¿qué le pasa a Zenoa?


    La perra no dejaba de revolverse, como si algo la tuviera en alerta.


    —Alguien nos vigila —dijo Syra mirando en todas direcciones, pero su en otras circunstancias aguda visión se encontraba muy afectada por el exceso de claridad.


    —En estas montañas viven varias tribus de bárbaros —sugirió Zinch con preocupación.


    —Podría ser —gruñó Rorgan, que también buscó con la mirada sin ver nada—. Mucho han tardado en encontrarnos.


    —No se atreverán a hacer nada —afirmó el semitrasgo—. Mira todos los que somos: casi un centenar de trasgos, veinte jinetes de vargrs, una hechicera de sangre y nosotros.


    —Ellos conocen mucho mejor estas tierras —repusó Syra con una mueca de desagrado—. Podrían hostigarnos mientras nosotros damos vueltas buscando a dos muertos, o…


    Se interrumpió al ver que Reesa, con el gesto de suficiencia que siempre adoptaba cuando tenía que tratar con ellos, se acercó otra vez.


    —Pasaremos aquí la noche —ordenó—. En cuanto amanezca nos pondremos en marcha. Los vargrs creen haber captado un olor humano, pero no son ellos, y no podemos encontrar un rastro si está oscuro.


    —Si esa hechicera supiera lo que está haciendo, nos moveríamos de noche y descansaríamos durante el día —dijo Rorgan más tarde, cuando el campamento ya estaba levantado y se preparaban para dormir. A diferencia de Reesa, ellos no tenían una tienda, pero sí varias mantas con las que protegerse del frío, al igual que los trasgos.


    Su sueño, sin embargo, no duró demasiado, porque poco después de acostarse tanto Rorgan como Zinch fueron despertados por Syra, que los agitó de los hombros con insistencia.


    —¿Qué ocurre? —gruñó el medio ogro frotándose los ojos.


    —Zenoa está inquieta —dijo ella, que tan inquieta como su perra miraba en todas direcciones con la ballesta cargada en las manos—. Percibo movimiento, creo que…


    El rugido de un hombre que se acercaba corriendo con un hacha en las manos los sobresaltó a todos. Por fortuna, Syra fue lo bastante rápida para darse la vuelta y disparar un virote contra aquel individuo, que lo recibió en el estómago y cayó al suelo a pocos pies de ellos.


    —¡Barbaros! —exclamó Rorgan cuando muchos gritos similares comenzaron a escucharse.


    En cuestión de un instante todo el campamento estaba revolucionado. Sobre ellos cayó una horda de bárbaros furiosos, y ya habían acabado con varios trasgos antes de que los demás pudieran levantarse y recoger sus armas.


    —¡Tenemos que largarnos de aquí! —gritó Zinch cuando la tienda de Reesa comenzó a arder. No sabían si la hechicera estaba dentro o ya se había unido al combate.


    —Estoy de acuerdo —bramó Rorgan tras hundir la espada en la cabeza de un bárbaro que se atrevió a atacarle. El hombre cayó muerto enseguida, pero sería uno de los pocos humanos que morirían esa noche, puesto que el factor sorpresa ya les había dado la victoria—. ¡Vamos! ¡Con los jinetes de vargrs!


    Atravesaron el campo de batalla esquivando los combates entre trasgos y bárbaros con la intención de aproximarse a los vargrs, pero por el camino vieron un cuerpo tendido, uno envuelto en ropas de abrigo y con un pañuelo rojo en la cabeza.


    —Todavía está viva —determinó Syra tras agacharse junto a ella a examinarla—. Sólo ha sido un golpe en la cabeza.


    —¡Déjala ahí! Que reciba lo que se ha buscado —dijo Zinch, que tuvo que arrojar uno de sus cuchillos contra un bárbaro que se les acercó corriendo. Logró atravesarle la garganta, con lo que el humano cayó al suelo entre estertores.


    —¡No! —exclamó Rorgan, y como si no pesara nada, agarró a la hechicera con una de sus enormes manos y se la cargó al hombro—. ¡Con los jinetes de vargrs! Ellos serán de los pocos que tengan una oportunidad de escapar de esto.


     


    Ya amanecía cuando Silkes despertó a Derian. Una tenue niebla se alzaba desde el valle y llegaba hasta la ladera donde acamparon, allí se enredaba entre las ramas de los árboles y le daba al lugar un aspecto mucho más siniestro del que tenía cuando llegaron por la tarde. Por supuesto, ambos estaban demasiado acostumbrados a ambientes más tétricos que aquél, y apenas le prestaron atención a la niebla. Mucho más les preocupó no tener nada que desayunar. El día anterior tan sólo pudieron hacerse con unas setas, y aunque Derian seguía optimista respecto a las posibilidades de forrajeo que ofrecía el valle, ya no tenía claro si bajar a ese lugar era su mejor opción.


    —No sé si deberíamos seguir ese camino —dijo. Por culpa de la niebla era imposible ver nada que no fuera la copa de los árboles, aunque tampoco habría esperado poder ver algo de no haber niebla—. Lo que escuchamos anoche…


    —Ahora no vamos a dar la vuelta —replicó Silkes—. Si tenemos suerte, tal vez averigüemos qué ocurrió.


    —Si tenemos suerte, nos quedaremos sin saber nunca qué ocurrió —repuso él.


    Pero no tuvieron esa suerte. Conforme el sol se fue alzando en el cielo, la niebla a su vez comenzó a disiparse poco a poco, aunque como ellos iban adentrándose más y más no lo notaron, y por esa razón no vieron el cadáver de un trasgo hasta que estuvieron a unos pocos pies de él.


    —Te dije que había escuchado a trasgos —dijo Derian al arrodillarse junto al cuerpo. Era reciente, muy reciente, tanto que ni siquiera tuvo tiempo de empezar a oler, al menos más allá del olor propio de los trasgos. La causa de la muerte era una flecha en la espalda, flecha que arrancó y examinó con mucha curiosidad. Su artesanía era tosca, demasiado para haber sido fabricada por los humanos de los reinos, pero no lo bastante como para ser obra de los trasgos, y acababa en una pluma muy colorida, impropia de aquellas criaturas—. Esto no es una flecha de trasgo.


    —Bárbaros —aventuró Silkes—. En estas montañas hay tribus bárbaras. Recuerdo que cuando la diácono realizaba los planes de guerra junto a los generales temían que los bárbaros de las montañas pudieran aliarse con Ravandaria.


    No debían haberlo hecho, juzgó Derian, porque no recordaba haber luchado contra ningún bárbaro, ni haber visto una flecha así antes.


    —Puede que no lucharan contra nosotros, pero no sienten simpatía alguna por los trasgos —dijo tras incorporarse. Echó un vistazo a su alrededor, pero no encontró el arma de la criatura. Debió arrojarla al salir huyendo—. En cualquier caso, esto confirma que no han dejado de buscarnos. No hay otro motivo por el que un trasgo viniera hasta aquí.


    —Estoy de acuerdo —asintió Silkes con gravedad—. Será mejor tener cuidado en adelante.


    Como no había nada que pudieran aprovechar del trasgo, lo dejaron donde estaba y continuaron su camino, pero apenas hubieron dado unos pocos pasos cuando se encontraron con otro cuerpo, y junto a él, otros dos.


    —Aquí ha habido una escaramuza —determinó Derian. Aquellos fueron abatidos a espadazos, o más probablemente a hachazos, a juzgar por los cortes. El suelo estaba regado de sangre seca.


    Se agachó para quitarle el cinturón a uno de los cuerpos. Allí el trasgo llevaba enganchada la vaina de su espada, y ésta cayó justo a su lado cuando lo mataron. Se alegró mucho de ir a volver a tener un arma en las manos, pero mientras estaba desvalijando al trasgo Silkes le dio varios golpecitos nerviosos en el hombro.


    —¿Qué pasa? —preguntó poniéndose en pie. La hechicera se había quedado boquiabierta, y enseguida descubrió por qué.


    Con la niebla disipándose alcanzaron a ver lo bastante lejos como para darse cuenta de que no se trataba sólo de un pequeño grupo de trasgos abatidos, sino que el reguero de cuerpos llegaba hasta donde les alcanzaba la vista.


    —Esto no ha sido una escaramuza —dijo Silkes avanzando con cautela—. Ha sido una batalla.


    Los trasgos acuchillados o atravesados por flechas debían ser cerca de medio centenar. Algunas aves carroñeras, cuervos en especial, ya habían comenzado a saciarse con ellos, pero también encontraron un cadáver humano, en concreto el de un hombre joven de pelo rubio pajizo vestido con pieles ligeras, con el cabello adornado por plumas y el rostro cubierto con pintura hecha de grasa animal.


    —¿Quién crees que ganó? —le preguntó Silkes, que se movía entre los cadáveres con cierta aprensión, algo nada propio de una hechicera de sangre—. Hay muchos trasgos muertos, pero dudo que sólo viajaran trasgos.


    Por supuesto, se refería a Reesa, Rorgan, Zinch y Syra. No había ningún motivo por el que hubieran dejado de buscarlos también, y como allí no estaban los cuerpos de ninguno de ellos, Derian supuso que debieron escapar.


    —Es evidente que ganaron los bárbaros. No hay más cuerpos de humanos —señaló—. En la oscuridad de la noche no debieron encontrar éste cuando retiraron a sus caídos… pero ganara quien ganara, los bárbaros nos han hecho un favor, porque ahora nos persiguen muchos menos trasgos.


    Se agachó junto al cuerpo del hombre muerto. Sus ojos azules aún estaban abiertos, y tenía la cara cubierta de sangre seca. Derian había visto morir a tantos hombres y mujeres durante la guerra que esa imagen le resultaba ya más familiar que verlos vivos, pero aun así, en esta ocasión algo se revolvió en su interior, algo parecido a la aprensión de Silkes al caminar antes entre cadáveres. No podía evitar sentir lástima por los que murieron en la batalla, en especial sabiendo que lo hicieron por enfrentarse a unos trasgos que estaban allí por su culpa.


    —Intuyo que los trasgos entraron en el territorio de la tribu y éstos los repelieron —afirmó la hechicera—. No sé cómo reaccionarán si nos encuentran también a nosotros en sus tierras.


    —Intentaremos pasar desapercibidos —dijo. Era su mejor opción.


    Como dudaba que los cadáveres fueran a reclamarles nada, aprovecharon para buscar entre los cuerpos cualquier cosa que les pudiera ser útil para su camino. Aunque encontraron un par de hachas de batalla, Derian no sabía manejarse demasiado bien con ellas, así que se quedó con su nueva espada, mientras que Silkes arrancó una ornamentada daga con mango de hueso del corazón de un trasgo. Ambos consiguieron sendos zurrones de piel que varios de los bárbaros combatientes debieron perder en la batalla, y en ellos encontraron tanto cantimploras de cuero llenas de agua como carne seca y tortas de pan para comer. Sin dudar un instante cargaron sus nuevos zurrones de toda la comida que pudieron, y la que no comenzaron a comérsela allí mismo. También se hicieron cada uno con un arco y un carcaj de flechas, todos fabricados por trasgos, aunque Silkes admitió que no era muy buena disparando. Lo único que no pudieron encontrar fueron prendas de más abrigo, porque aunque mucho del equipo de los caídos quedó abandonado, los bárbaros no dejaron otros cuerpos de los suyos que saquear.


    —No me siento a gusto llevándome todo esto sin más —confesó la hechicera una vez se hubieron armado—. Y no me explico por qué… quiero decir, ellos ya no lo necesitan. Y aunque lo necesitaran…


    Derian la comprendía perfectamente. A él nunca le importó saquear incluso a sus propios caídos durante la guerra, y era consciente de que, de haber muerto, otros habrían saqueado las pertenencias de su cadáver. Sin embargo, las cosas cambiaron desde que el grimorio apareció en sus vidas, y ambos comenzaban a sentir cierto respeto hacia aquellos que cayeron luchando contra la oscuridad, y que hasta hacía tan poco tiempo consideraban sus enemigos. Ahora todos compartían la misma causa.


    En esos pensamientos estaban sumidos cuando no muy lejos de allí escucharon un gemido que los sobresaltó. Se miraron antes de acercarse a una zanja en el suelo, donde encontraron a otro combatiente de la batalla de la noche anterior… pero éste no era ni un trasgo ni un bárbaro.


    —¡Un enano! —exclamó Silkes perpleja—. ¿Qué hace aquí un enano?


    El enano era bajito y corpulento, como todos los de su raza, y vestía una cota de mallas por encima de unas ropas de cuero color rojo, a juego con la capucha. En uno de sus brazos aún llevaba enganchado por tiras de cuero un pesado escudo metálico, y aunque su arma había desaparecido, al cinto portaba la vaina de una espada. Tanto su frente ceñuda como su frondosa barba castaña y su nariz bulbosa estaban manchadas de sangre, y tres flechas habían atravesado la cota de mallas en distintos puntos. Era fácil pensar que debía estar muerto con semejantes heridas, pero se agitó y volvió a gemir cuando llegaron a su altura.


    —Es increíble que siga vivo —dijo Derian al ver las flechas que tenía clavadas. Como los enanos no participaron en la guerra, sólo conocía a esa raza por lo que se decía de ellos, y sin duda la robustez y resistencia de la que presumían era más que cierta, porque a cualquier otra criatura en ese estado la habrían hallado muerta—. ¿Qué hacemos?


    Silkes torció el gesto antes de dar una respuesta. Su redescubierta conciencia no le permitía abandonar sin más a un moribundo, como sin duda habría hecho sin inmutarse no mucho tiempo atrás. Pero, por otra parte, el enano podía considerarlos enemigos del mismo modo que había considerado así a los trasgos; a fin de cuentas, todos venían del mismo sitio, y la raza enana era conocida por su tozudez y su poca paciencia para atender a explicaciones. No obstante…


    —Hay que ayudarlo —determinó, y miró al cielo—. Ya no estamos en las tierras cubiertas por la sombra, aquí no todo el mundo es nuestro enemigo, y vamos a necesitar a todos los aliados que podamos conseguir si la Dama de la Noche manda contra nosotros otro regimiento de trasgos.


    Aunque pequeño de tamaño, el enano era pesado, en especial con su armadura y su escudo encima, así que tuvieron que sacarlo de la zanja entre los dos. Tras depositarlo sobre una zona de hierba libre de cuerpos y sangre, Derian abrió su cantimplora y vertió un poco de agua sobre su frente para tratar de despertarlo. Éste enseguida se agitó sobresaltado.


    —¡Mil liendres invadan tus barbas! —gruñó en su propio idioma, que Derian entendió, apartándose el agua de la cara. Entonces dio un gemido de dolor por culpa de haberse agitado encontrándose en un estado tan delicado.


    —Estás herido —le explicó Derian apoyando una mano en su pecho para que no tratara de levantarse—. Tienes un corte en la cabeza y tres flechas clavadas en el tórax. Voy a intentar sacártelas, luego te limpiaremos las heridas. —Se volvió hacia Silkes—. Encuentra un palo que pueda morder. Esto va a dolerle bastante.


    La hechicera halló una delgada rama enseguida y se la colocó al enano, cuya consciencia iba y venía, en la boca. Sin embargo, despertó del todo cuando Derian arrancó la primera flecha de un tirón, y mordió con tanta fuerza el palo que éste se quebró.


    —¡Muchacho, espero que sepas lo que estás haciendo! —gruñó el enano cuando se dispuso a arrancar la segunda.


    —No es mi primera flecha —dijo él.


    Arrancar las otras dos supuso otros dos momentos de intenso dolor para el enano, pero se sobrepuso a él enseguida, y una vez recuperado alcanzó a incorporarse un poco hasta quedar sentado. Sólo entonces, mientras preparaban unos vendajes con tiras de ropa de trasgos caídos, les dirigió una mirada inquisitiva.


    —¿Quiénes, en el nombre de las cinco ciudades bajo las montañas, sois vosotros? —les preguntó, ahora en la lengua occidental—. No parecéis engendros del sur, y tampoco parte de los makara.


    Silkes y Derian se miraron entre sí durante un instante. No podían decir que eran una hechicera de sangre y un soldado renegado de los ejércitos de la Nueva Oscuridad.


    —Venimos del sur… —comenzó a decir Derian.


    —¡Ah, refugiados! —exclamó el enano—. Debí imaginarlo por vuestra ropa… ¡vaya! No esperaba ver a más de los vuestros a estas alturas, jovencitos. Habéis tenido mucha suerte de no veros envueltos en la batalla, o que esos trasgos no os encontraran antes.


    —Sí, supongo que sí —dijo Derian—. Mi nombre es Derian, ella es Silkes.


    —Tilgor —se presentó el enano—. Tilgor de la ciudad de hierro, para serviros.


    —¿Qué ocurrió aquí, Tilgor? —le preguntó Silkes con mucho interés mientras comenzaba echarle agua en la cabeza para limpiar la herida—. ¿De dónde han salido estos trasgos?


    —¡Que un gigante me aplaste si lo sé! —bramó echando un vistazo a los cuerpos caídos que los rodeaban—. Les dimos duro, eso desde luego. Los exploradores makara detectaron a estas miserables bestias paseándose como si nada por sus tierras, y atacaron antes de que se acercaran más al poblado. ¡Ja! Los pillamos mientras dormían. Los makara piensan que atacar a un enemigo indefenso no es honorable, pero al final dio igual. ¡Como si unos repugnantes trasgos merecieran un trato honorable!


    —¿Quiénes son los makara? —inquirió Derian.


    —Los makara son la tribu que llama a éstas sus tierras —les explicó. Una vez limpia la herida pudieron ver que el corte no era tan grave, aunque sin duda dejaría una vistosa cicatriz al curarse. No creyeron que a Tilgor pudiera importarle, ya tenía unas cuantas en su rostro, sin duda de anteriores batallas—. Los humanos no me gustan demasiado, no os ofendáis, pero reconozco que saben cómo manejar un hacha. Al ser la tribu que habita más cerca del camino que atraviesa estas montañas, siempre está alerta por si los invasores del sur intentan cruzarlo a hurtadillas. —Dio un gruñido y le quitó el vendaje de las manos a Silkes para colocárselo él mismo alrededor del corte—. Gracias. La verdad es que a estas alturas esperábamos que los trasgos hubieran intentado tomar ya las montañas. No sé a qué está esperando Ratri… el invierno está casi encima, y si no lo hace ahora, tendrá que esperar al deshielo. Llegué a pensar que estos trasgos podían ser una avanzadilla, pero la Dama de la Noche nunca ataca sin cubrir antes el cielo con su oscuridad. Me da la sensación de que estos tragos buscaban algo.


    —Sea como sea, están mejor muertos —dijo Derian sin mirarlo a los ojos.


    —Eso siempre —sonrió el enano—. Puedo presumir de haber mandado al averno al menos a seis de estos seres esta noche.


    —¿Qué hace un enano luchando junto a los bárbaros de las montañas? —inquirió Silkes.


    —Mi pueblo está demasiado ocupado con sus problemas con los gigantes de hielo como para preocuparse de guerras de humanos —le explicó Tilgor contrariado—, pero eso no significa que algunos no nos diéramos cuenta de que la Nueva Oscuridad nos amenaza a todos, luchemos o no. Tras la caída de Ravandaria, el último reino humano, un grupo de enanos nos unimos a los makara dispuestos a que esas bestias de las sombras paguen caro el intentar atravesar estas montañas. Ahora que los reinos del sur han caído, y que los elfos siguen encerrados en su bosque, son a los que llamáis bárbaros los únicos dispuestos a plantar cara a la oscuridad.


    —Si construimos una camilla, tal vez podamos sacarlo de aquí —le dijo Derian a Silkes—. No podremos alejarnos demasiado arrastrando a un herido, pero no sé si estas tierras son seguras para pasar el día.


    —¡Tonterías! —exclamó Tilgor, y para sorpresa de ambos comenzó a levantarse. Lo hizo con dificultad, pero lo consiguió, algo más que extraordinario en alguien tan herido—. Como me habéis ayudado, permitid que os ayude yo también en retribución. Muchos trasgos escaparon durante la batalla, no es seguro que unos refugiados caminen solos, aunque ahora vayáis armados. Os propongo una cosa: venid conmigo al poblado de los makara. Seréis mis invitados, y tal vez allí encontréis descanso y refugio.


    La idea de entrar en un asentamiento bárbaro les causó muchas reticencias, pero si luchaban contra los trasgos tal vez pudieran ayudarlos a salir con seguridad de las montañas, y con toda probabilidad ellos también los confundirían con unos refugiados, al igual que el enano.


    —Te lo agradecemos, Tilgor —dijo Derian aceptando la propuesta—. Sin duda nos vendrá bien un descanso. ¿Estás seguro de poder caminar?


    —¿Con quién crees que estás hablando, muchacho? —gruñó en respuesta—. Unas pocas flechas y un corte en la cabeza no son nada para un enano, ¡no señor! Esos trasgos tendrán que esforzarse mucho más si quieren acabar con el viejo Tilgor. ¿Estás seguro de que podrás seguirme el paso tú? Veo que cojeas. Parece que también te las has visto antes con los trasgos, ¿eh?


    —Sí, aunque esa vez logramos escapar —contestó. No había por qué mencionarle que su herida en realidad era producto de una elfa oscura.


    Pese a todo, cuando se propusieron alejarse del campo de batalla el enano caminaba despacio y con un gran esfuerzo, moviéndose más por voluntad y orgullo que por tener verdaderas fuerzas para ello. Pero en voluntad y orgullo pocos ganaban a los enanos, y nadie en tozudez.


    —¿Dónde habrá caído mi arma? —murmuró entre dientes mirando a un lado y otro, buscándola. Al no encontrarla, tuvo que conformarse con recoger del suelo el hacha de un bárbaro caído que quedó abandonada. Nada más levantarla la examinó con ojo crítico, y debió parecerle lo bastante digna, porque se la enganchó en el cinto—. No me gusta utilizar las pertenencias a los guerreros caídos, es una falta de respeto. Los makara creen que el alma de un guerrero reposa donde fue derrotado hasta que encuentra el camino a la casa de sus ancestros. No es un camino fácil, y por eso se los entierra con sus armas. Casi puedo imaginar el espíritu del pobre desgraciado al que pertenecía esta hacha reclamándola, sin embargo, sería una locura andar desarmados por estas tierras sabiendo que podría haber trasgos en ellas.


    —¿Podría haber algo más que trasgos? —inquirió Derian. Silkes le dirigió una mirada muy elocuente con la que parecía querer prevenirlo de algo, pero no supo de qué—. Con ellos debían venir una hechicera de sangre, un par de engendros, uno de ellos de gran tamaño, y una elfa oscura con un perro enorme. Tal vez escaparan para no involucrarse en la batalla.


    —Parece que sabéis más de estos trasgos de lo que decíais —juzgó Tilgor con suspicacia, y entonces comprendió de qué quería advertirle Silkes.


    —Venían tras nosotros —confesó. Una vez descubierto no había por qué seguir mintiendo, si es que mentir tuvo sentido en algún momento—. Nos vienen siguiendo desde Nambel.


    —¿Nambel? —replicó el enano sorprendido—. Debéis de ser personas importantes para que envíen a toda una compañía de trasgos tras vosotros… presiento que escondéis una historia interesante, y toda historia interesante merece ser contada.


    —Estoy de acuerdo, pero creo que esta historia puede esperar un poco más —dijo Derian—. Reservemos fuerzas para caminar. Cuando estemos lejos de tanta muerte haremos justicia con esa historia.


    Tilgor asintió conforme, y en sus adentros incluso lo agradeció, puesto que bastante esfuerzo estaba haciendo ya para mantener el ritmo como para además hostigarlos a preguntas.


    Durante aquella jornada de camino atravesaron el valle en dirección al campamento bárbaro. A lo largo del día no vieron más que árboles hasta donde alcanzaba la vista, y más allá de ellos, cumbres escarpadas de roca viva. Como tenían provisiones en los zurrones que recogieron en la batalla no precisaron de forrajear, aunque tampoco encontraron agua con la que rellenar las cantimploras. Por suerte, tampoco hallaron rastro de ningún trasgo.


    —Estamos cerca del campamento, esos seres mugrosos no se atreverían a acercarse por aquí después de la derrota que acaban de sufrir —dijo Tilgor cuando, con el sol ya cayendo, buscando un refugio donde pasar la noche. No hallaron ningún lugar lo bastante resguardado como para dejar del todo satisfecho a Derian, pero si el enano tenía razón tal vez no importara. En cualquier caso, su nuevo compañero no tuvo ningún reparo en encender un alegre fuego que les diera calor.


    —¿Y qué es ese libro que cargas a la espalda, muchacha? —le preguntó Tilgor a Silkes durante la cena. Tras lo que tuvieron que comer los días anteriores, la carne seca en que consistían las provisiones de los bárbaros les pareció todo un manjar, aunque el enano no dejaba de mirar con disgusto su parte después de cada bocado—. No soy un experto en grimorios antiguos, pero ése parecer serlo bastante.


    —Es… un antiguo libro de magia —contestó Silkes.


    —¡Magia! —bufó Tilgor—. ¿Eres una de esas magas? Esto cada vez se pone más interesante.


    —Se podría decir que sí lo soy, sí.


    —Es un libro de magia bastante importante —le explicó Derian—. Tanto como para que la Nueva Oscuridad envíe una compañía de trasgos a por él. Por eso lo sacamos de las tierras cubiertas por la sombra y tratamos de ponerlo a salvo.


    —¿Ponerlo a salvo? —inquirió el enano—. ¿Y a dónde pretendíais dirigiros con él?


    —A la Corte élfica —respondió, y Tilgor volvió a dar un bufido cargado de desdén.


    —No sé nada de magia, no me gusta la magia… a ningún enano que se haga respetar le gusta la magia, los sortilegios y las brujerías de cualquier tipo —declaró—. Si queréis mi consejo, yo quemaría esa porquería élfica, así los siervos de la oscuridad no se harán con ella.


    —Si supiéramos cómo destruirlo, ya lo habríamos hecho, ¿verdad? —dijo Derian volviéndose hacia Silkes, pero la hechicera le dirigió una mirada dubitativa—. Es un grimorio mágico, y eso no se destruye con facilidad. En las tierras de los elfos estará a salvo.


    —Si vosotros los decís —masculló Tilgor negando con la cabeza, y entonces dio un suspiro resignado—. De todas formas, quien sí sabe de magia y brujerías es Aisha, la sacerdotisa de la tribu. Tal vez ella pueda aconsejaros mejor que yo.


    —Eso no estaría mal —afirmó Derian, que una vez más miró a Silkes, aunque ésta, de nuevo, dudaba.


    Como eran tres para repartirse las guardias, aquella noche pudieron descansar un poco más. Al amanecer acabaron con las provisiones que les quedaban antes de ponerse en marcha de nuevo, y enseguida dejaron el boscoso valle atrás y se internaron en una garganta que transcurría entre dos altas montañas. Al hacerlo se desviaron hacia el este.


    —En cuanto rodeemos esto habremos llegado al campamento —anunció Tilgor con alegría—. ¡Ja! Sé de unos cuantos que se van a sorprender mucho al verme aparecer.


    —Puede que te confundan con un fantasma —bromeó Derian, pero enseguida el enano le dirigió una mirada severa.


    —No hagas chanzas con eso, muchacho —le advirtió, y entonces señaló hacia el norte. La torre que vieron antes de internarse en el valle se alzaba allí, en lo alto de un cerro, tétrica y ominosa—. No tan cerca de este lugar.


    —¿Qué es esa torre? —preguntó Silkes con mucha curiosidad. No parecía más que un pequeño torreón circular de piedra lisa y sin adornos, acabado en unas almenaras. El tiempo había conseguido ya que algunos trozos se derrumbaran, pero seguía en pie en su mayor parte.


    —Aquí la llaman la torre de las siete piedras —respondió el enano—. Más allá está el valle de los Huesos, un lugar maldito desde que se produjo en el pasado una cruenta batalla. —Dio un gruñido de incomodidad—. Por suerte, nuestro camino no nos lleva por allí. Ahora sed unos buenos humanos y hablad de otra cosa.


    Tanto Silkes como Derian le dirigieron una última mirada a la torre antes de que su camino por la garganta la ocultara de sus vistas, y éste sintió un escalofrió al hacerlo. Tal vez sí que fuera una suerte que no tuvieran que acercarse a ese lugar.


    —Ya casi hemos llegado —dijo Tilgor cuando el sol estaba en lo más alto. Teniéndolo de referencia era mucho más fácil saber qué hora del día era. En las tierras sombrías no contaban con esa facilidad—. ¿Veis ese pico allí delante? Lo llaman el Diente del jabalí. En cuanto lo hayamos rodeado el poblado estará a la vista.


    —¡Menos mal! —exclamó Silkes. En aquella garganta se movía una corriente de aire helado que ponía de manifiesto una vez más lo poco apropiadas que eran las ropas que llevaban para ese clima.


    Un poco más tarde, tras rodear por un angosto camino el Diente del jabalí, alcanzaron por fin una meseta rodeada de montañas más altas donde los árboles crecían formando un denso bosque de pinos. En un claro justo en la entrada de la meseta los bárbaros habían levantado una empalizada de madera que rodeaba su poblado, y hasta él llevaba un abrupto camino de tierra que salía desde la garganta que acababan de dejar atrás.


    —¡Vaya! —dijo Derian al verlo. Incluso fuera de la empalizada parecía haber una gran actividad: varias mujeres pastoreaban un rebaño de cabras que se alimentaba de la escasa hierba que allí crecía; un grupo de hombres cavaban unas zanjas frente a la empalizada, probablemente con la intención de mejorar las defensas del poblado; otro grupo cortaba leña de un árbol caído en la linde del bosque y una patrulla de cuatro bárbaros vigilaba desde el camino que ningún enemigo se acercara. Desde la guerra, ni Silkes ni Derian habían visto a tantos humanos juntos, y se sintieron un poco intimidados; a fin de cuentas, gente como aquella fueron sus enemigos hasta hacía bien poco.


    Esa sensación no cambió cuando los bárbaros que vigilaban el camino los vieron y se les acercaron. Los cuatro eran hombres de piel curtida por la vida a la intemperie, vestían gruesas prendas de piel de animal con refuerzos de cuero, pero también portaban unos desgastados brazales metálicos, y como armas utilizaban lanzas, aunque al cinto llevaban unas pequeñas y manejables hachas y a la espalda escudos de madera. A diferencia del guerrero muerto que vieron en el campo de batalla, sus caras no estaban pintadas, pero también tenían vistosas plumas enganchadas en el pelo.


    —¡Alto ahí! —exclamó uno de ellos, y los cuatro plantaron sus lanzas, listos para utilizarlas a la menor señal de problemas—. ¿Quién va?


    —¡Aris, cabeza de chorlito! —respondió Tilgor frunciendo el ceño—. ¿Es que ya no me reconoces? ¿O acaso eras más feliz dándome por muerto?


    —¡Tilgor! —dijo el bárbaro con los ojos como platos—. ¿Eres tú de verdad? ¡Odell dijo que habías muerto!


    —¡Odell no vería un dragón ni aunque estuviera dentro de su estómago! —bufó el enano en respuesta—. ¿Dónde está ese necio de mi primo? Quiero ajustar cuentas con él por darme por muerto y abandonar mi cuerpo en el campo de batalla.


    —¿Quiénes te acompañan? —inquirió Aris mirando a Derian y a Silkes con curiosidad.


    —Mis salvadores —dijo Tilgor—. Son… eh… refugiados del sur.


    —Llevan armas de los nuestros —señaló el bárbaro, ahora desconfiado. Derian quiso explicarse, pero el enano se le adelantó.


    —¡Pues claro que llevan armas de los vuestros! —bramó—. ¡Las montañas están llenas de trasgos! ¿Pretendes que viajen indefensos? Dado que me dejasteis morir allí, confío en que no os importe que tratáramos de llegar aquí con seguridad.


    El rostro de Aris enrojeció visiblemente, pero bajó la lanza, y al hacerlo sus compañeros lo imitaron. Tanto Silkes como Derian respiraron un poco más tranquilos, aunque de todos modos no se confiaron.


    —Está bien, podéis pasar —accedió por fin, y luego sonrió al enano—. Odell se alegrará de verte redivivo.


    —Sí, más le vale —gruñó Tilgor en respuesta antes de abrirse paso entre ellos y continuar el camino hasta el poblado. Los cuatro guardianes se quedaron mirándolos mientras se alejaban de ellos, y cuando hubieron tomado la distancia suficiente, Derian se atrevió a volver a hablar.


    —Gracias —le dijo.


    —¿Gracias? No tenéis que darme las gracias, no todavía, no hasta que os haya compensado por rescatarme de las garras de la muerte —exclamó.


    Pasaron junto al foso que estaban cavando frente a la empalizada, y allí cosecharon algunas miradas más, al igual que cuando flanquearon las puertas de madera y entraron por fin al poblado. El asentamiento de los bárbaros tenía forma circular, con dos torres de vigilancia de madera, una mirando hacia el camino y la otra justo en el otro extremo de la empalizada. Las casas eran mayoritariamente unas chozas de madera cubiertas con pieles, pero algunas también tenían paredes de barro, y una de ellas, la más grande, estaba hecha de piedras y tenía un enorme tejado de madera cubierto por paja.


    Los habitantes del lugar parecían ser gente atareada. Hombres y mujeres, jóvenes y viejos, tenían labores que realizar, ya fuera cocinando en pucheros frente a las chozas, curtiendo pieles o alimentando a los animales, que eran sobre todo cabras, aunque también vieron varias ovejas e incluso un recinto embarrado con algunos cerdos. Los únicos ociosos allí eran los niños, que correteaban de un lado a otro dando gritos y salpicando barro, normalmente seguidos de cerca por perros, que formaban parte de sus juegos.


    —¡Tilgor! —exclamó una voz grave y penetrante cuando se adentraron en aquel lugar. Junto a la entrada había una casa redonda de piedra que no encajaba con el estilo del resto de aquel asentamiento, y frente a ella se encontraban hablando varios enanos, justo al lado de un carromato de madera de considerable tamaño. Uno de los enanos, un varón de barba negra y espesa vestido con ropas de cuero verde, echó a correr hacia Tilgor en cuanto lo vio aparecer—. ¡Por las telarañas de las barbas del rey Dronan! ¡Estás vivo!


    —Y no gracias a ti, Odell —replicó Tilgor abrazando a su familiar.


    —¡Te buscamos después de la batalla, primo! —se explicó—. Pero era de noche, y Geirrod quería volver cuanto antes para no dejar desprotegido este lugar durante la celebración del solsticio. Además, varios trasgos escaparon. ¿Cómo has…?


    —Gracias a mis dos nuevos amigos —dijo Tilgor volviéndose hacia Derian y Silkes. Ambos dieron un paso al frente—. Pronto ajustaremos cuentas tú y yo, y te advierto que vas a necesitar mucha cerveza e hidromiel para compensar tu falta, pero ahora hemos de hablar con Geirrod. ¿Sabéis dónde está?


    —En la choza común lo vimos la última vez, Aisha todavía está curándole las heridas.


    —Bien, y ahora que lo dices, yo también voy a necesitar mucha curación —afirmó Tilgor, que luego alzó una mano en señal de despedida—. Enseguida vuelvo, primo.


    —¿Cuántos enanos sois aquí? —preguntó Silkes cuando se dirigieron a la choza común, que resultó ser la grande de piedra.


    —Vinimos veinte, quedamos seis —respondió con un gruñido—. Llegamos en carromato, pero hemos levantado nuestra propia vivienda porque ahora somos renegados. Desobedecimos a nuestro rey, y lo pagamos con el exilio. Sin embargo, ninguno de nosotros se arrepiente de haberlo hacerlo. Ni siquiera los muertos, señora mía. Lo deshonroso fue no participar en la guerra antes. Habríamos detenido a los invasores del este, y ahora el sol brillaría en los reinos del sur y esas bestias oscuras estarían muertas. Del primero al último.


    Silkes y Derian se miraron por un segundo, y Derian se alegró de no haberle contado al enano lo que eran en realidad. De hacerlo, estaba seguro de que no los consideraría tan amigos como un momento antes.


    Alcanzaron la choza común enseguida, y para entrar en ella tuvieron que apartar unas pieles marrones. Su interior era oscuro, pero estaba iluminado por una hoguera, y a su alrededor yacían varios bárbaros heridos. Algunos sólo habían recibido rasguños, mientras que otros seguían inconscientes y con vendajes de un tamaño considerable por buena parte de sus cuerpos.


    —¡Geirrod el bravo! —exclamó Tilgor nada más entrar, y con ello llamó la atención de dos personas. Una de ellas era un hombre alto y fornido, con una espesa cabellera morena y nariz aguileña; llevaba el torso descubierto porque le estaban curando un corte que le llegaba desde el hombro hasta el ombligo, y todavía tenía restos de pintura de guerra en su rostro de aspecto severo. La otra persona era la mujer que estaba curándolo. Tenía un pelo ondulado color castaño oscuro, con una cinta de cuero en la frente que le despejaba la cara y un pendiente en forma de colmillo en la oreja derecha. Era joven, bastante agraciada y, pese a vestir igual que el resto de bárbaros, la rodeaba un aura invisible que le daba un aspecto majestuoso.


    —¡Tilgor! —dijo sorprendido el hombre—. Estás…


    —¡Sí, sí, estoy vivo, ya me he dado cuenta! —lo interrumpió el enano, que entonces hizo una inclinación ante la mujer—. Doña Aisha, no sabéis cómo me alegra volver a veros.


    —Nos alegra que hayas vuelto, Tilgor —dijo ella con una voz tranquila y amable, aunque tenía la vista puesta en sus acompañantes—. Y no lo has hecho solo.


    —¡Oh, sí! Ellos son Silkes y Derian —los presentó, y ambos hicieron una inclinación como la que hizo él antes. Siempre era mejor pasarse de cortesía que quedarse corto—. Me encontraron medio muerto y me ayudaron a llegar aquí, así que no les tengáis en cuenta que cogieran algunas propiedades de los guerreros caídos. Fue por necesidad. Vienen del sur, ¿sabéis?


    —¿Del sur? —inquirió Aisha. Pese a que no parecía más que una muchacha joven e inocente en un primer vistazo, Silkes comprobó enseguida que su mirada era penetrante, tanto que consiguió intimidarla cuando se quedó mirándola a los ojos. No supo por qué, tuvo la inquietante sensación de que podía ver en su interior. Por suerte no mantuvo el contacto visual mucho tiempo, aunque entonces su vista se posó en la daga con mango de hueso que llevaba al cinto y en sus manos, llenas de cicatrices.


    —Refugiados, sin duda —dijo Geirrod poniéndose en pie y cubriéndose con una gruesa piel grisácea que parecía de lobo, sólo para luego acercarse a Derian y estrecharle la mano—. No esperábamos volver a ver a gente como vosotros. Durante la guerra llegaban tantos por aquí que comenzaron a ser más que nosotros, pero en cuando llegó el otoño migraron hacia el norte.


    —Refugiados tal vez, pero con una misión importante entre manos, ¿verdad? —exclamó Tilgor.


    —¿Una misión? —se interesó Aisha, que se volvió hacia el enano.


    —Creo que ya habrá tiempo de hablar de eso más tarde —intervino Silkes.


    —Y tanto que sí, queremos saber todas las noticias del sur que podáis traer con vosotros —dijo Geirrod—. El reino de Ravandaria no era nuestro aliado, pero ahora todos estamos en la misma lucha, y debemos ayudarnos. Sin embargo, esta noche, la última del otoño, nuestro pueblo celebra un banquete por el solsticio, y en agradecimiento por habernos devuelto a nuestro buen Tilgor de una pieza estáis invitados a participar en él.


    —Muchas gracias, es todo un honor —dijo Derian. Silkes prefirió no añadir nada, puesto que los ojos de Aisha volvían a estar fijos en ella. Sólo los desvió un instante para dirigirlos hacia la pierna de Derian.


    —Estás herido —señaló—. Por favor, quedaos aquí y atenderé vuestras heridas. Tilgor, si quieres…


    —¡No! —exclamó de inmediato el enano levantando las palmas de las manos—. Todavía guardo ungüentos y algunas pócimas que serán más que suficiente, gracias. Ya sabes que no me gusta la brujería.


    La mención a la brujería hizo que Silkes se volviera todavía más suspicaz. Si de verdad era capaz de dominar la verdadera magia, sin duda habría reconocido qué clase de sortilegios dejaban unas cicatrices como las que tenía en las manos. Si descubrían que era una hechicera de sangre no era probable que se mostraran tan amables.


    —Enanos… —murmuró Aisha negando con la cabeza cuando Tilgor y Geirrod salieron de la choza. Entonces volvió a fijarse en ellos—. Sentaos, por favor —les pidió con amabilidad—. Enseguida estaré con vosotros.


    —Gracias —respondió Derian. Dejó el zurrón y las armas a un lado, luego se sentó sobre unas pieles que cubrían el suelo de tierra. Silkes lo imitó, aunque no de buena gana.


    —Esa mujer sabe lo que soy —le susurró una vez la sacerdotisa abandonó la choza—. He visto cómo me miraba las cicatrices de las manos… aquí no estamos seguros. Esta tribu lucha contra los que son como nosotros. Deberíamos marcharnos ahora que nadie nos vigila.


    Sólo unos pocos hombres heridos los acompañaban, la mayoría de ellos dormitaban, sin duda presa del efecto de algún elixir que los ayudara a sanar más rápido. Tal vez no tuvieran nunca otro momento mejor, pero Derian no parecía estar por la labor.


    —Dijiste que necesitaríamos de todos los aliados que pudiéramos conseguir —le recordó—. Si esa mujer entiende de magia, es posible que pueda aconsejarnos, y sin duda su gente sabrá mejor que nosotros qué nos espera en adelante.


    Silkes torció el gesto no muy convencida de que aquello fuera una buena idea, pero tal vez él tuviera razón después de todo, y el banquete del que antes habló Geirrod resultaba muy tentador. De todas formas se mantuvo alerta. Confiar en la bondad de unos desconocidos iba en contra de todo lo que había aprendido a lo largo de sus años como hechicera de sangre.


    La sacerdotisa regresó unos instantes más tarde, y lo hizo con un cuenco de piedra lleno de una sustancia espesa que parecía barro, pero que inundó toda la choza con un intenso olor a hierbas, en las manos.


    —Extiende la pierna, por favor —le pidió a Derian, y éste obedeció. Con un palo plano de madera cubrió la herida de su pierna con delicadeza—. Es una herida profunda, pero no está infectada. Esto aliviará el dolor y ayudará a que sane más rápido.


    —Gracias —dijo Derian, que pese a todo apretó los dientes cuando aquella sustancia se introdujo en la herida, provocándole un intenso escozor. Éste, sin embargo, fue remitiendo poco a poco hasta desaparecer, y enseguida comenzó a perder sensibilidad en la zona.


    —Descansad aquí hasta que os sintáis mejor, haré que alguien os traiga comida —prometió Aisha una vez terminó de aplicarle la sustancia.


    Silkes la siguió con la mirada cuando volvió a abandonar la choza, y en cuanto la perdió de vista se volvió enseguida hacia Derian, que ya se había recostado sobre las pieles.


    —¿Ves como no había peligro? —le dijo él antes de que pudiera abrir la boca.


    —Vio mis cicatrices, tiene que saber lo que soy —insistió ella.


    —Si sabe lo que eres, también sabrá que las manos de una hechicera de sangre son rojas, y no le debe haber pasado por alto que las tuyas ya no lo son —señaló—. No sé mucho de estas cosas, Silkes, pero si el grimorio te deja leerlo, ¿estás segura de que sigues siendo una hechicera de sangre?


    La hechicera no supo qué responder, así que no dijo nada. Sí, el grimorio dejaba que lo leyera, los signos de magia oscura se borraban de su cuerpo… todo parecía confabularse para apartarla de la ponzoñosa influencia de la Nueva Oscuridad; incluso comenzaba a sentir rechazo hacia los actos reprobables que había cometido en el pasado. Pero si ya no era una hechicera de sangre, ¿qué era?


    A aquella cuestión le dio vueltas durante todo lo que quedaba de día sin llegar a ninguna conclusión satisfactoria. No volvieron a ver ni a Tilgor ni a Aisha, y tampoco a Geirrod, pero los makara les dispensaron un trato muy amable compartiendo con ellos no sólo su comida, sino también su ropa. Vestidos con abrigadas prendas de piel, y con el estómago lleno, el frío era mucho más soportable, y viendo que no estaban en peligro, ambos se atrevieron a dormir un poco aprovechando esas comodidades.


    La siesta no duró mucho porque Derian se despertó cuando Silkes comenzó a agitarse en sueños. La hechicera parecía estar sumida en una pesadilla muy intensa, y movía la cabeza de un lado a otro como si tratara de apartarse de algo.


    —¡Silkes! —exclamó Derian agitándole un hombro para despertarla. Le costó conseguirlo, pero al final ella abrió mucho los ojos, que tenía llenos de lágrimas, y tras un instante de confusión pareció comprender que todo había sido un sueño—. ¿Estás bien?


    —Sí, sí —respondió enseguida, y con la manga de su nuevo abrigo de piel se limpió las lágrimas.


    Sabiendo lo orgullosas que eran las hechiceras, prefirió no preguntarle por lo que estaba soñando y fingió que no había pasado nada, aunque a partir de ese momento Silkes se mostró más callada y taciturna que antes.


    Al caer la tarde, con la pierna doliéndole ya mucho menos, Derian sugirió salir de la choza para tomar un poco el fresco, de modo que se sentaron en unos troncos de árbol que pronto serían utilizados como leña, y se entretuvieron mirando los preparativos del banquete. Decenas de personas iban de un lado a otro cargando con comida, instalando las mesas donde servirla y preparando la enorme hoguera que iluminaría la celebración… y esa escena, que podía parecer normal para cualquiera que viviera en tierras tanto salvajes como civilizadas, resultó toda una novedad para quienes venían de las tierras cubiertas por la sombra.


    —¿Alguna vez habías visto algo como esto? —le preguntó Derian a Silkes, impresionado—. Tanta gente trabajando junta sin pelear entre sí, sin necesidad de capataces repartiendo latigazos y amenazas.


    —Pocas —reconoció ella con desgana, más pendiente de sus propios pensamientos que de lo que le decía.


    —¡Por eso son capaces de hacer grandes cosas! —dijo pese al poco interés de la hechicera—. El Mercado Dorado, el palacio de las Luces Tenues… incluso en este lugar salvaje y apartado encuentran la manera de prosperar, mientras que nosotros teníamos una ciudad ya próspera a nuestra disposición y sólo supimos destrozarla y morirnos de hambre en ella.


    —Tal vez tengas razón —reconoció Silkes.


    Las hechiceras de sangre no habían pasado hambre, pero cuando se paró a pensar en ello se dio cuenta de que en realidad no parecía que tuvieran ningún plan de futuro, ni respecto a la comida ni respecto a nada. Con los campos arrasados, sin sol y sin ni nadie que los volviera a cultivar, era cuestión de tiempo que se quedaran sin nada de lo que alimentarse. No entendía cómo no se había preocupado por ello antes, y a la única conclusión a la que llegó fue que, si no lo hizo, se debió únicamente a que no recibió órdenes de la diácono de preocuparse. Aquella no habría sido la primera vez que se limitaba a obedecer sin pararse a cuestionar nada.


    La fiesta por el solsticio de invierno comenzó cuando el sol ya casi se había puesto. La comida, que consistía en varias cabras asadas, acompañadas por cebollas, zanahorias, castañas y coles, todo regado por grandes cuernos de hidromiel y cerveza, fue servida en una enorme mesa redonda, donde cabían buena parte de los miembros de la tribu. Ésta rodeaba una hoguera tan grande que sus llamas alcanzaban la altura de la más alta de las chozas, y que además de utilizarse para cocinar los alimentos tenía la función ceremonial de espantar el frío invernal hasta que llegara la medianoche, y el verdadero invierno empezara por fin.


    Tanto Silkes como Derian se sorprendieron de que se tratara como una celebración la llegada de varios meses de frío, que allí arriba en las montañas tenía que ser más duro que en ninguna otra parte, salvo las tierras heladas al norte de las montañas de Hierro. La gente reía, la música sonaba, el contenido de los barriles menguaba peligrosamente rápido, la comida se iba convirtiendo en huesos por los que los perros peleaban a dentelladas y los niños corrían de un lado a otro gritando y armando un barullo como sólo unos niños felices y bien alimentados podían hacerlo.


    Y en todo ese ambiente, desconocido para ellos, Silkes y Derian se sentían como dos peces fuera del agua. Al ser invitados, y además haber salvado a uno de los suyos, se les concedió el honor de sentarse cerca de los líderes de la tribu, pero resultó que tanto Geirrod como los cabecillas militares que lo acompañaban, todos hombres corpulentos de aspecto rudo y peligroso, eran los que más bebían, y pronto se volvieron también los más ruidosos.


    Sin atreverse a moverse de sus asientos, no hacían más que mirar a un lado y a otro temiendo que en cualquier momento el entusiasmo y el licor convirtieran la celebración en un baño de sangre, escena mucho más natural y comprensible para ellos, que estaban más habituados a las costumbres de los trasgos y los ogros que a las de otros humanos. Por suerte, Aisha se comportaba de una manera mucho más sobria que el resto de su tribu, y al darse cuenta del desconcierto de ambos se sentó junto a ellos en cuanto los asientos más cercanos quedaron vacíos.


    Silkes, con un cuerno de hidromiel en las manos del que daba pequeños sorbos de cuando en cuando, no dejaba de darle vueltas al sueño que tuvo en la choza. Por ese motivo no se dio cuenta cuando alguien se le acercó por el otro lado y le dio un pequeño tirón de la manga de la túnica. Al volverse, se encontró con un niño diminuto envuelto en una ropa de abrigo tan gruesa que le daba aspecto de ser una bola de pelo. En las manos llevaba un pequeño ramillete de flores salvajes.


    —Toma —dijo con la cara roja tendiéndoselas, y cuando ella, desconcertada, las recogió, se dio la vuelta y se marchó corriendo muy rápido, muerto de vergüenza.


    —Eh… gracias —exclamó Silkes. El ramillete estaba compuesto por unas pequeñas florecillas violáceas.


    —Regalar lilas violetas es toda una declaración de amor —dijo Aisha con una sonrisa.


    —Pues vaya —murmuró la hechicera mientras Derian se reía de la edad de su pretendiente, y sin saber qué hacer con ellas, las dejó a un lado sobre la mesa.


    —No deberías despreciarlas, son las últimas lilas del otoño —afirmó la sacerdotisa, ahora sin sonreír—. Tal vez las últimas que crezcan aquí, si finalmente la sombra se extiende desde el sur y tenemos que luchar.


    —¿Cómo es que no participasteis en la guerra? —le preguntó Derian.


    —Ninguna de las cinco tribus era aliada de Ravandaria —dijo—. De ningún reino, en realidad, pero el rey Lisardo siempre fue respetuosos con nuestras tierras, y estábamos en buenas relaciones con ellos. Incluso había algo de comercio entre nosotros, aunque nunca nos gustaron demasiado.


    —¿Por qué no? —inquirió.


    —La gente de los reinos siempre fue arrogante —contestó Aisha—. Nunca nos tuvieron en consideración, y supongo que por eso no nos pidieron ayuda durante la guerra. Aun así, cuando comenzaron a llegar refugiados del sur ayudamos todo lo que nos fue posible para que estuvieran a salvo. Tengo entendido que se han asentado en una pequeña aldea llamada Zarzales, más allá de las montañas, pero no hemos tenido demasiadas noticias últimamente, y nuestra atención está puesta en el sur. En especial ahora que los trasgos nos han atacado. Ya habíamos sufrido algunas incursiones antes, pero nunca en tanto número. Buenos guerreros no han podido celebrar hoy el solsticio por culpa de esos seres.


    Silkes se revolvió incómoda al notar cierto deje acusativo en esas últimas afirmaciones de la sacerdotisa. Sin duda debía sospechar que no era casual que un ataque de esa magnitud coincidiera con la llegada de alguien del sur tras mucho tiempo sin que de allí llegara nadie, y Tilgor ya dijo que estaban llevando a cabo una misión. A lo mejor, pensó, había llegado la hora de contar la verdad. Desde luego con la tribu harta de comida y bebida podía ser el mejor momento.


    —¡Derian! —bramó de repente la voz de Tilgor, sobresaltándolos. El enano tenía un grueso vendaje en la cabeza y aún caminaba con cierta dificultad, pero nadie habría podido decir que el día anterior ese mismo enano agonizaba malherido en el suelo—. ¡Ven, muchacho! Mis primos quieren que pruebes una cerveza que hemos traído de las montañas. ¡Y no creas que me he olvidado de ti, jovencita! —añadió apuntando a Silkes con un dedo acusador.


    —Muchas gracias, pero me temo que la cerveza no me sienta bien —se disculpó la hechicera, que enseguida se volvió a Derian—. Pero sería descortés que ninguno de los dos aceptara esa oferta. Ve con ellos, ya habrá tiempo mañana de preocuparse por otros temas, esta noche es el solsticio de invierno.


    —Eso es hablar con sabiduría —exclamó Tilgor, que casi tuvo que arrastrar a Derian para que se fuera con él. Entonces, cuando las dos mujeres se quedaron solas, le hizo a Aisha la pregunta que llevaba todo el día muriéndose por hacerle.


    —¿Por qué has confiado en mí? Sé que sabes que soy una hechicera de sangre.


    Su respuesta fue mostrar una leve sonrisa.


    —He visto a muchos refugiados, y todos estaban tan agotados como parecíais estar vosotros. La mayoría apenas lograban conservar algunas de sus escasas pertenencias al llegar aquí, pero nunca vi a ninguno que se molestara en cargar con un libro tan pesado como el que llevabas contigo —dijo—. ¿Por qué he confiado en ti? Porque no has ocultado tus cicatrices al venir aquí, y porque salvasteis a Tilgor de morir abandonado en el campo de batalla. Tal vez ahora puedas devolverme la cortesía y confiar en mí lo suficiente para contarme cuál es esa misión tan importante que estáis llevando a cabo.


    Silkes aún sentía ciertas reticencias, pero no tenía ningún motivo para no confiar en ella, y como no parecía que fuera a tomar ninguna medida ahora que las cartas estaban sobre la mesa y había confesado ser una hechicera de sangre, le contó la verdad.


    —Mi maestra, la diácono Rionish quiere hacerse con el grimorio para entregárselo a la Dama de la Noche —le explicó—. Contiene los fundamentos de la magia élfica, la magia que los elfos compartieron con los humanos en tiempos inmemoriales, y con él pretende aprenderlos ella también para encontrar la forma de contrarrestarla y así sobrepasar las protecciones que defienden la Corte élfica. Derian lo sacó del palacio de las Luces Tenues, y ahora intentamos ponerlo a salvo llevándolo con los elfos, donde la oscuridad no puede entrar.


    Aisha la miró con gravedad, tal vez tratando de discernir si estaban siendo del todo sincera con ella.


    —¿Podría echarle un vistazo a ese grimorio? —le preguntó tras unos instantes de silencio.


    —Yo… supongo que sí —respondió.


    Aunque la celebración del solsticio todavía estaba lejos de acabar, las dos mujeres se apartaron discretamente de ella y se encaminaron hacia la choza grande para recuperar el libro. Como parecía que podían confiar en los makara, dejaron todas sus pertenencias allí. Silkes lamentó que Derian no la acompañara, pero no vio ni rastro de él entre tanta gente.


    Una vez con el grimorio en su poder se dirigieron a la choza de Aisha, donde ella podría examinar el libro con tranquilidad. Ésta resultó no ser muy distinta a cualquier otra choza del poblado, al menos en el exterior, pero dentro contaba con un pesado arcón lleno de hierbas y otros productos medicinales, así como algunas pócimas y elixires. También había un caldero que parecía ser utilizado con frecuencia, un pequeño estante de madera apoyado en el suelo donde guardaba unos pocos libros y un lecho cubierto con pieles donde dormía. Al entrar, la madera sobre el caldero se encendió sola, iluminando y caldeando la pequeña estancia.


    —Siéntate —le pidió tras colocar un tocón de madera junto al fuego para cada una.


    Silkes obedeció, y cuando estuvo sentada le entregó por fin el grimorio. Aisha lo recogió, y una vez lo tuvo en sus manos lo abrió y comenzó a leerlo. No pareció costarle hacerlo, cosa que sorprendió a la hechicera en un principio, aunque luego supuso que era lo más normal: aquella mujer no se había mancillado practicando artes oscuras; desde el punto de vista del grimorio era lo bastante pura para permitirle leerlo sin inconvenientes.


    —Había oído hablar de este grimorio —le dijo al cabo de un rato de intensa observación—. Lo escribieron los elfos en tiempos anteriores al Antiguo Imperio, como regalo a las tribus humanas que ayudaron en la guerra contra Eberu, cuando apareció con un ejército de trasgos, ogros y elfos oscuros dispuesto a destruir sus asentamientos. Esas tribus, ayudadas por la magia, formarían luego el Antiguo Imperio, que aliado con los elfos acabaría con el Señor de la Oscuridad definitivamente unos siglos más tarde.


    —Conozco su historia —asintió Silkes—. Aunque mi maestra no me contó con exactitud qué clase de magia es la que aquí se contiene, y por qué la nuestra no puede sobrepasar sus defensas. Durante semanas tratamos de encontrarlo, pero permaneció oculto a nuestra vista.


    —Lo que ese grimorio contiene son los mismísimos fundamentos de la magia —le explicó Aisha—. Eso ya lo sabes, pero tal vez no seas consciente de que a partir de esos principios los humanos, ambiciosos por naturaleza como somos, no dudamos en elaborar toda clase de hechicerías, y lo hicimos sin pararnos a pensar ni por un segundo en que el mayor valor de la magia era su propia pureza. Por eso una magia degenerada, privada de esa pureza, como son las artes oscuras que dominan la Dama de la Noche y las hechiceras de sangre, no pueden derrotarla.


    La sacerdotisa pasó con cuidado varias páginas, que examinó con mucha atención antes de continuar.


    —Nosotros, las tribus llamadas bárbaras, nunca fuimos conquistadas por el Antiguo Imperio. Resistimos tanto su auge como su caída, así como los reinos que se formaron después de ellos y que ahora han caído también. Nuestros sacerdotes, hechiceros y chamanes jamás fueron tan poderosos como los de otras tierras, pero conservaron ese poder puro de la magia tal y como nos lo enseñaron los elfos. Lo que intento decir es que conozco la clase de magia contenida en este grimorio, pues aquí aún la practicamos, y conozco también la mancha de la magia oscura. Mancha que ya no tienes. Por eso confié en ti.


    —¿Ya no la tengo? —replicó sorprendida—. ¿Cómo estás tan segura?


    —Puedo sentir tus dudas, Silkes, y estas dudas son la señal más importante de que la corrupción que impregna a las hechiceras de sangre ha desaparecido en buena parte. ¿Acaso sentías esa clase de dudas antes de ser objetivo de la magia del grimorio?


    La respuesta a aquella cuestión era no. Siempre había seguido las órdenes de la diácono sin cuestionarlas, pensando tan sólo que eran órdenes y que no le correspondía cuestionarlas. Ahora, sin embargo…


    —Cuando Derian lanzó sobre mí el ritual de purificación por accidente… —comenzó, pero enseguida fue interrumpida.


    —¿Derian lanzó el ritual? —le preguntó sin comprender.


    —Él encontró el grimorio y… —trató de explicarle, y una vez más la interrumpió.


    —¿Lo encontró él? ¿Cómo burló la magia que protegía su ubicación? —quiso saber.


    —Esa pregunta también me la he hecho yo, y creo que sólo hay una respuesta —dijo—. Derian es un andari.


    —Un andari —repitió la sacerdotisa con una mezcla de sorpresa e incredulidad.


    —Me parece que consiguió burlar las defensas porque el grimorio lo consideró un elfo, pero no es sólo eso, también sabe hablar y leer cualquier lengua sin que nadie se la haya enseñado. Sé que resulta increíble, que se supone que se extinguieron hace mucho tiempo, sin embargo, todo parece encajar.


    —Es una revelación sorprendente, pero al mismo tiempo explicaría algunas cosas —reflexionó Aisha en voz alta—. Continúa, por favor. ¿Qué decías que ocurrió cuando lanzó el ritual de purificación?


    —Sí —dijo retomando el hilo—. En ese momento pensé que era el propio grimorio quien se metía en mi cabeza y trataba de manipularme. Empecé a ver las cosas de forma distinta, a plantearme cosas que no me había planteado jamás.


    —El ritual de purificación tiene como objetivo limpiar la mente del mago que se inicia en los secretos de la magia, el objetivo es que sus pensamientos sean claros y la oscuridad no pueda perturbarlos —afirmó la sacerdotisa—. Lo que ese ritual hizo fue apartar el velo que cubría tu entendimiento, velo que te permitía aceptar sin un atisbo de disconformidad todo el dolor y destrucción que acompañan a la Dama de la Noche.


    —¿Estás diciendo que controlaban mi mente? —inquirió con suspicacia.


    —No, sólo digo que dentro de todos nosotros hay oscuridad, Silkes, pero también hay luz. Tus maestros te impusieron la oscuridad, y cuando la luz volvió a brillar en ti, aunque fuera por accidente, descubriste que no podías volver a apagarla sin renunciar también a una parte de ti misma, una que habían conseguido que permaneciera dormida.


    Silkes guardó un reflexivo silencio durante unos instantes. Aisha había descrito a la perfección el conflicto entre lo que siempre creyó y las nuevas ideas que surgían en su mente. Tal vez ella misma pudiera encontrar la solución.


    —¿Qué debo hacer entonces? —le preguntó.


    —Yo no puedo decirte qué hacer o qué no hacer —contestó la sacerdotisa con gravedad—. Lo que sí puedo es darte una opción: terminar el ritual de iniciación.


    —¿Terminar el ritual de iniciación? —receló.


    —El ritual de purificación sólo es el primer paso de la iniciación —le explicó Aisha—. Puedo ayudarte a completarlo, a romper el vínculo que te ata a la oscuridad y permitirte encontrar un nuevo camino… pero esto tiene un precio.


    —¿Qué precio?


    —La magia más pura se basa en la armonía con uno mismo, con la naturaleza y con quienes te rodean, no en el poder ni en el sacrificio o la corrupción. Si tomas este camino, estarás renunciando a la magia de sangre para siempre —afirmó la sacerdotisa—. También debes saber que esta forma de magia tan sólo ilumina y protege, pero no tiene capacidad de provocar daño. Únicamente la corrupción propia de las más oscuras criaturas puede volverse contra ellas y causarles dolor por la aversión que siente hacia la luz, pero con ella no podrás maldecir a tus enemigos, tampoco hechizar sus mentes o herir sus cuerpos.


    Silkes agachó la cabeza. Renunciar a la magia de sangre significaba renunciar también a toda su vida anterior, a todo lo que había aprendido en sus años como aprendiz y a las perspectivas de ser algo más que eso en el futuro. Por un instante la mera idea de renunciar a ello le pareció insultante; ella era Silkes Xa’nan, por sus venas corría la misma sangre que la del rey Bencharo Xa’nan de Moldoroth, era además la séptima hija de una séptima hija, y la diácono Rionish se había encargado personalmente de su adiestramiento. ¿Cómo podía siquiera plantearse renunciar a todo aquello?


    Entonces se miró las manos. La mayor parte de las marcas que ahora eran tan visibles eran antiguas, y no podía recordar qué clase de sortilegio estaría llevando a cabo cuando se las hizo. Las últimas invocaciones mágicas, sin embargo, le provocaron heridas que todavía estaban sanando. Ya estaba acostumbrada a ese dolor, pero nunca hasta ese momento le había resultado tan molesto como entonces, y creía saber por qué: su conciencia, esa que tuvo dormida tanto tiempo y empezó a despertar en los últimos días, y que le provocaba intensas pesadillas en el proceso, no le permitía olvidar sus más terribles crímenes.


    —Cuando tenía tres años fui entregada a las hechiceras de sangre, y crecí con la promesa de un glorioso destino a la sombra de la Nueva Oscuridad si me mostraba leal —dijo, y entonces levantó la vista de nuevo hacia Aisha, que la escuchaba con atención—. Creo que ya es hora de que elija mi propio destino.


    


  



  
     


    CAPÍTULO 7: EL VALLE DE LOS HUESOS


     


     


    El sol ya estaba muy alto en el cielo cuando Derian despertó. Mareado y aturdido, tuvo que cubrirse los ojos con las manos para que su brillo no lo cegara, y con la cabeza dándole vueltas y la boca seca consiguió incorporarse hasta quedar sentado en el suelo, aunque entonces sintió un pinchazo en la nuca, y un intenso dolor se extendió por toda su cabeza.


    —Despierta, muchacho, ya es más de mediodía —dijo una corpulenta figura frente a él.


    —¿Rorgan? —preguntó confundido, pero no se trataba de Rorgan. En cuanto la visión se le aclaró, vio que a quien tenía enfrente era Geirrod. No sabía cómo pero había acabado cayendo rendido dentro de un establo, y un pequeño grupo de cabras, indignadas por su intrusión, balaban en señal de protesta.


    —Hora de levantarse —exclamó Geirrod mirando al cielo—. El invierno ha llegado, las celebraciones han acabado.


    —Malditos enanos —murmuró Derian para sí mismo. Entre Tilgor, Odell y sus demás congéneres consiguieron retenerlo frente al colosal barril de cerveza que trajeron desde sus tierras durante horas, y si no dieron cuenta de la mitad la noche anterior, poco debía faltar. Sin embargo, conforme fue recuperando el sentido también comenzó a recordar qué los había llevado a aquel poblado bárbaro—. El grimorio… ¡Silkes!


    Se puso en pie a toda prisa, y tardó un segundo en darse cuenta de que esto no le provocó ningún dolor en la herida de la pierna. Al mirarla descubrió que había sanado como si en lugar de una noche hubieran pasado dos semanas enteras.


    —Sí, los remedios de Aisha son casi milagrosos, ¿verdad? —sonrió Geirrod —. Pero nada puede curar esa resaca, me temo. No estás demasiado acostumbrado a la cerveza enana, ¿verdad?


    —No —reconoció, la cabeza seguía doliéndole mucho. No estaba acostumbrado a ninguna cerveza, en realidad. Los trasgos no acostumbraban a destilar bebidas apetecibles para el paladar humano—. ¿Dónde está Silkes?


    —Enseguida lo verás —dijo él—. Vamos, Derian, comamos algo.


    Lo siguió, pero antes de hacerlo metió la cabeza dentro del bebedero de las cabras para despejarse, provocando con ello todavía más balidos. Al sacarla se sintió un poco mejor; el agua estaba helada, y resultaba revitalizante.


    Todavía preguntándose dónde estaría Silkes, Geirrod lo llevó hasta su propia choza. Frente a ella, cuatro enanos, Tilgor y Odell entre ellos, habían colocado un puchero que humeaba, y con escudillas devoraban las gachas que acababan de preparan en él. Ambos fueron recibidos de buen grado.


    —Está rico —dijo cuando probó las gachas. Tenían un suave sabor a miel.


    —No hay nada mejor para la mañana después de una celebración —afirmó Tilgor, con la cabeza todavía vendada.


    —Y ha sido una gran celebración —intervino Odell, quien también parecía perjudicado por los excesos de la noche anterior—. ¡Espero que sobrevivamos hasta la del equinoccio de primavera!


    —Por lo que me ha dicho Aisha, eso podría estar ahora en vuestras manos —dijo Geirrod mirando a Derian, a quien se le atragantaron las gachas—. Tranquilo, tu compañera nos puso al tanto de vuestra misión, y estamos dispuestos a ayudaros.


    —¿En serio? —inquirió. Silkes parecía ser la que menos confiaba en esa gente el día anterior.


    —Yo mismo os acompañaría, si no estuviera herido —gruñó Tilgor—. Aunque no me gustan nada esos elfos…


    —Dada la importancia de vuestra empresa, cuando hayáis descansado y recuperado fuerzas os indicaremos el camino más rápido para salir de las montañas, y os daremos provisiones para vuestro viaje —declaró Geirrod—. ¿Sabéis qué ruta vais a seguir hasta la Corte élfica una vez salgáis de los picos de los Relámpagos?


    —La verdad es que no —tuvo que reconocer—. No conozco estas tierras, y las que hay al norte de aquí mucho menos.


    —El camino más rápido es a través de la ruta de los Señores Enanos —dijo Tilgor—. Pero si os están persiguiendo esos malditos trasgos, los que escaparan de la batalla podrían estar buscándoos por ese camino, así que mejor ir campo a través.


    —¿Campo a través por el valle de las Tormentas? —se escandalizó Odell—. ¡Ese lugar está muerto, primo! Poca comida, poca agua… les iría mejor con los trasgos.


    —Estoy acostumbrado a zonas con poca comida —dijo Derian.


    —En cualquier caso, deberíais dirigiros a Zarzales —continuó Geirrod—. No encontraréis muchos otros lugares habitados al norte de aquí, y tal vez allí alguien sepa llegar hasta los elfos.


    —Creía que la Corte élfica se encontraba en el bosque de las Brumas.


    —Y está en el bosque, pero no es fácil de encontrar para quienes nunca han estado allí antes —replicó—. A los elfos no les gustan las visitas de los que no son de su raza, es más fácil que os perdáis en el bosque a que encontréis la Corte. Algunos elfos iban a Zarzales de vez en cuando para comerciar con los enanos que bajaban desde las montañas. Si tenéis suerte, o el destino os es propicio, tal vez deis con uno.


    —¿Qué pasa ahí? —preguntó Tilgor cuando un pequeño grupo de bárbaros pasó corriendo, como si tuvieran prisa por llegar a alguna parte.


    —Ah, ya han terminado —exclamó Geirrod con satisfacción.


    —¿Terminado de qué? —inquirió Derian alarmado. Ahora que las gachas le habían devuelto las fuerzas comenzó a preocuparse más por la ausencia de Silkes y del grimorio—. ¿Qué ocurre?


    —Ahora lo verás —respondió él poniéndose en pie—. ¿Nos acompañáis?


    —Ya sabes lo que opinamos de esas brujerías —gruñó Tilgor—. No, gracias, aquí estamos muy bien.


    —Y las gachas han de comerse calientes —añadió Odell.


    —¿Qué significa eso de brujerías? —quiso saber Derian, que siguió a paso rápido a Geirrod en la misma dirección que muchos otros miembros de la tribu también seguían. Todos parecían expectantes por algún motivo—. ¿Qué está pasando?


    La respuesta la obtuvo cuando una de las chozas, frente a la que ya se habían arrodillado un amplio grupo de hombres y mujeres, incluidos ancianos y niños, comenzó a emitir un fulgor cegador que consiguió enmudecer a Derian por un segundo. Algunos empezaron a murmurar una especie de oración, y cuando las pieles que cubrían la entrada de la choza se apartaron, y de ella salió un rayo de luz blanca, Gerriod también se arrodilló.


    Dos siluetas surgieron de entre la luz, y las oraciones aumentaron en intensidad y devoción cuando ambas pusieron un pie fuera de la choza. Durante un instante Derian no pudo ver nada, pero entonces aquel resplandor comenzó a remitir, lo que le permitió identificar a aquellas personas por fin. Una de ellas era Aisha, quien aún iba vestida con las mismas pieles que durante la celebración de la noche anterior. A la otra, sin embargo, le llevó unos instantes reconocerla.


    —¿Silkes? —dijo por fin, pero si la reconoció fue sólo porque su ropa también era la misma que la de la noche anterior, ya que la hechicera había sufrido un profundo cambio en su ser. Su rostro pálido y apagado ahora estaba sonrosado y lleno de vida, su cabello lacio y aplastado había adquirido más volumen y algunas ondulaciones, y sus ojos marrones ahora brillaban como el ámbar cuando les daba la luz del sol.


    —¡Derian! —exclamó con alegría al verlo allí, boquiabierto y rodeado de un mar de gente arrodillada que la contemplaban como si fuera una aparición. La hechicera se acercó corriendo a él y, para su sorpresa, le dio un abrazo con una sonrisa en la boca… aquella podía ser la primera vez que veía a Silkes sonreír de esa manera.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó todavía anonadado cuando ella lo soltó—. ¿Qué has hecho?


    —Lo mismo que hiciste tú —contestó—. Abandonar la oscuridad.


    —¿Abandonar la oscuridad? —repitió sin comprender nada, pero entonces se fijó en Aisha, que la miraba con satisfacción mientras sostenía en sus manos el grimorio, y comenzó a atar cabos—. ¡Vaya! Eso es… ¿y cómo te sientes?


    —Mejor que nunca —afirmó con rotundidad, y ciertamente no podía negarse que tenía mejor aspecto que nunca. Era como si se hubiera quitado de encima una nube oscura que siempre la siguiera, y ahora incluso su tacto resultaba más cálido—. ¿Has desayunado? Me muero de hambre…


    Aunque él ya no tenía hambre, volvió a desayunar sólo por acompañarla. Esta vez no fueron con Tilgor y los demás enanos, sino a la choza de Geirrod. Con ellos fue también Aisha, quien todavía llevaba consigo el grimorio. Unos pedazos fríos de carne asada sobrante de la noche anterior hicieron de desayuno en esta ocasión, y pese a que tanto la hechicera como la sacerdotisa parecían hambrientas cuando empezaron a comer, Derian sólo probó un par de bocados antes de comenzar a sentir las gachas en la garganta.


    —¿Alguien puede explicarme qué ha pasado? —preguntó al cabo, aún sin poder apartar los ojos de los evidentes cambios que Silkes había sufrido.


    —Completamos el ritual de iniciación —le explicó ella entre bocado y bocado—. Ya no soy una hechicera de sangre, Derian.


    —¿No lo eres? —inquirió sin comprender—. Entonces, ¿qué eres?


    —Es una novicia —respondió Aisha—. Ha rechazado la oscuridad y se ha iniciado en los misterios de la magia más pura, la única que puede combatir la corrupción de la Dama de la Noche. Ahora su camino transcurre bajo la luz sagrada, y no entre las tinieblas… y eso nos lleva a hablar de vuestro camino, y del destino de vuestra misión. Aún os aguarda un largo trecho hasta la Corte élfica.


    —Sí, y aunque nos complace vuestra compañía, no deberíais quedarnos aquí mucho más tiempo —les advirtió Geirrod mientras Derian aún trataba de comprender las explicaciones de la sacerdotisa—. El invierno ha llegado, pronto la nieve hará los caminos intransitables, y no podéis seguir la ruta de los Señores Enanos u os expondréis a ser atacados por aquellos que os están buscando. Nosotros vigilaremos que ninguna horda de trasgos trate de aventurarse por estas montañas tras vosotros, pero no tenemos capacidad de ayudaros más allá de eso, además de indicaros la ruta más segura para llegar al valle de las Tormentas.


    —Os lo agradecemos —dijo Silkes, que entonces se dirigió a Derian—. Deberíamos partir mañana mismo, si tu pierna está mejor. No podemos arriesgarnos a que nos atrapen las primeras nieves.


    —Sí, estoy de acuerdo —asintió él, todavía un poco aturdido.


    —Estupendo —dijo Aisha poniéndose en pie, entonces le puso una mano en el hombro a Derian—. ¿Podríamos hablar un momento a solas?


    —Eh… claro —accedió, y sin saber muy bien qué podía querer hablar con él la sacerdotisa, la siguió hasta el exterior de la choza. Allí, una vez acabada la celebración del solsticio, y sin más sucesos relacionados con la magia que atender, todo el poblado makara había vuelto a su rutina habitual, y nadie les prestó atención—. ¿En qué puedo ayudarte?


    —Silkes me ha contado lo que eres —le dijo en tono confidencial—. Un andari.


    —Ah, eso —murmuró contrariado. No había vuelto a pensar en aquello desde que salieron de las cuevas de los merigia—. Dice que es una posibilidad, pero yo no estoy tan seguro como ella.


    —Aunque sólo fuera una posibilidad, es una posibilidad que hay que tener en cuenta —afirmó con gravedad la sacerdotisa—. ¿Entiendes que tal vez fuera tu sangre andari la que te permitió burlar los hechizos que protegían el grimorio?


    —Es posible, como he dicho —respondió incómodo.


    —¿Y entiendes que eso significa que si la Nueva Oscuridad te atrapara, y descubriera lo que eres, podría utilizar esa misma capacidad para burlar las defensas mágicas que protegen las tierras de los elfos?


    —No lo había pensado —reconoció. Al no querer pensar en ello tampoco se paró a valorar las consecuencias de que Silkes pudiera tener razón.


    —Ése fue el objetivo por el que Eberu creó a los de tu raza, y por eso debes entender que tu misión ya no sólo consiste en poner a salvo ese grimorio, sino también en ponerte a salvo a ti mismo. En manos de la Dama de la Noche serías un arma tan terrible como lo fueron los andari en el pasado.


    —Entiendo —asintió, y el dolor de cabeza provocado por la bebida de la noche anterior acabó por ser sólo un leve malestar comparado con el que comenzó a sentir.


    Derian no vio mucho a Silkes ese día. Todavía debía tener cosas de las que hablar con Aisha, y pasaron la mayor parte del tiempo que les quedaba en el poblado encerradas en la choza de la sacerdotisa, de modo que él se encargó de pertrecharse para el camino. Además de quedarse con las cosas que cogieron en el campo de batalla, los makara le entregaron una bolsa de piel para guardar el grimorio y provisiones, consistentes en tiras carne seca y unas gruesas obleas de pan llenas de frutos secos.


    —No es el camino que le recomendaría a nadie en otras condiciones, pero puede que sea el más seguro para vosotros —le explicó Geirrod la mañana siguiente, cuando ya estaban listos para partir. Una comitiva compuesta por algunos bárbaros y todos los enanos acudió a despedirlos. Sólo faltaba que Silkes saliera de la choza de Aisha—. El valle de los Huesos es peligroso, se dice que las ánimas de los muertos en una batalla que sucedió hace mucho tiempo enloquecen a los viajeros que se aventuran a él, y hasta la vegetación crece allí de forma extraña. Sin embargo, las montañas que lo rodean son fácilmente transitables y seguras. Si no os desviáis, acabareis llegando a la linde del bosque de las Espinas, Zarzales quedará entonces al este, y sólo os acercaréis a la ruta de los Señores Enanos cuando estéis a punto de llegar.


    —Gracias —dijo Derian. Ahora iba cubierto por una gruesa capa de piel que protegía tanto del frío que le daba calor de más, pero sin duda sería un cambio agradable comparado con el frío que habían pasado en su viaje hasta entonces—. Esperemos que el clima nos acompañe.


    —Es difícil predecir el tiempo con el sur cubierto de sombras —afirmó Gerriod echando un vistazo al cielo—. Pero el viento sigue soplando del norte… ¡ah! Ahí está Silkes.


    La hechicera llegó envuelta en un apretado abrigo blanco con capucha. Todas sus prendas anteriores de tonalidades más oscuras habían quedado abandonadas, y eso, unido al aspecto más vital y saludable que mostraba, conseguía que, de no saber que se trataba de ella, Derian no hubiera sido capaz de reconocerla.


    —¿Nos vamos? —preguntó al llegar a su altura. El brillo de sus ojos castaños denotaba un entusiasmo que con total seguridad no habría mostrado antes por tener que ponerse en camino de nuevo.


    —Vamos —asintió él.


    —No os metáis en más problemas de los necesarios —les dijo Tilgor, que se adelantó hacia ellos y les dio la mano a ambos.


    —Intentaremos no hacerlo —respondió la hechicera—. Espero que volvamos a vernos.


    Se despidieron de Gerriod, de Aisha, de Tilgor y del resto de la tribu que salió a verlos marchar, y entonces volvieron a la dureza del camino. Por alguna razón, Derian tenía la sensación de que habían pasado con los makara una larga temporada, cuando en realidad sólo fueron un par de días. De lo único que estaba seguro era que a esas alturas ninguno de los dos eran la misma persona que cuando llegaron.


    —Pues aquí estamos otra vez —dijo Silkes una vez se alejaron lo suficiente de la meseta donde se encontraba el poblado bárbaro como para perderlo de vista—. De vuelta al largo y agotador camino.


    Aquella perspectiva, sin embargo, ya no parecía disgustarla tanto como antaño. Ahora que se sentía mucho más en paz consigo misma, y también más implicada en la misión que los llevó hasta esas tierras, los padecimientos del viajero no debían resultarle tan molestos.


    No hablaron mucho durante la mañana. Derian no habría sabido ni cómo empezar a abordar todas las cuestiones que le venían a la cabeza, y ella, por su parte, había adoptado una actitud mucho más contemplativa. Tan sólo cuando se detuvieron junto a un cerro volvieron a pronunciar palabra.


    —Ahí está la torre de las siete piedras —dijo señalando al sur, donde ésta se alzaba ignominiosa entre las rocas. Toda aquella zona tenía menos vegetación, y el terreno era más abrupto. La ladera casi desnuda de las montañas recibía un frío viento del norte que ningún árbol cubría, y el único camino era un sendero cubierto de piedras que no aparentaba ser muy transitado.


    —Y ahí el valle de los Huesos —añadió Silkes. Mucho más adelante, en dirección norte, las montañas se abrían a un valle que incluso desde aquella distancia tenía algo que helaba la sangre. Aunque todavía estaban lejos para distinguir ningún rasgo en concreto, ambos consideraron muy sensato el consejo de no atravesarlo que les dio Geirrod.


    —Pararemos a comer y seguiremos —determinó Derian, que se descolgó el zurrón y lo dejó en suelo para descansar la espalda—. Si todo va bien, para cuando caiga la noche habremos descendido, y tal vez encontremos alguna cueva o una grieta donde descansar.


    Con ese plan en mente se sentaron y comenzaron a dar cuenta de la comida que los makara les habían entregado. Ninguno de los dos vio que, a casi media milla de allí, descansando sobre las ramas de un pequeño árbol seco se hallaban tres buitres, y uno de ellos no les quitaba ojo. Ganándose una mirada desganada de los demás, levantó el vuelo y se alzó en el aire hasta sobrepasar a la más alta de las cumbres. Desde esa altura pudo ver cómo al sur una sombra lo cubría todo, y sin dudarlo un instante batió sus alas hacia allí.


    Atravesó bosques y montañas, llanuras y colinas, y siguiendo el río sobrevoló una gran ciudad tomada por cientos, tal vez miles, de trasgos, ogros y demás criaturas perversas. Pasó de largo y las corrientes de aire facilitaron su camino hacia el sur, donde tan sólo podían verse campos quemados y granjas en ruinas. Al final una torre se alzó en el horizonte, y hacia ella se dirigió buscando a su amo.


    Darsten entró en las dependencias de la diácono con el buitre en su hombro, aunque éste tuvo que subirse a su espalda cuando hizo una pronunciada reverencia ante la poderosa hechicera.


    —Mi señora, los he encontrado —dijo, despertando el inmediato interés de la mujer—. Han dejado atrás la torre de las siete piedras, se encaminan al valle de los Huesos vestidos como bárbaros de las montañas.


    —El valle de los Huesos —repitió la diácono saboreando las palabras. Confirmar que tanto su aprendiz como el andari seguían con vida era una grata noticia para sus planes—. Si han tenido trato con los bárbaros que habitan esas tierras, les habrán advertido de los peligros de ese lugar.


    En los últimos tiempos siempre tenía un mapa extendido sobre la mesa, de modo que sólo tuvo que bajar la vista para examinarlo.


    —Sin duda es la ruta más rápida para salir de los picos de los Relámpagos y esquivar la ruta de los Señores Enanos —juzgó tras unos instantes de estudio—. Tratarán de esquivar el valle caminando por la ladera de la montaña. Envía a una de tus criaturas a mi aprendiz, Darsten, e infórmala de su ruta.


    —Siempre a sus órdenes —respondió el engendro con otra pronunciada reverencia—. Pero, mi señora, el valle de los Huesos, la batalla…


    —Conozco la naturaleza de la batalla que se llevó a cabo allí —lo interrumpió la diácono, que entrelazó los dedos en un gesto pensativo—. Tal vez sea el momento de que ellos la conozcan también.


     


    Como estaba previsto, Silkes y Derian pasaron la noche refugiados del frío que traía el viento del norte en una cueva que encontraron en la ladera de la montaña, o al menos lo que al principio les pareció una cueva. No era profunda, tan sólo se adentraba en la tierra unos pocos pies, pero descubrieron que bajo el polvo y la arena del suelo se escondían una desgastadas baldosas de piedra gris. No sólo eso, sino que la entrada de la cueva tenía signos de haber estado tallada en el pasado, aunque la erosión, producto del fuerte viento que se movía allí arriba, la había desgastado hasta volver el tallado irreconocible.


    —Esto podría haber sido una casa —valoró Silkes mientras Derian encendía un fuego—. O tal vez aquí guardaran algo.


    —Sea cual sea la repuesta, es evidente que en este lugar hubo algún tipo de asentamiento —dijo él—. Me pregunto quiénes elegirían este lugar para vivir, y cómo desaparecieron. No parece que fueran bárbaros.


    —No creo que sea casual que el valle de los Huesos se encuentre más adelante —señaló la hechicera, que una vez el fuego estuvo encendido acercó las manos para calentárselas—. Puede que participaran en la batalla que asoló estas tierras y acabaran derrotados. La verdad es que no conozco la historia de esta parte del mundo tanto como me gustaría ahora que estoy en ella.


    —El lugar parece seguro, pero de todas formas habrá que montar guardia. Tú duerme un poco, yo haré la primera —se ofreció Derian.


    Tras una frugal cena la hechicera se recostó a dormir, y Derian vigiló. Si eligió hacer la primera guardia fue sólo para estar lo más cansado posible cuando le llegara el momento de acostarse, porque había algo en el aire de aquellas montañas que lo forzaba a mantenerse alerta, como si en su interior hubiera despertado una sensación de inquietud motivada por algo desconocido. Esa sensación se iba haciendo más y más intensa conforme se acercaban al valle de los Huesos. Algo de ese sitio lo llamaba de un modo primordial, casi instintivo.


    —Tenemos que intentar dejar atrás este lugar lo antes posible —dijo al amanecer, cuando se prepararon para partir. Su guardia fue tranquila, al igual que la de Silkes después, pero no así su sueño. Unas siluetas oscuras ocultas por un humo negro no dejaron de atormentarlo mientras dormía, y tenía la sensación de no haber descansado nada.


    —Sí, yo también lo he sentido —afirmó la hechicera como si le hubiera leído la mente—. Hay algo oscuro y antiguo flotando en el aire de este lugar… como el eco de unos acontecimientos terribles que se resisten a ser olvidados.


    Todavía más intranquilo por las palabras de Silkes, Derian abrió la marcha a través de la ladera de la montaña. Si no sufrían ningún contratiempo, en dos jornadas de viaje habrían dejado el valle atrás, y entonces comenzarían a vislumbrar por fin la salida de aquella inmensa cordillera.


    Aunque el fuerte viento les daba de cara, el cielo estuvo despejado toda la mañana, y la luz del sol compensó el frío que venía del norte. Sin embargo, la sensación de intranquilidad que provocaba el valle en sus corazones se hizo poco a poco más intensa, y ahora que estaban tan cerca de él pudieron ver que hasta la propia naturaleza era víctima de esa misma sensación, puesto que la vegetación allí abajo consistía sobre todo en una hierba de un color amarillo tan claro que parecía blanca, y que al cubrirlo todo le proporcionaba al valle un aspecto fantasmal. También había dispersos algunos árboles secos y retorcidos hasta lo grotesco, como si alimentarse de un suelo contaminado hubiera alterado su crecimiento natural. Ningún animal se acercaba al lugar, ni siquiera los pájaros cantaban, y desde luego si había alguno que considerara aquél su hogar preferían no encontrárselo.


    Las cosas comenzaron a complicarse al mediodía, cuando el viento de repente se detuvo y dejó de soplar. Estaban ya tan acostumbrados a él que se les hizo raro dejar de sentirlo, y aunque Silkes alegó que aquello podía ser perfectamente natural, Derian tenía la intuición de que no era así, pese a que no habría sabido explicar por qué.


    —Hay que intentar ver el lado bueno: al menos ya no tenemos el viento de frente —arguyó la hechicera—. Y hace mucho menos frío.


    Pero ni siquiera a ella le duró demasiado ese nuevo optimismo que había adoptado, porque todavía no caía la tarde cuando el viento comenzó a soplar de nuevo tímidamente, sólo que esta vez lo hacía desde el sur. La última vez que vieron al viento cambiar de dirección de esa manera fue porque un oscuro sortilegio se estaba desatando, y de repente la intranquilidad que les producía la presencia cercana del valle no fue nada comparado con la que les provocó ese aire del sur.


    —Esto me da muy mala espina —dijo Derian más tarde, cuando desde el sur además de viento comenzaron a llegar unas nubes muy negras que amenazaban con cubrir las montañas.


    —Y con razón —replicó Silkes, que con una mueca de desagrado contemplaba el cielo—. Esas nubes no son naturales… creo que deberíamos buscar refugio.


    Derian miró en todas direcciones. En aquella ladera apenas había vegetación que los cubriera, y la tierra suelta y las pequeñas piedras eran más comunes que la tierra compacta. Sin cuevas, y sin poder utilizar las grietas como refugio por si la lluvia las inundaba, no parecían tener demasiadas opciones.


    —No, hay que continuar —exclamó—. El viento del sur es más cálido; aunque nos mojemos, estaremos bien, y estas pieles son gruesas. No nos va a detener un poco de lluvia.


    Pero lo que comenzó a caer sobre ellos terminó siendo mucho más que un poco de lluvia. En cuestión de minutos el cielo se oscureció tanto como si estuvieran aún bajo la sombra que cubría los reinos, y cuando empezó a llover, lo hizo con tanta fuerza que ni las gruesas pieles que vestían pudieron protegerlos del agua. La lluvia vino además acompañada de unas fuertes ráfagas de aire que amenazaban constantemente con derribarlos.


    —¡Tenemos que encontrar un refugio! —gritó Silkes para hacerse escuchar por encima del ruido del viento huracanado. Enseguida comenzó a no poder verse más allá de dos pasos por delante de ellos mismos, y el agua formaba torrentes que caían por la ladera de la montaña arrastrando con ellos piedras y barro. Pronto el camino quedó intransitable.


    —¡Esto es brujería! —exclamó Derian. Avanzar se volvió imposible porque ya no había camino, éste fue arrasado por los desprendimientos que el agua provocaba, y si no tenían cuidado ellos podían ser los siguientes.


    —¡Pues claro que es brujería! —replicó Silkes, y entonces un resplandor iluminó la oscuridad del cielo, un trueno se escuchó tan cerca que hizo temblar el suelo y una colosal roca que sobresalía en lo alto de la montaña se quebró y comenzó a caer ladera abajo—. ¡Cuidado!


    Derian contempló horrorizado cómo la roca se precipitaba contra ellos y amenazaba con aplastarlos. Trataron de escapar quitándose de su trayectoria, pero una repentina avalancha de barro les cortó el paso. Ya tenían la piedra casi encima…


    Cuando la hechicera se lanzó sobre él pensó que lo hizo por pánico al estar a punto de morir… y bien pensado, si tenían que morir era mejor hacerlo juntos, sin embargo, se le echó encima con tanta fuerza que ambos acabaron cayendo al suelo, y entonces un potente destello blanco azulado se produjo, sólo que esta vez no vino acompañado de ningún trueno. Lo siguiente que Derian pudo ver era que la piedra seguía cayendo ladera abajo. No sabía cómo, pero ésta pasó sobre ellos sin aplastarlos, y sólo comenzó a comprenderlo cuando se dio cuenta de que Silkes todavía estaba envuelta en una tenue aura brillante, aura que poco a poco se desvanecía.


    —Por qué poco —jadeó.


    —Y tanto —dijo Derian con el corazón aún alterado. Pero aquel fragmento de piedra no era el único que iba a desprenderse; la tormenta parecía estar dispuesta a desgarrar toda la montaña con tal de impedirles el paso. Sólo tenían una salida—. Tenemos que bajar al valle.


    —¡No! —exclamó Silkes, espantaba ante la mera idea—. ¡Eso es lo que quieren que hagamos! ¡Es peligroso!


    —¿Más que esto? —señaló él—. Entre el peligro de muerte y la certeza de muerte, elijo el peligro.


    Dicho esto comenzó a bajar, y al no encontrar una respuesta satisfactoria, la hechicera se limitó a observar el valle de los Huesos con preocupación antes de seguirlo.


    Más que bajar se vieron empujados por el agua y el barro que caían ladera abajo, y a trompicones, pero también lo más rápido que podían para no darle la oportunidad a la tormenta de descargar contra ellos más relámpagos, entraron en aquel extraño mar de hierba pálida y árboles retorcidos. Nada más hacerlo la tormenta pareció remitir un poco, aunque no fue más que una ilusión, puesto que ésta conservaba toda su fuerza en las laderas de las montañas que rodeaban el valle. Allí abajo, por el contrario, prácticamente dejó de llover.


    —Definitivamente quieren forzarnos a atravesar el valle —dijo Derian. Ambos acabaron calados hasta los huesos, y tan manchados de barro que las pieles blancas que vestía Silkes se habían vuelto marrones.


    —Ahora no nos queda más remedio —lamentó la hechicera. Aquel campo de hierba fantasmal se extendía a lo largo de muchas millas—. No sé cuánto tiempo podrá mantenerse esta tormenta mágica, pero si es producto de la diácono como intuyo, no va a reparar en fuerzas para obligarnos a no volver a la montaña. —Se estremeció—. Este sitio no me gusta nada… es una locura hacer noche aquí.


    —No vamos a hacer noche aquí —decidió Derian, que también tenía las mismas sensaciones que Silkes ahora que habían puesto sus pies en el valle—. Caminaremos toda la noche si es preciso. No descansaremos hasta haber dejado atrás este lugar maldito.


    La idea no debió agradar mucho a la hechicera, del mismo modo que no le gustaba tampoco a él mismo, pero no protestó. Tal vez intentar atravesar el lugar lo más rápido posible fuera lo más sensato, después de todo.


    El mismo terreno les pareció hostil cuando comenzaron a caminar de nuevo. Bajo la densa hierba se escondían pequeños desniveles casi invisibles, y también algunas piedras que en una ocasión estuvieron a punto de hacer que Silkes se doblara el tobillo después de pisar una. Además, donde no había hierba el suelo estaba lleno de un barro que hacía que costara andar, y los árboles sin hojas y de aspecto siniestro no invitaban a que nadie quisiera buscar refugio bajo ellos. Por suerte, la lluvia quedó reducida a su mínima expresión, y sólo algunas gotas provenientes de la tormenta que los rodeaba lograba alcanzarles a esas alturas.


    —Al menos no hace frío —dijo Silkes para tratar de levantar los ánimos. Pero en aquel lugar era imposible que los ánimos de nadie se levantaran. Derian tenía la constante sensación de que estaban siendo vigilados, aunque no podía decir por quién o por qué, puesto que allí no había nada vivo además de ellos dos, y tampoco lugares donde pudieran esconderse.


    Conforme la tarde fue cayendo y comenzó a oscurecer, la hierba sobre la que caminaban se iba volviendo más y más alta, hasta que les llegó a la altura de la cintura y empezó a ser una molestia al moverse. Sin embargo, antes de que cayera la noche ésta desapareció de repente, y se encontraron frente a un secarral de tierra yerma, arbustos espinosos sin hojas y los siempre presentes árboles retorcidos. Allí el terreno era más duro, y la lluvia no logró reblandecer del todo la tierra, pero pese a que eso les permitiría avanzar más rápido, también los privó de cualquier ocultación que la hierba pudiera haberles proporcionado.


    —Todavía se escuchan los truenos —dijo Silkes aguzando el oído. La ladera de las montañas quedaba ya muy lejos en cualquier dirección, estaban en pleno corazón del valle, y la oscuridad creciente no les permitía ver ni las cumbres más cercanas. En el cielo no había estrellas, y las nubes eran tan densas que bloqueaban la luz de la luna—. No veía una oscuridad así desde…


    —Mejor que sigamos —la interrumpió Derian. El viento del sur se había detenido por fin, pero el del norte no volvió a soplar, y ahora una calma poco natural reinaba en el lugar.


    Pronto el lejano sonido de la tormenta dejó de escucharse también, y entonces el silencio más absoluto se apoderó de la zona. Ni el viento meciendo la hierba, ni el piar de un pájaro o el crujir de una ramita perturbaba aquella paz; sólo sus pasos y sus respiraciones podían oírse, y entre el silencio y la completa oscuridad, la sensación comenzó a volverse agobiante.


    Derian se vio tentado a gritar para romper ese silencio maldito, pero eso habría sido una insensatez. Hubiera lo que hubiera en ese valle, era mejor no llamar demasiado la atención sobre sí mismos, y rogar por atravesarlo sin perturbar a nadie ni a nada.


    —Ya debe ser medianoche —dijo Silkes tras un tiempo indeterminado que él no pudo calcular. Eso le pareció inquietante, puesto que ya estaba acostumbrado a medir el tiempo sin tener el firmamento de referencia. Parecía que el valle de los Huesos estaba afectando a sus sentidos.


    —¿Cómo lo sabes? —le preguntó deteniéndose. No había camino que ver en adelante, pero seguían caminando recto, o al menos así lo creía, en dirección a la salida.


    —Por el sueño que tengo —contestó la hechicera—. Te rogaría que nos detuviéramos a descansar, pero este lugar me da escalofríos… tanto silencio es antinatural.


    —Sí —murmuró Derian—. Si no bajamos el ritmo, mañana podremos dormir fuera de aquí. Sigamos.


    Y de nuevo se pusieron en marcha, y lo hicieron tratando de no prestar atención a la sensación opresora que el valle ejercía contra ellos. De que algo los observaba en la oscuridad ya estaba prácticamente convencido, y desde luego entendía que los makara no quisieran pisar aquel lugar… pero él también tenía sueño, estaba agotado de tanto andar y dudaba que fuera a tener fuerzas para cumplir el objetivo que se pusieron. Sin embargo, no se habría atrevido a acampar en aquel erial envueltos por la más absoluta oscuridad. Si tenían que pararse a descansar, lo harían durante el día.


    —Lo que temo es que haya trasgos esperándonos por aquí —dijo Silkes mucho más tarde, resoplando por el cansancio—. Aunque con esta oscuridad ni siquiera ellos podrían vernos.


    —Los trasgos son criaturas cobardes —replicó Derian, a quien los ojos le picaban por culpa del sueño—. No aguantarían en este lugar ni una hora.


    Pese al cansancio, se forzaron a seguir adelante, y esto les trajo a la memoria los momentos más complicados de su viaje, cuando atravesaron las tierras baldías que separaban la capital de Ravandaria de los picos de los Relámpagos sumidos en la oscuridad. Tan sólo hicieron una breve parada cuando hallaron una roca contra la que recostarse unos instantes para recobrar el aliento, pero la sensación de que había algo acechando en aquella oscuridad no les permitió quedarse inmóviles mucho tiempo. Hacerlo se les antojó una insensatez.


    El amanecer acabó por llegar tras lo que les pareció una eternidad de tinieblas, aunque lo hizo acompañado de una niebla tan densa que se asemejaba más a una intensa humareda que a niebla propiamente dicha.


    —Esta niebla no es natural —dijo Silkes. Derian sabía que caminaba tras él porque escuchaba su voz, pero incluso estando tan cerca apenas podía verla.


    —¿Crees que es cosa de la diácono también? —inquirió preocupado. A él tampoco le pareció una niebla natural: era demasiado espesa, hacía que costara respirar e incluso estaba mareándolo, aunque esto último podía deberse a que estaba agotado.


    —No, esto no parece magia negra —valoró la hechicera—. Al menos no como yo la conozco… es algo más antiguo, y también más escalofriante. No sé si debimos venir aquí, Derian.


    —No teníamos más opción —repuso él. Tal vez fuera por el cansancio, pero tenía la sensación de estar viendo formas en la niebla, siluetas que cobraban vida en los límites de la visión y se disipaban cuando trataba de mirarlos directamente.


    Derian comenzó a sentir calor, algo bastante inusual cuando era invierno y, si bien no hacía tanto frío como cuando el viento soplaba del norte, en ningún momento desde que partieron del campamento sintió que la ropa de abrigo que les dieron los bárbaros le sobrara. Sin embargo, ahora se sentía sofocado, y entre el agotamiento y el ambiente cargado que provocaba la niebla comenzó a caminar a trompicones casi sin darse cuenta. Aun así, no se detuvo para tratar de descansar. Estaban rodeados de montañas, de modo que, pese a no poder verlas, sabía que tarde o temprano llegarían a una y dejarían el valle atrás. Ése y no otro sería el momento de descansar.


    Al no poder ver el suelo resbaló al pisar en una zona donde éste tenía una gruesa capa de barro encima. Apoyó las manos para protegerse de la caída, y al introducirse éstas también en el fango tocó algo duro.


    —¿Derian? —lo llamó Silkes, pero su voz ahora sonaba más lejana.


    Agarró aquella cosa dura y alargada, y al sacarla del barro vio que era un hueso. Había visto los suficientes huesos humanos en la guerra como para identificar uno con sólo mirarlo, y aquel hueso escondido en el barro perteneció a un humano, aunque parecía ser muy viejo.


    —Huesos… —murmuró para sí mismo arrojándolo de nuevo al barro—. ¿Silkes?


    La hechicera no respondió, cosa que consiguió alarmarlo.


    —¿Silkes? —la llamó otra vez, de nuevo sin respuesta, y entonces se dio la vuelta. Lo único que pudo ver era niebla, que lejos de disiparse se estaba volviendo más y más densa por momentos—. ¡Silkes!


    Intentó desandar lo andado para encontrar a la hechicera, pero lo único que consiguió fue desorientarse. Rodeado de ese humo blanco impenetrable a la vista le resultó imposible volver a encontrar la dirección que estaba siguiendo, aunque lo que más le preocupaba era la repentina ausencia de su compañera de viaje.


    —¡Silkes! —gritó una vez más, en vano. Trató de pensar la forma de encontrarla, pero sintió como si la niebla estuviera metiéndose en su cabeza y embotando sus sentidos, impidiéndole pensar con claridad.


    Las formas en la niebla dejaron de esconderse, ahora se formaban frente a él y se disipaban cuando las atravesaba caminando. Sin embargo, seguían allí, acosándolo hasta el punto de que tuvo que desenvainar la espada porque creyó que en cualquier momento se le echarían encima.


    No ocurrió así, pero estas formas dejaron toda discreción y sutileza a un lado, y ya se mostraban incluso desafiantes cuando trataba de disiparlas atravesándolas o golpeándolas con la espada. Tan concentrado estaba en la labor de evitar que aquellos sobrenaturales espías lo rodearan que volvió a perder pie y cayó de bruces al suelo. La espada saltó de su mano y se perdió entre la niebla. Al tratar de palparla encontró la empuñadura, y con ella de nuevo en las manos se puso en pie antes de que las formas neblinosas tuvieran la oportunidad de echársele encima.


    En cuanto se incorporó sucedieron dos cosas: la primera de ellas fue que se dio cuenta de que lo que tenía en las manos no era su espada, sino una mucho más antigua y oxidada que no sabía de dónde había salido; la segunda fue que la niebla comenzó a oscurecerse y arremolinarse hasta formar una figura nueva y sombría frente a él, una que pudo reconocer con facilidad.


    —¡Madre! —exclamó anonadado.


    La mujer de rostro noble y porte altivo que hasta un instante antes había sido una voluta de niebla le dirigió una mirada cargada de desprecio. Tenía las manos cruzadas a la altura de la cintura, y en el dedo corazón de la derecha llevaba un anillo con una piedra negra y una estrella blanca de seis puntas grabada.


    —¿Qué estás haciendo, Derian? —le preguntó con una voz fantasmal—. Estás insultando a tus ancestros con tu comportamiento.


    Detrás de su madre Derian vio que las volutas más oscuras de niebla tomaban la forma de hombres y mujeres embutidos en pesadas armaduras negras con cuernos.


    —Andari… —murmuró aturdido. La visión de su madre logró perturbarlo, y ahora tenía tanto miedo que dio varios pasos atrás, pero las apariciones lo siguieron.


    —¿Crees que el mundo de la luz es para ti? —le preguntó la mujer en tono burlón—. ¡No lo es, hijo! Y no lo será jamás, no ahora que ya sabes lo que eres. Está en tu sangre, corre en tus venas y no puedes darle la espalda. Sé la forma en que miras a esa bruja, los pensamientos que te asaltan… pero somos hijos de la oscuridad, y ésta ya nos ha recordado. Ha recordado nuestro poder, el motivo por el que fuimos creados, y muy pronto te reclamará.


    Derian cayó de rodillas presa de una repentina debilidad. Su madre estiró una mano con la intención de apoyarla en su cabeza, pero cuando ésta se aproximó a él le pareció que era una garra enorme más que una mano. Al tocarle la frente sintió que le recorría un escalofrío y cómo la vida se le iba poco a poco. No tenía fuerzas ni para resistirse a lo que le estuviera sucediendo, de modo que se dejó llevar y permitió que aquellas figuras oscuras se cernieran sobre él y lo arrastraran con ellos a las tinieblas.


    Entonces escuchó un cántico. Era un sonido lejano, como si alguien entonara un ensalmo, pero fue todo lo que hizo falta para que una ráfaga de calor lo invadiera y le devolviera las fuerzas. Una intensa luz brilló y rompió el hechizo que mantenía a su mente cautiva, entonces pudo ver que entre la niebla se movían unas criaturas espectrales, altas como un árbol y que parecían ser entidades sin cuerpo cubiertas por raídas sábanas blancas. Sus manos, garras alargadas de tres dedos del tamaño de ramas, habían estado tocándolo hasta hacía un instante, pero ahora huían de la luz que se acercaba.


    A punto de perder el sentido, Derian cayó al suelo mientras la luz se aproximaba, y cuando la tuvo al lado creyó ver a Silkes, vestida únicamente con una larga túnica blanca, con el cabello al viento y los pies descalzos, rodeada por un aura radiante y empuñando una esfera de luz que mantenía a aquellos espectros alejados.


    La hechicera lanzó un destello tan intenso que obligó a Derian a cubrirse los ojos para no quedar cegado, y al hacerlo escuchó los gemidos de las criaturas que acechaban en la niebla, que huyeron espantados. Cuando volvió a abrirlos, el lugar donde se encontraba no tenía nada que ver con en el que estuvo un momento antes: la niebla había desaparecido, el suelo era un barrizal que se extendía hasta donde alcanzaba la vista y a lo lejos se podían ver las montañas que rodeaban el valle bajo un cielo despejado. La enervante sensación que los acompañaba desde que llegaron allí se había disipado por completo.


    Silkes estaba a su lado, también en el suelo, pero no vestida con una túnica sino con las ropas de abrigo blancas que le dieron los makara, y resoplaba agotada.


    —¡Silkes! —exclamó Derian corriendo a su lado para ayudarla. Parecía estar bien, sólo muy cansada—. ¿Qué… qué ha pasado?


    —Esos espectros… los vi sobre ti —dijo entre jadeos la hechicera—. Trataron de entrar en mi mente también, pero no les dejé hacerlo. Les obligue a retroceder invocando un escudo de luz, y no pudieron resistir su poder. ¿Te das cuenta? Por eso la Dama de la Noche teme tanto esta clase de magia. Si ha sido capaz de forzar a retirarse a un mal tan antiguo como el que infesta este lugar…


    La hechicera no terminó la frase, pero Derian supo lo que quería decir. Sin embargo, lo que a él le preocupó en ese instante no fue el poder de la magia de Silkes, sino el hecho de que aquellas criaturas espectrales no hubieran podido entrar en su mente. Seguramente no les resultaría fácil invadir la mente de alguien tocado por la luz, pero en la suya propia entraron con una facilidad pasmosa, y eso le hizo pensar que tal vez su madre tuviera razón: la oscuridad estaba en su sangre.


    —¿De dónde has sacado esa espada? —le preguntó entonces Silkes.


    Miró la mano donde empuñaba el arma y descubrió que la espada oxidada que cogió del suelo tenía en su empuñadura el mismo símbolo que el anillo de su madre: la piedra negra con una estrella blanca de seis puntas en su interior. Aunque estaba muy desgastado por el paso de los años, aún era reconocible.


    —Ya sé qué batalla hubo aquí —dijo entonces Derian, mirando en derredor—. Aquí fue donde mi raza murió.


    Silkes lo miró asombrada, no sólo porque hubiera dicho aquello con una seguridad tal que no admitía discusión, sino porque era la primera vez que se consideraba a sí mismo de verdad como un andari.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 8: CAMINO A ZARZALES


     


     


    —Ése debe ser el bosque de las Espinas —dijo Silkes cuando acabaron de rodear la montaña y se encontraron con un denso y tupido bosque de abetos al noroeste. Al noreste tan sólo había una inmensa pradera que crecía sobre un terreno irregular y rocoso, y que se extendía hasta donde alcanzaba la vista—. Y eso el valle de las Tormentas… menos mal que el cielo está despejado, ¿verdad?


    Derian no contestó, se limitó a observar el paisaje con un gesto torvo y no dijo nada. Desde la experiencia sufrida en el valle de los Huesos no hablaba demasiado, algo que comenzaba a preocupar a la hechicera.


    —El viento vuelve a soplar del norte aquí —añadió. Durante todo el trayecto que les restaba por el valle de los Huesos, que duró todo el día anterior, no sopló ningún viento. Tal vez fuera algo natural, y al estar rodeado por montañas el valle quedara resguardado, sin embargo, cuando acamparon para pasar la noche en la ladera, ya muy por encima del valle, tampoco sopló ningún viento—. En estos lugares debe haber caza, ¿no?


    —Esperemos —gruñó Derian. Las provisiones que les dieron los makara estaban a punto de agotarse, y aún quedaba un largo trayecto hasta Zarzales, todo campo a través y, con toda seguridad, con los trasgos supervivientes, así como sus antiguos compañeros, tratando de darles caza. Aunque ya habían sobrevivido a cosas increíbles, ninguno de los dos se sentía por ello más seguro de poder completar aquella empresa cuando parecía que lo peor había pasado—. Acamparemos junto al bosque.


    Tras una larga búsqueda para encontrar un lugar resguardado donde pasar la noche, acabaron por hallar un riachuelo que brotaba directamente de la montaña. El terreno a su alrededor era pedregoso y escarpado, de modo que no les costó localizar una grieta que los ocultara de la vista, y allí encendieron un fuego con ramas caídas de los árboles que tenían al lado. En él cocinaron sus últimas provisiones.


    —¿Cuántas leguas hay de aquí a Zarzales? —preguntó Silkes mientras daba cuenta de su ración de carne seca.


    —No lo sé —contestó Derian con desgana.


    —Dicen que hay la misma distancia desde los picos de los Relámpagos al bosque de las Brumas que desde el valle de la Sal a Costasardina —continuó la hechicera—. Claro que desde el valle de la Sal hay que atravesar antes el pantano de la Viuda, que está lleno de banshees, y el bosque de los dragones… creo que esa ruta sería la única que conseguiría un viaje tan desagradable como el nuestro, ¿no te parece?


    —Puede ser —murmuró él sin prestar demasiada atención, lo que consiguió que Silkes lo fulminara con la mirada.


    —¿Vas a seguir sin hablarme mucho más tiempo? —le espetó, y esa acusación sorprendió tanto a Derian que consiguió sacarlo de su ensimismamiento.


    —Te estoy hablando —se defendió.


    —Entonces me temo que no entendemos de igual manera lo que significa hablar —replicó ella, que adoptó un tono más suave—. Es por lo que pasó en el valle, ¿verdad? Esos espectros entran en tu cabeza y devoran tu cordura, así no puedes resistirte cuando comienzan a drenar tus energías para alimentarse.


    —Preferiría no hablar de ello —le pidió Derian con evidente incomodidad.


    —No me lo cuentes si no quieres, pero háblame —dijo Silkes—. Este viaje ya es bastante largo y monótono sin necesidad de añadir más silencio.


    —No diría que este viaje está siendo monótono —afirmó Derian mostrando media sonrisa.


    —No, la verdad es que no —coincidió la hechicera, que sonrió también, aunque enseguida cambió ese gesto por uno pensativo—. Han pasado tantas cosas. Si me hubieran dicho hace sólo unas semanas…


    —Deberíamos descansar —sugirió él—. Ha sido un viaje largo y agotador por las montañas, y lo que tenemos por delante no va a serlo menos. Yo haré la primera guardia.


    Siendo conscientes de que la diácono sabía que habían atravesado el valle de los Huesos, y que tanto Rorgan y sus demás compañeros como la hechicera Reesa, y probablemente aún un buen número de trasgos, los estarían buscando por si lograban escapar de allí, no hacer guardias habría sido una insensatez. Sin embargo, la noche transcurrió con tranquilidad, y como estaban a refugio se permitieron calentarse con la hoguera a lo largo de toda ella.


    Cuando despertó, apenas comenzaba a amanecer. Del fuego sólo quedaban unas ascuas ardientes, pero Silkes, con la espalda apoyada contra una roca, leía el grimorio iluminándose con un diminuto destello de luz que brotaba de uno de sus dedos.


    —Ah, ¿ya estás despierto? —dijo al ver que se levantaba, y de inmediato apagó el destello—. Iba a despertarte en un rato. No has dormido demasiado.


    —Creo que ya me he acostumbrado a dormir poco —respondió conteniendo un bostezo.


    Aunque había despertado de buen humor, cosa que alegró a la hechicera, éste fue volviéndose más y más turbio conforme avanzaba la mañana. Aquel día tendría que intentar cazar algo porque ya no les quedaba comida, y dudaba que fueran a poder pasar otra noche igual de tranquila que la última. Sospechaba que conforme más se acercaran a la Corte élfica, más empeño pondría la Dama de la Noche en que fueran capturados. A esas alturas los bárbaros y la luz del sol podían ser lo único que impedía que las tierras que pisaban fueran un hervidero de trasgos. Ya no quedaba nadie más para luchar contra ellos.


    No obstante, el motivo del humor ensombrecido de Derian no eran las dificultades que se les presentaban, sino que no podía quitarse de la cabeza las palabras de la aparición de su madre. Cuando miraba a Silkes veía una persona muy distinta a la que partió del palacio de las Luces Tenues; ella había aceptado la luz en su corazón, y la oscuridad ya no tenía el poder de influenciarla… él, por el contrario, seguía siendo el de siempre, y toda su vida fue un siervo de las sombras. Su verdadera naturaleza había resultado ser una abominación creada por la oscuridad para extender su dominio, y temía que en el mundo del bien y la luz no hubiera lugar para alguien como él.


    Con esos pensamientos turbando su mente el silencio se impuso otra vez entre los dos, y se excusó en la necesidad de moverse rápida y discretamente para no tener que hablar con la hechicera, quien volvió a mostrarse contrariada frente a esa actitud. Sin embargo, su excusa no era del todo irreal, puesto que era muy probable que sus enemigos estuvieran buscando cualquier rastro de su presencia por aquella zona, y ambos debían permanecer atentos para tratar de escucharlos antes de que ellos los escucharan, si se daba el caso.


    Jugaban en su contra la escasez de árboles en los alrededores. El suelo era casi siempre rocoso, sólo crecía en él una hierba rala y muy verde, con pequeños arbustos donde conseguía acumularse un poco de tierra y algún pequeño árbol con raíces lo bastante fuertes como para abrirse paso entre la piedra. Los cambios de nivel del terreno, que hacían que buena parte del tiempo estuvieran cubiertos de alguien que vigilara desde lejos, eran su mejor baza para no ser descubiertos, aunque al no haber tampoco caminos su paso fue lento y tortuoso.


    La primera jornada de viaje no les fue tan mal como Derian habría augurado. No se toparon con ningún trasgo, ni siquiera un rastro o señal de que podía haber alguno por la zona, y gracias al arco y las flechas que llevaban consigo consiguieron cazar una liebre de gran tamaño al atardecer. Él no quería encender un fuego para cocinarla, puesto que llamaría demasiado la atención en un terreno tan abierto, pero Silkes no estaba dispuesta a comer carne cruda, así que buscaron un lugar lo bastante escondido como para que aquello no le pareciera tan temerario que se volviera estúpido, y decidieron pasar allí la noche.


    —Podemos cocinar, pero luego apagaremos el fuego —determinó Derian mientras la liebre, desollada y clavada en un palo, se asaba sobre una chisporroteante fogata encendida con arbustos secos—. Los trasgos se moverán de noche. Aquí no hay sombras con las que cubrirse del sol, y pueden atraparnos mientras dormimos.


    —Pues vamos a pasar frío —dijo Silkes. Pese a las ropas de abrigo, el viento que venía del norte estaba helado, y tenían tan pocas oportunidades de cubrirse de él como los trasgos de cubrirse del sol.


    La liebre fue suficiente para que ambos saciaran su hambre, y aún sobró lo bastante para un desayuno decente la mañana siguiente. Derian volvió a hacer la primera guardia, pero en esta ocasión la hechicera, para que ambos estuvieran protegidos del frío, se acurrucó a su lado a la hora de dormir.


    Pese a que ella cayó rendida enseguida, Derian no dejó de sentirse algo cohibido teniéndola tan cerca. Tampoco había olvidado las palabras de su madre referentes a ella, y empezaba a temer que pudiera tener razón. Aunque al comienzo de su viaje ni siquiera le caía bien, creyó percibir algo más en Silkes cuando comprendió lo que quería decirle respecto a que las fuerzas de la oscuridad sólo sabían destruir… y tan bien lo comprendió que acabó por dar el paso definitivo y abandonar del todo su rango y posición en las filas de la Nueva Oscuridad. Pero desde que salió renovada por dentro y por fuera de la tienda de Aisha comenzó a verla con otros ojos. Ya no eran sólo simpatía y compañerismo, como podía haber sentido también por Syra en el pasado; algo más estaba surgiendo en su interior, algo que conseguía que sentirla durmiendo apoyada sobre su hombro le pareciera lo mejor que le había pasado desde el final de la guerra.


    Sin embargo, al mismo tiempo una sombra se interponía entre ambos. Ella ahora vivía en la luz, y en el corazón de Derian crecía una oscuridad que se alimentaban de su miedo y su frustración, y que a su vez hacía que la distancia entre Silkes y él se incrementara. Los espectros le habían demostrado que podía sucumbir con facilidad, y si de verdad la Dama de la Noche había puesto su atención en él, no tendría la voluntad necesaria para resistirse. Entonces, cuando sucumbiera, todo por lo que ambos luchaban estaría perdido, incluida la propia Silkes, que había ligado su destino al destino de la luz en el mundo.


    Sumido en esos aciagos pensamientos las horas de vigilia se le pasaron enseguida, y cuando tuvo que despertar a la hechicera no supo si sintió alivio o pesar porque dejara de dormir apoyada en él.


    La noche volvió a suceder sin incidentes, al igual que la mayor parte del día siguiente, pero al atardecer tuvieron que detenerse cuando Derian hizo un macabro hallazgo mientras buscaba comida: en la parte baja de un pequeño y escarpado cerro encontraron el cuerpo de un hombre medio devorado tirado junto a unas piedras. Aquello sorprendió a ambos no sólo por el estado del cadáver, sino porque era el primer signo de presencia humana en la zona que veían.


    —No parece un bárbaro —juzgó Silkes tras echarle un vistazo. A juzgar por el jubón y las calzas destrozadas que vestía probablemente tuviera razón, en opinión de Derian. Aquél no era el estilo de los bárbaros de las montañas, sino de los habitantes de Ravandaria—. Pobre hombre… ¿qué crees que pudo atacarle? ¿Lobos?


    El cadáver estaba destrozado por las fauces de un animal, pero tras agacharse a examinarlo, Derian llegó a la conclusión de que no fueron lobos, sino algo mucho más grade y peligroso lo que lo mató.


    —¡Vargrs! —exclamó desenvainando la espada. El cuerpo aún estaba fresco, no podía haber ocurrido hacía mucho. Tal vez esa misma noche, mientras ellos dormían a menos de una jornada de camino de allí.


    —¿Vargrs? ¿Estás seguro? —inquirió Silkes con preocupación mientras él vigilaba los alrededores. Cabía la posibilidad de que no se hubieran alejado demasiado.


    —He visto muchas víctimas de vargrs antes —le aseguró—. Eso significa que nuestros perseguidores no están lejos, y en cuanto capten nuestro olor tendremos problemas.


    —¿Qué podemos hacer? —preguntó la hechicera.


    —Se acabó encender fuegos, ni para calentarnos ni para cocinar, es demasiado arriesgado —dijo él—. No sé si en Zarzales estaremos a salvo, pero aquí somos vulnerables, y conforme más tiempo pase, más probable es que capten nuestro rastro. Tendremos que viajar tan rápido como podamos.


    Aunque la noticia de tener que caminar aún más deprisa debió gustarle tan poco como al propio Derian, Silkes, consciente del peligro al que se enfrentaban, no protestó. Los vargrs no actuaban nunca por cuenta propia, tenían jinetes que los dirigían.


    La noche comenzó a caer cuando ya habían dejado el cerro muy atrás, y Derian decidió subir a lo alto de un montículo para tener una vista más amplia del terreno que los rodeaba. Si no encendían fuego nadie los vería, y allí arriba estarían seguros.


    Pasar la noche en un lugar así supuso quedar expuestos al viento, pero hallaron una pequeña cavidad donde cabían ambos que les permitía protegerse del frío. La liebre ya estaba agotada, y por el camino sólo encontraron unas setas de otoño y algunas raíces que tuvieron que comer crudas para calmar el hambre.


    —Debimos racionar más la comida que nos dieron los makara —lamentó Silkes una vez dieron cuenta de la exigua cena.


    —Duraron más de lo que estaba previsto —replicó Derian en tono sombrío, sin dejar de vigilar la oscuridad de la noche que los rodeaba—. En otras condiciones, podríamos habernos permitido detenernos un día para cazar y poner algunas trampas. Ya sabemos que hay liebres, y seguramente también encontremos ciervos donde la hierba es más alta, si tenemos un poco de suerte. Un cervatillo nos daría provisiones suficientes para aguantar el resto del camino… pero no podemos perder un día.


    —Tampoco podemos permitirnos morir de hambre —dijo la hechicera, que entonces contuvo un bostezo—. Voy a intentar dormir un poco.


    —Bien —asintió él, que no creyó que fuera a pegar ojo en toda la noche atento como estaba a cualquier señal de que el enemigo andaba cerca. No obstante, aunque su atención estaba puesta en aquello, de todos modos lamentó que esa noche Silkes decidiera dormir tumbada en un rincón de la cavidad, y no apoyada en él como la noche anterior.


    El no descansar todo lo que debiera acabó por pasarle factura a Derian, porque cuando la noche ya estaba bien avanzada sintió que se le cerraban los ojos, y tanto fue así que hubo un momento en que dio una cabezada, aunque se despabiló enseguida… o eso pensó él. Al abrir los ojos de nuevo, un destello lejano llamó su atención. Alarmado, aguzó la vista para tratar de averiguar qué era aquello, y llegó a la conclusión de que sólo podía ser una hoguera cercana.


    —¡Silkes! ¡Eh, Silkes! —llamó a la hechicera. Ésta despertó dando un respingo.


    —¿Qué pasa? —preguntó alarmada.


    —Una hoguera —respondió señalando hacia la luz—. Ha aparecido de repente.


    Silkes la miró, y por su gesto de preocupación debió pensar lo mismo que él.


    —¿Serán amigos o enemigos? —inquirió—. Podrían ser compañeros del hombre muerto que encontramos antes.


    —O podrían ser los trasgos, que también rondan por aquí —repuso Derian.


    —Es de noche, los trasgos ahora estarán buscándonos y no acampando, ¿no te parece? —dijo ella con un deje esperanzado.


    —Podría ser, pero no vamos a arriesgarnos —determinó. No era prudente moverse de noche ahora que tenían un refugio seguro—. Además, podría ser una trampa, un auténtico fuego fatuo.


    Ése argumento consiguió convencer a Silkes, que fue quien hizo guardia a partir de ese momento. De todos modos, Derian sólo alcanzo a alternar la vigilia con un duermevela muy ligero el resto de la noche, y al amanecer el fuego ya había desaparecido, aunque la hechicera aseguró que permaneció encendido hasta que llegó la mañana.


    —Nos acercaremos y echaremos un vistazo —sugirió una vez estuvieron listos para partir de nuevo—. Sé que nos desvía de nuestro camino, pero si eran enemigos debieron marcharse ya, y podríamos averiguar cuántos son y hacia dónde se dirigen. Si no, veremos quiénes son y si pueden ayudarnos.


    —Me parece bien —asintió Silkes.


    Tal y como prometió Derian, aquel día apretaron el paso, y sólo se detuvieron cuando vieron un diminuto conejo entre unas rocas, que consiguió escapar a las flecha que le disparó, y una vez estuvieron en el lugar donde encendieron el fuego. Era un sitio resguardado por unos pocos árboles bajos, y quienes pasaron allí la noche habían dejado un montón de pistas y huellas, aunque ninguna de ellas les supuso alivio alguno.


    —Trasgos y vargrs —dijo Derian tras examinarlas durante unos instantes—. No son muchos, pero suficientes para que sea una insensatez enfrentarse a ellos.


    —¿Alguna señal humana? —inquirió la hechicera.


    —Varias —confirmó él, muy a su pesar. Había tanto huellas enormes y profundas, que debían pertenecer a Rorgan, como otras más ligeras, que bien podían ser de Zinch y de Reesa. Las de Zenoa se confundían con las de los vargrs, y buscar las huellas de una elfa oscura en la tierra habría sido una pérdida de tiempo—. Parece que se dirigen hacia el noreste. Van por delante de nosotros.


    —No saben en qué momento cruzamos el valle de los Huesos, tal vez teman que seamos nosotros los que vamos por delante —sugirió Silkes.


    —Eso nos da ventaja: el viento sopla del norte, estamos a contraviento del olfato de los vargrs.


    Por desgracia, ésa era la única buena noticia. Saber con seguridad que los estaban buscando no les levantó el ánimo, y la falta de comida, sumado al agotador viaje a marcha rápida que les esperaba, no ayudaron a aumentar su resolución. De todas formas Derian prefirió no confiarse. Conocía muy bien el alcancel del olfato de Zenoa, y la perra conocía muy bien su olor; iban a necesitar mucha suerte para no toparse con ellos antes de llegar a Zarzales.


    —Si pasaron aquí la noche, deben estar moviéndose por el día —dijo Silkes.


    —Es posible —asintió él al darse cuenta de lo mismo—. Y no lo entiendo, porque eso nos da ventaja contra los trasgos y los vargrs.


    —Reesa debe estar al mando —aventuró la hechicera—. No es precisamente una persona razonable, pensará que durante el día es más fácil vernos en la distancia. Lo cual no es del todo falso.


    —En ese caso forzaremos la marcha —dijo Derian—. Caminaremos día y noche, dormiremos sólo lo necesario para descansar y comeremos lo que podamos encontrar por el camino. Si nos damos prisa, tal vez tengamos una oportunidad de dejarlos atrás antes de que nos encuentren.


    —Espero que valga la pena —murmuró Silkes, resignada ante la idea de volver a caminar a marchas forzadas—. Todavía no tengo claro que en Zarzales vayan a poder ayudarnos. Tal vez allí ya tengan suficientes problemas sin nosotros.


    —Una vez más, sólo nos queda tener esperanza.


    Sin embargo, el miedo a que en cualquier momento el aullido de un vargr anunciara que por fin los habían encontrado fue la mayor arenga que podían necesitar para soportar las penurias de un camino que parecía no tener fin. A diferencia de sus últimos días antes de cruzar los picos de los Relámpagos, cuando las montañas que se percibían en la distancia marcaban su objetivo, allí no tenían ninguna referencia que les dijera cómo de cerca estaban de conseguirlo. Todo el terreno hasta donde alcanzaba la vista era una interminable pradera azotada por un viento helado del norte, y si bien el primer día soportaron con estoicismo el ritmo que las circunstancias les obligaron a llevar, cuando llegó el tercero apenas tenían fuerzas para seguir caminando sin desfallecer.


    —Ya no puede quedar mucho —decía de vez en cuando Derian para infundirse ánimos tanto a sí mismo como a Silkes. Habían conseguido cazar un par de conejos y escarbar unas cuantas raíces en todo ese tiempo, pero ninguno de los dos pudo dormir más de cuatro horas cada día, y en el caso de Derian, por alguna razón no dejaba de tener pesadillas sobre lo sucedido en el valle de los Huesos. Su madre y los espíritus de otros andari muertos no paraban de acosarlo y perturbar su sueño, consiguiendo que hasta perdiera el apetito. Del segundo conejo apenas probó un par de bocados.


    —No creo que pueda dar un paso más hoy —replicó en aquella ocasión Silkes, que agotada se recostó contra una piedra grisácea y llena de musgo.


    —Ya estamos muy cerca —insistió Derian, aunque con poca convicción. Él también se sentía al límite de sus fuerzas—. Sólo un poco más…


    —Si haces un esfuerzo más, vas a matarte —le dijo la hechicera en tono acusativo—. No creas que no he notado que apenas duermes, y tampoco comes. ¿Me puedes decir de una vez qué está pasando antes de que termine acabando contigo?


    Viendo que Silkes no estaba dispuesta a seguir adelante, no le quedó más remedio que detenerse también para recuperar fuerzas. Dudó a la hora de responder la pregunta que le hizo, pero tal vez ella tuviera razón, y si seguía obsesionándose con ello acabara siendo su ruina. A lo mejor si lo hablaba con alguien se sentiría un poco mejor.


    —Se trata de mi madre —confesó por fin—. Cuando esos espectros me atacaron la vi; a ella y a los espíritus de los andari que murieron en aquella batalla. Dijo… dijo que con lo que había hecho estaba traicionando a mis ancestros, pero que la Nueva Oscuridad ya nos recordaba, y pronto me reclamaría.


    Creyó que su historia impresionaría a la hechicera, sin embargo, Silkes parecía más interesada en la parte menos impresionante de ella.


    —¿Viste a tu madre con otros andari? —preguntó, para su sorpresa.


    —Bueno, sí —respondió.


    —Pero tu madre no pudo morir en esa batalla —señaló Silkes—. Su espíritu no podía estar ahí, con el de los otros andari. ¿Verdad?


    —Pues… no, supongo que no —tuvo que admitir.


    —Esos seres tan sólo entraron en tu mente y utilizaron tus propios temores para destruir tu cordura y poder consumirte, Derian —resolvió la hechicera—. Tu madre no estaba allí, y cualquier cosa que te dijeran sólo es algo que temes que ocurra, no lo que va a pasar… olvídate de lo que te hayan podido decir, no dejes que terminen su trabajo de destruirte ahora que ya estás tan lejos de ellos.


    —Pero, ¿y si tienen razón? —inquirió con temor—. Soy un andari, una raza engendrada en la oscuridad con el fin de servirla.


    —Tal vez, pero fuiste tú quien se dio cuenta que lo pernicioso que sería que la Dama de la Noche consiguiera su victoria, que los humanos, los elfos y los enanos desaparecieran, y todas sus obras y conocimientos fueran destruidas por un ejército de trasgos, ogros y engendros —le recordó Silkes—. Tu destino no le pertenece a nadie, Derian, sólo a ti mismo.


    No podía decir que las palabras de la hechicera hubieran acabado con sus temores pero, por el respeto que le tenía, las tuvo muy presentes; a fin de cuentas, ella había conseguido renunciar a la oscuridad, y parecía estar ahora más convencida que él mismo de la causa que inició.


    —Gracias —dijo al cabo, y la hechicera respondió con una sonrisa, aunque ésta se apagó enseguida.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó.


    —Si nos encontraran, ya no puedo confiar en la magia para luchar. Renuncié a esa senda al renunciar a la magia de sangre —contestó, y acto seguido se descolgó el arco que llevaba consigo desde que lo recogieron del campo de batalla en las montañas—. Conozco los fundamentos del tiro con arco, pero me temo que no lo he practicado mucho.


    —Eso tiene fácil solución —dijo Derian. Ahora se sentía un poco más optimista, lo suficiente como para que perder unos instantes en enseñarle a utilizar un arco de la manera correcta no le pareciera una mala idea. A fin de cuentas, una flecha bien disparada podía salvarles la vida—. Ven, busquemos algo a qué dispararle.


    El tronco de un árbol acabó siendo el objetivo elegido para practicar. Como todos por esa zona, era lo bastante pequeño para que su grosor se asemejara al de un trasgo, y a Derian le pareció lo más adecuado, dada la situación.


    —Veamos qué sabes hacer —dijo cuando Silkes estuvo en posición. Al parecer, sabía sujetar el arco correctamente, pero no lo tensó lo suficiente, y al disparar la flecha perdió fuerza enseguida y acabó clavándose en el suelo varios pies antes de llegar a su objetivo—. Tienes que tensar más el arco, así —le indicó ayudándola a tensar la cuerda cuando colocó la segunda flecha. Esta vez al dispararla llegó con fuerza suficiente para clavarse en el tronco, y al verlo, la hechicera lanzó una exclamación de satisfacción—. Oye, tienes buena puntería. La flecha ha ido directa contra el árbol.


    —También tengo un buen instructor —respondió volviendo la cabeza hacia él, y por un instante sus miradas se encontraron y quedaron fijas la del uno en la del otro.


    De repente el arco y las flechas dejaron de ser importantes, el hambre y el cansancio también, y el mundo entero se redujo a ese momento y ese lugar. Casi sin proponérselo, los rostros de ambos comenzaron a acercarse… pero el hechizo se rompió cuando se escuchó un aullido en la distancia, un aullido que no auguraba nada bueno.


    —Vargrs —murmuró Derian. Sonaban demasiado lejanos para tenerlos encima, pero sin duda rondaban cerca, demasiado cerca.


    —Viene del noreste —dijo Silkes con el arco aún sujeto en las manos, y entonces volvió a mirarlo, pero ahora con preocupación—. Es hacia donde nos dirigimos.


    —Debemos estar cerca, están vigilando los alrededores del pueblo —aventuró él—. Por suerte seguimos a contraviento… vámonos, no ha sido buena idea detenerse aquí.


    Recogieron sus cosas y se pusieron en marcha enseguida, procurando mantenerse en silencio y siempre vigilantes por si veían o escuchaban cualquier señal de sus perseguidores. El terreno pedregoso que los acompañaba desde que salieron de las montañas allí se volvió terroso, y arbustos lo bastante frondosos para esconder a una persona tras ellos comenzaron a salpicar la zona, así como árboles de hoja perenne de gran tamaño. Aquel lugar parecía más habitable, y no les extrañó que lo hubieran elegido para levantar en él la aldea de Zarzales.


    —Espero que los trasgos no hayan llegado a Zarzales antes que nosotros —dijo Derian repentinamente preocupado—. Si allí sólo quedan algunos refugiados del sur, podrían ser un objetivo fácil de atacar.


    —Yo espero no estar provocando que los ataquen yendo allí —replicó Silkes, pero entonces algo llamó su atención, y de un tirón hizo que tanto ella como Derian quedaran escondidos detrás de un arbusto, donde ambos se agazaparon. El motivo de esto quedó claro cuando a unos cien pasos de distancia un trasgo montado en un vargr apareció en lo alto de una roca, desde la que tanto jinete como bestia otearon el horizonte, el trasgo cubriéndose los ojos con una mano para protegerse de la molesta luz del sol.


    Derian y Silkes aguardaron tras el arbusto, y rogaron porque las finas ramas, hojas y espinas fueran suficientes para ocultarlos de la vista, que en el caso de los vargrs era casi tan aguda como su olfato. Por fortuna seguían a contraviento, y la bestia no consiguió olfatearlos. Al cabo de unos instantes que se les hicieron eternos el jinete dio media vuelta a su montura, y bajaron de la piedra para acto seguido perderse de vista.


    —Están muy cerca —murmuró Derian mientras la hechicera resoplaba con alivio—. Podemos dar un rodeo para intentar evitarlos, pero Zarzales ahora queda al norte. En cuanto los hayamos sobrepasado, el viento les llevará nuestro olor, y darán con nosotros.


    —No creo que tengamos otra opción más que intentarlo —dijo ella—. Dudo que vayan a abandonar los alrededores de la aldea ahora que están aquí. Deben saber tan bien como nosotros que no hay ningún otro asentamiento entre este lugar y las tierras de los elfos, y que lo más probable es que nos dirijamos a Zarzales en busca de ayuda y protección.


    —Ten el arco preparado —le advirtió Derian—. Tengo la sensación de que vamos a necesitarlo.


    Tal y como sugirió, dieron un considerable rodeo para tratar de poner toda la distancia posible entre los trasgos y ellos. No podían saber con exactitud qué distancia los separaba de su destino, pero ya no podía ser mucha.


    —¡Allí, mira! —exclamó Silkes de repente, señalando hacia delante.


    Lo que la hechicera había visto era un camino, pero no un camino cualquiera, sino una amplia calzada construida por compactos adoquines algo desgastados por el paso del tiempo, aunque aún formaban una superficie recta y regular por la que una carreta podría haberse desplazado sin apenas traquetear. Los adoquines, planos y alargados, encajaban entre sí con tal precisión que la hierba apenas había conseguido crecer en las conjunciones pese a que la calzada fue construida hacía más de un milenio.


    —La ruta de los Señores Enanos —murmuró Derian.


    Aquella ruta salía de Nambel, en Ravandaria, atravesaba las montañas por el paso de la cascada de la Luna, seguía hacia norte pasando junto al bosque de las Brumas y atravesaba las tierras inhóspitas e inhabitadas que separaban éste de las montañas de Hierro, donde los enanos tenían sus reinos. Fue construida como una ruta comercial entre el Antiguo Imperio y las tierras élficas y enanas, y funcionó incluso tras la caída del imperio, propiciando la aparición de asentamientos como Zarzales. En los últimos tiempos el comercio entre las tres razas decayó, consiguiendo que Zarzales nunca fuera más que una pequeña aldea, y desde que los reinos cayeron se transformó en la principal ruta de huida de los refugiados.


    —Tenemos que estar muy cerca —dijo Silkes mirando hacia norte, siguiendo la dirección que la calzada marcaba, con ansiedad… pero entonces se escuchó un aullido cerca, demasiado cerca, y otros dos aullidos respondieron al primero.


    —Corre —exclamó Derian, que por su experiencia con los vargrs ya sabía lo que esos sonidos significaban: uno de ellos los había encontrado, y los otros respondían a la llamada del primero para iniciar la cacería—. ¡Corre!


    Cogió de la mano a la hechicera y tiró de ella para que se diera toda la prisa que pudiera. No sabía cuánto camino les quedaba hasta Zarzales, pero sí sabía que caminando no iban a llegar. Corrieron sobre la calzada, ahora que ya los habían encontrado era mejor hacerlo en un terreno donde no pudieran tropezar, y en tan sólo unos instantes sus perseguidores aparecieron por fin. Eran tres jinetes de vargrs; uno, con toda seguridad el que dio la voz de alarma, iba más adelantado que los otros dos, pero los tres se acercaban al galope e iban recortando terreno rápidamente.


    —¡Corre! —repitió Derian al ver que el más adelantado estaba a punto de echárseles encima. El trasgo que montaba al vargr llevaba una espada curva en las manos, y la levantó en el aire en anticipación para lanzar una estocada mortal—. ¡Corre!


    Sin embargo, cuando tenían a la bestia tan cerca que podían oler el hediondo aliento de vargr a sus espaldas, la hechicera se liberó del agarre de Derian y se dio la vuelta para encararse con el jinete.


    —¡Silkes! —gritó frenándose en seco, y se llevó una mano a su propia espada. Por un instante pensó que la hechicera se había vuelto loca, pero cuando tenía a sus atacantes casi encima alzó una mano hacia el cielo, y de ella surgió un destello de luz tan intenso que Derian tuvo que apartar la mirada para no quedar cegado. Al mismo tiempo se escuchó un gruñido y un gemido animal. Cuando pudo volver a mirar vio que el trasgo había caído de su montura y se frotaba los ojos en el suelo sin dejar de gritar, mientras que el vargr se revolvía, en apariencia también cegado, lanzando dentelladas a diestro y siniestro.


    No tuvo que pensárselo demasiado. Teniendo la espada ya desenvainada, la agarró con ambas manos y cargó contra la aturdida criatura. Pese a ser una espada antigua y oxidada, el corte que lanzó contra su cabeza seccionó carne y rompió el hueso como si estuviera recién forjada, y con un último gimoteo el vargr cayó hacia atrás, aplastando al trasgo que hasta hacía un instante había sido su jinete. Mientras la bestia liberaba sus últimos estertores, remató al quejumbroso trasgo del suelo de una estocada.


    —¡Cuidado! —le advirtió Silkes, que seguía quieta en el lugar donde se plantó al encararse con el trasgo. El cegador destello consiguió que los dos jinetes restantes se detuvieran, pero ahora ambos tenían arcos en las manos, y se preparaban para disparar. Derian se colocó cubriendo a Silkes y aguardó.


    Dos flechas fueron disparadas al mismo tiempo. La primera cayó a un par de pies de distancia de sus botas, chocó contra el suelo y se quebró contra los adoquines de la calzada; la segunda acabó clavándose en el cuerpo inerte del vargr que Derian acababa de matar. Ambos trasgos gruñeron, la luz del sol los cegaba y no les permitía apuntar bien, así que abandonaron los arcos, desenvainaron las espadas y se lanzaron a la carga.


    Derian, pese a saber que dos trasgos y dos vargrs eran demasiado para él, se preparó para recibir la carga de todos modos. No podían huir cuando ellos eran más rápidos, por tanto, su única opción era luchar. Morir en las fauces de un vargr era una muerte tan mala como cualquier otra, y al tener todavía muy presente lo que Aisha le dijera, ante la perspectiva de no ir a cumplir su objetivo lo mejor era que acabaran matándolo.


    Los jinetes ya habían recorrido la mitad de la distancia que los separaba cuando una flecha pasó silbando junto al oído de Derian. Se volvió para mirar de dónde salió y se encontró a Silkes con el arco en la mano. El trasgo objetivo recibió el flechazo en el pecho, lanzó un gruñido de dolor y cayó arrastrando consigo las riendas de su montura, que desvió su camino y comenzó a galopar fuera de la calzada.


    —Buen disparo —dijo en un arrebato de optimismo. Un jinete tal vez fuera algo con lo que pudiera lidiar, y cuando el vargr restante iba a lanzarse contra él se lanzó a un lado, rodó en el suelo y lanzó un corte horizontal con la intención de herir las patas de la criatura.


    La estratagema funcionó, el vargr gimió y trastabilló hasta caer al suelo con las dos patas del flanco derecho malheridas y ensangrentadas. Sin embargo, el trasgo que lo montaba se incorporó enseguida, y todavía con la espada en las manos se lanzó a por él.


    Bloqueó la estocada con la que pretendía atravesarlo de lado a lado de un espadazo antes de contraatacar con un corte trasversal, que a su vez fue bloqueado por el trasgo. Éste le mostró una hilera de dientes afilados y amarillentos en un gesto amenazador antes de tratar de golpear de nuevo, pero Derian esquivó el ataque dando un paso atrás… y entonces escuchó un gruñido a su derecha.


    —¡Silkes! —gritó al ver que la hechicera, quien todavía tenía el arco en las manos y buscaba un buen momento para disparar al trasgo contra el que Derian combatía, estaba a punto de ser embestida por la espalda por el vargr cuyo jinete ella misma acababa de matar, y del cual la bestia ya se había desembarazado.


    Antes de que pudiera reaccionar la criatura se le echó encima y la derribo en el suelo con un fuerte golpe que la dejó sin aliento unos instantes. La distracción casi le cuesta cara a Derian, que recibió un corte en el brazo cuando el trasgo volvió al ataque. Viéndose obligado a combatir contra él no pudo intentar socorrer a Silkes, que aún aturdida en el suelo alzó la vista sólo para encontrarse con las fauces del vargr acercándose poco a poco hacia ella.


    El arco se le cayó de las manos, y no tenía tiempo para concentrarse en un hechizo, de modo que cuando la bestia se lanzó dispuesta a desgarrarla con sus enormes dientes sólo alcanzó a desenfundar la daga con mango de hueso. Cuando el vargr quiso morder, el filo de la daga se incrustó en el paladar, y pese a que los dientes consiguieron clavarse en el brazo de la hechicera, que gritó de dolor, la daga acabó instantáneamente con la vida de la criatura.


    Silkes resopló y se dejó caer en el suelo un momento para recuperar el aliento. Derian seguía luchando contra el trasgo, así que estiró el brazo herido con la intención de recuperar su arco, pero el dolor fue tan fuerte que fracasó en el intento. O mucho se equivocaba, o además de los profundos mordiscos que sangraban por encima de las gruesas pieles que vestía el vargr le había roto el brazo.


    Ver a Silkes herida infundió a Derian de una furia renovada que su rival, que hasta entonces aguantaba sus golpes y estocadas con una gran habilidad para tratarse de un trasgo, no pudo prever. Éste intentó finalizar el combate con un brutal corte vertical, pero Derian agarró la hoja de la espada con su mano libre y levantó el arma para bloquear el golpe, dio un paso a un lado y mientras su rival todavía trataba de recuperar la posición le golpeó en la cara con el pomo. Aturdido, no le costó lanzarle una estocada al cuello y luego, con el trasgo herido de muerte, empujarlo para que se precipitara contra el suelo. 


    La criatura chilló como un jabalí que recibe un flechazo, y Derian, contra todo pronóstico, dio por ganado aquel combate… pero entonces un fétido aliento respirando a su espalda le advirtió un instante antes de que el vargr con las patas malheridas se lanzara contra él. Al estar prevenido pudo reaccionar a tiempo, y pese a verse arrastrado al suelo y perder la espada evitó que la bestia le mordiera.


    Su situación, sin embargo, seguía siendo muy crítica. Con ambas manos trataba de contener la boca del vargr, quien lo tenía inmovilizado contra los adoquines, y en cuanto las fuerzas le fallaran quedaría desprotegido contra su poderosa y enorme mandíbula.


    El sonido del metal arrastrándose sobre la piedra se escuchó en sus oídos más nítido aún que el gruñido de la bestia. Tenía la espada justo al lado, sólo tenía que estirar la mano, cogerla y ya tendría un arma con la que intentar defenderse… pero en cuanto soltara una mano el vargr lo destrozaría.


    No tuvo elección. Hizo de tripas corazón y liberó una mano, la más cercana a la espada, mientras interponía el otro brazo entre las fauces de la criatura y su cara. La bestia mordió con fuerza, pero lo hizo en la manga de las gruesas pieles que lo cubrían, y para cuando se dio cuenta de que no lo tenía tan sujeto como creía, Derian ya se había hecho con su arma. Con todas sus fuerzas clavó la punta en el cuello del vargr y la hundió tanto como fue capaz. La criatura inmediatamente cesó en su ataque, y cuando sacó la ensangrentada espada de su cuello lanzó un lastimero gemido antes de retorcerse en el suelo, sólo para luego echar a correr alejándose de allí hasta perderse de vista entre los arbustos.


    Derian se atrevió a respirar aliviado, pero tarde descubrió que se había precipitado: el trasgo malherido, pese a que cada vez perdía más sangre, todavía seguía dispuesto a dar batalla, y con su espada en las manos aprovechó que estaba en el suelo para intentar clavársela en la cabeza. Desarmado y agotado, Derian trató inútilmente de interponer su propia espada, pero antes de que el trasgo pudiera lanzar el golpe mortal la hoja de una daga le atravesó el cuello de lado a lado.


    Silkes cayó de rodillas, con la daga ensangrentada en una mano y la otra encogida contra el pecho por culpa del dolor, al mismo tiempo que el trasgo caía muerto por fin. Derian alcanzó a incorporarse hasta quedar sentado.


    —Gracias —dijo observando el campo de batalla para asegurarse de que no quedaba en pie ningún enemigo. Ahora la calzada estaba empapada de la sangre negruzca de los trasgos y los vargrs, pero nadie más los amenazaba. Debían ser sólo exploradores—. Estás herida.


    —Sólo ha sido un rasguño —replicó ella, que hacía muecas para contener el dolor. Derian se puso en pie y se acercó para examinarle el brazo. El sufrimiento que la hechicera sintió con sólo estirarlo un poco, sumando a las profundas y sangrantes heridas, le indicó que, en efecto, estaba roto.


    —Habría que entablillarlo, y coser esas heridas —determinó, aunque no tenían nada con qué coserlas, y no quería ni pensar la de porquerías que podía tener la boca de un vargr, pero por allí no crecían rosas de los muertos.


    —Más cicatrices para la colección —respondió ella con una sonrisa irónica—. ¿Crees que hay más?


    —Probablemente, aunque no cerca —dijo—. Parecían ser sólo una avanzadilla de exploración, pero vendrán los demás cuando éstos no vuelvan. Para entonces tenemos que estar ya en Zarzales.


    —A lo mejor… —murmuró Silkes, y entonces con su mano sana sacó el grimorio del zurrón donde lo llevaba siempre guardado, lo apoyó en el suelo y comenzó a pasar sus páginas. Finalmente se detuvo en una y la leyó con mucha atención—. No había pensado en ello antes porque la magia de sangre no lo permite, pero… ¡sí, esto podría ayudar!


    —¿El qué? —inquirió Derian con mucha curiosidad. La hechicera no respondió, tan sólo cerró los ojos, se concentró, murmuró unas palabras y apoyó con delicadeza los dedos de la mano sana sobre su brazo herido—. ¿Qué estás haciendo?


    —Deja que me concentre —replicó sin cesar en su empeño de realizar el sortilegio. Entonces, cuando Derian estaba a punto de interrumpirla de nuevo porque no parecía estar dando resultado, por fin una tenue luz comenzó a brillar, y para su sorpresa los agujeros provocados por los colmillos del vargr comenzaron a cerrarse.


    Una vez éstos desaparecieron, y sólo quedó en el brazo la sangre que ya había derramado por ellos, Silkes llevó los dedos hasta el otro brazo, cuyo corte se cerró en un abrir y cerrar de ojos. Tras ello, la hechicera abrió los ojos.


    —Impresionante —dijo Derian palpándose el lugar donde hasta un instante antes estuvo el corte. La carne regenerada tenía un tono rosado, como el de una herida que ya está prácticamente curada, y pese a que todavía quedaban algunas marcas que tendrían que curar de manera natural, ya no sentía ningún dolor.


    —Ahora necesito que me ayudes a recolocar el hueso roto —le pidió Silkes tendiéndole el brazo herido.


    —Va a dolerte —le advirtió él, que se lo sujetó con mucho cuidado.


    —El dolor es un viejo conocido que ya no puede asustarme —dijo la hechicera, y cuando le colocó bien el hueso roto, aunque todo su cuerpo se tensó y apretó los dientes, no le quedó más remedio que admitir impresionado que lo había soportado mucho mejor de lo que lo habría hecho cualquiera. Estaba seguro de que él hubiera acabado desmayándose—. Ahora…


    Un nuevo destello de luz se formó en su mano. En esta ocasión Derian no vio ninguna herida cerrase, pero sí que escuchó un crujido sobrecogedor en el brazo, y ella gritó de dolor. Un instante más tarde ya tenía el miembro lo bastante recuperado como para apoyarse en él para levantarse del suelo.


    —Me pregunto qué más maravillas esconderá ese grimorio —dijo Derian admirado por la forma en que fueron sanados. Él sabía de la existencia de ungüentos y pociones mágicas que aceleraban la curación antes incluso de que Aisha los utilizara con él, pero nunca había visto algo como eso… ¿y cómo iba a verlo? En toda su vida la única magia que conocía era la oscura, y lo único que aprendió fue a mantenerse alejado de ella.


    —Zarzales ya no puede estar lejos —afirmó Silkes, que guardó de nuevo el libro en el zurrón, miró la matanza que los rodeaba y torció el gesto—. Vayámonos cuanto antes de aquí, por favor.


    —Sí, será lo mejor —asintió Derian.


    Recogieron sus armas, así como el resto de cosas que perdieron durante la batalla, y continuaron su camino. No lo hicieron por la calzada, sino separados varios pies de ella, donde los árboles y arbustos pudieran protegerlos, pero no lo bastante lejos como para pasar por alto la aldea si llegaban hasta ella. No podían arriesgarse a ser vistos por otra patrulla enemiga que estuviera vigilando la zona.


    Tal y como auguraron, Zarzales no quedaba lejos de allí. Apenas tuvieron que caminar un par de horas más antes de alcanzar, cuando ya caía la tarde, los primeros signos de presencia humana, que consistieron en varios tocones de árboles que antes de que las hachas hicieran su trabajo debían ser una diminuta arboleda. La explicación a esto la encontraron cuando más adelante se toparon con una empalizada todavía a medio construir compuesta por troncos de árbol, a los que habían quitado las ramas y afilado en la parte superior.


    —Zarzales por fin —dijo Silkes con alivio. Que Reesa, los antiguos compañeros de Derian y los trasgos que aún pudieran ir con ellos los encontraran fue su mayor temor lo que restaba de trayecto—. No es como lo imaginaba.


    La imagen que ambos se habían hecho era la de una pequeña aldea junto a la calzada, con tal vez unas cuantas casas de madera o de barro para que sus habitantes se protegieran del clima frío de aquella zona. Sin embargo, lo que se encontraron fue con un pueblecito con casas de piedra que formaban una calle, y ésta calle acababa por desembocar en un pequeño castillo rodeado por un foso. La empalizada que lo rodeaba, las improvisadas casas de madera y los huertos y sembrados en cada rincón parecían ser un añadido reciente, destinado a proteger, hospedar y alimentar a los refugiados del sur que consiguieron abandonar sus reinos antes de que la Nueva Oscuridad los arrasara.


    —Es mejor no llamar mucho la atención por el momento —propuso Derian mientras se encaminaban hacia la puerta de la empalizada. Al igual que ésta, estaba hecha de troncos de árboles unidos entre sí por gruesas cuerdas—. Si nos preguntan, somos refugiados que venimos buscando un lugar donde quedarnos. Cuando veamos cómo funcionan las cosas ahí dentro tal vez podamos decirles la verdad.


    —No creo que nos acepten si saben quiénes somos en realidad —asintió Silkes, conforme con esa idea—. Esta gente lo perdió todo por nuestra culpa… aunque al menos parecen preparados para aguantar un ataque de trasgos. Creo que si atravesamos la empalizada estaremos a salvo. De momento.


    —Eso será sólo mientras nos dejen estar dentro —murmuró Derian.


    Cuando llegaron frente a las puertas aguardaron a que alguien apareciera, aunque fuera sólo para decirles que se largaran de allí, pero eso no ocurrió, así que Derian tuvo que golpearlas con fuerza con la esperanza de que escucharan los golpes al otro lado.


    —¿Quién va? —preguntó por fin una voz de varón, y lo hizo con un tono más bien poco amigable.


    —Venimos del sur, huyendo de los trasgos —respondió Silkes—. Nos han dicho que aquí podríamos encontrar refugio.


    —¿Quién os lo ha dicho? —inquirió el hombre con la misma agresividad.


    —Los makara, en las montañas —contestó Derian, y su respuesta provocó un instante de silencio, instante que vino seguido por un leve movimiento de la puerta, lo bastante como para que un hombre fornido y barbudo asomara la cabeza para echarles un vistazo.


    No era la clase de guardián que cabía esperar de un sitio tan pequeño como aquél: por encima de la ropa vestía una cota de mallas, llevaba grebas en los pies y un capacete le cubría la cabeza. Además, al cinto portaba una espada y a la espalda un escudo de madera. Más que el guardián de una aldea vestía como un soldado.


    —¿Los makara, dices? —gruñó el hombre—. Sí, eso explica vuestra ropa… ¿vuestros nombres?


    —Ella es Silkes, mi nombre es Derian.


    —¿Decís que venís del sur? —inquirió con desconfianza—. Hace meses que en el sur no hay nada, sólo oscuridad.


    —Créame, lo sabemos mejor que nadie —replicó Silkes—. ¿Nos permitirá entrar, por favor? Hemos hecho un largo camino hasta aquí, nos hemos quedado sin provisiones y llevamos días sin dormir como es debido.


    —¿Qué es toda esa sangre? —preguntó el soldado al advertir las manchas que cubrían sus pieles. Aunque la hechicera había sanado sus heridas, la sangre derramada quedó bien incrustada en las prendas.


    —Tuvimos que defendernos —confesó Derian—. A dos horas de aquí nos topamos con un pequeño grupo de jinetes de vargrs.


    Aquella noticia consiguió conmocionar al soldado, que se apartó del hueco de la puerta y comenzó a murmurar con alguien que debía estar al otro lado. Silkes y él aguardaron con paciencia hasta que volvió a asomarse.


    —Podéis pasar —dijo, y la puerta se abrió un poco más.


    Al otro lado había tres hombres más, los tres con la misma vestimenta que el primero, pero no fue eso lo que más llamó la atención de ambos, sino lo poblado que estaba aquel pequeño lugar. Parecía como si su población natural se hubiera multiplicado por diez demasiado rápido como para poder asimilarlo, y ahora prácticamente no cupieran allí. Las casas de madera, construidas de manera precaria, alojaban a familias enteras, que araban los pequeños huertos con la intención de arrancar de la tierra poco fértil algo que comer antes de las primeras nieves del invierno; cuidaban de las vacas, cerdos y gallinas, que sin duda debieron traer del sur al huir, recogían agua de un pozo de piedra o ayudaban en la construcción de más casas y la empalizada.


    —¿Decís que hay jinetes de vargrs por la zona? —les preguntó uno de los cuatro soldados. Las canas en su barba delataban que debía ser el más veterano, y tal vez el superior de los otros, si es que los viejos rangos seguían teniendo para ellos algún valor.


    —Acabamos con tres —asintió Derian—. No fue ninguna hazaña —añadió al ver sus gestos incrédulos—. Atacaron durante el día con el sol de cara. Cegados, fueron un blanco fácil.


    —Aun así, es una historia impresionante —insistió el soldado veterano con suspicacia—. Tal vez demasiado…


    —No mentimos —se apresuró a decir Silkes—. Pueden encontrar sus cuerpos a dos horas de aquí, siguiendo la calzada hacia el sur.


    —Sabíamos que los trasgos acabarían viniendo, Jolan —dijo el soldado que los recibió en la entrada—. Era cuestión de tiempo.


    —Siendo ya invierno, confiaba en que no lo hicieran hasta llegada la primavera al menos —respondió Jolan rascándose la barba con preocupación. Entonces volvió a fijarse en ellos, y tras meditar unos instantes tomó una decisión—. Quítales las armas y llévalos con ella, Shallas. Si mienten, lo descubrirá.


    No les pareció sensato resistirse a ser desarmados, así que cuando Shallas y otro de los hombres les quitaron las armas colaboraron.


    —Es una buena daga —dijo tras desarmar a Silkes. La daga con mango de hueso parecía haberlo impresionado, tanto que la desenvainó y se quedó contemplando su filo con admiración—. Sólo los más prominentes guerreros bárbaros portaban dagas como estas. ¿De dónde habéis sacado una?


    —La recuperamos en el campo de batalla de un bárbaro caído, y dejaron que nos quedáramos con ella para que nos ayudara en el camino —dijo la hechicera, aunque no pareció convencer del todo a Shallas, que se quedó mirándolos con suspicacia.


    —¿Es con esta cosa con la que habéis matado a tres jinetes de vargrs? —inquirió en tono burlón el otro soldado cuando le quitó la espada a Derian. Sin duda el arma andari tenía un aspecto mucho menos impresionante.


    —Ten cuidado, está más afilada de lo que parece —le advirtió Derian.


    —¿Esto? No creo que pudiera cortar ni la manteca —dijo el soldado, que entonces pasó un dedo por el filo… y lo retiró enseguida manchado de sangre—. ¡Ay!


    —Te lo advertí…


    —¿Y esto qué es? —preguntó Shallas cuando quiso inspeccionar el zurrón de Silkes en busca de más armas, pero se encontró con el grimorio—. ¿Un libro?


    —Uno bastante importante —replicó la hechicera dando un tirón del zurrón para quitárselo de las manos.


    —No me digas que también os lo dieron los bárbaros —quiso saber Jolan.


    —No, lo hemos traído desde el palacio de las Luces Tenues —contestó Derian desafiante—. Lo pusimos a salvo hace meses para que las hechiceras de sangre no lo encontraran, y ahora lo alejamos de la sombra. Silkes es una maga, y yo soy su… guardaespaldas.


    —¿Una maga? —repitió Jolan impresionado, aunque no tanto como los otros tres—. Creía que todos los magos habían muerto.


    —Todos lo hicieron —corroboró ella—. ¿Podemos pasar ya?


    —Shallas, llévalos con doña Atanasia —ordenó Jolan recuperando su autoridad—. Ella sabrá qué hacer con una maga y su… guardaespaldas.


    —Doña Atanasia debe ser la gobernante de este lugar —le susurró Derian a Silkes cuando el soldado los condujo en dirección al castillo. A diferencia de lo que cabía esperar, su presencia allí no llamó la atención de los habitantes de Zarzales, que estaban demasiado ocupados con sus asuntos para prestar atención a nadie más. Se sorprendieron al ver la gran cantidad de soldados que defendían el pueblo, con toda seguridad debían ser lo que quedaba de los ejércitos de Ravandaria y Erandur, pero también había campesinos, e incluso algunos artesanos. De hecho, se cruzaron con una pequeña fragua donde un hombre tan fornido y barbudo como el propio Shallas trabajaba martilleando un pedazo de metal al rojo vivo—. Debe tener mucha autoridad para haberse impuesto a tantos soldados.


    —Alguien de la nobleza sobrevivió y asumió el mando —supuso Silkes—. Si así fuera, sugiero precaución. Esa clase de gente domina la palabra, y no es engañada con facilidad.


    Derian alzó la vista hacia el viejo castillo con cierta aprensión. Después de los trasgos no contó con verse en más problemas una vez llegaran a Zarzales, pero todo apuntaba a que la dama de ese castillo iba a ser un hueso duro de roer.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 9: EL ÚLTIMO BASTIÓN


     


     


    Pese a estar pegado a ella, el castillo de Zarzales quedaba fuera del terreno protegido por la empalizada. Al final de la única calle de que constaba el pequeño pueblecito la recién levantaba barrera se unía a la barbacana del castillo, y acto seguido se encontraba el puente levadizo que permitía cruzar el foso.


    De haberlo visto en otras circunstancias, sin duda pensarían que aquel castillo llevaba abandonado muchos años, pero las murallas, con numerosas saeteras, eran altas y ofrecían una gran protección. Cuando llegaron al puente levadizo vieron que el rastrillo metálico estaba levantado, permitiendo el paso a cualquiera; sin embargo, desde el matacán y las almenas había muchos vigilantes, aunque ninguno de ellos parecía ser un soldado.


    —¡Son niños! —se sorprendió Silkes cuando algunos asomaron sus caras y pudieron verlos mejor. En efecto, la mayoría de los vigilantes del castillo eran jóvenes o muy jóvenes, aunque no por ello estaban indefensos: Derian pudo ver que varios sujetaban arcos y ballestas, como si estuvieran preparados para repeler un ataque.


    —Son huérfanos —les explicó Shallas, quien abría la marcha en dirección al patio de armas—. Hijos de soldados muertos durante la guerra, o de refugiados que no lo consiguieron. Doña Atanasia los acogió en el castillo, dice que montan guardia tan bien como cualquiera de nosotros, pero causan menos problemas y no se emborrachan.


    El soldado dio un bufido como si no estuviera de acuerdo con esa apreciación, y Derian se quedó observando con cierta preocupación a aquel grupo de jóvenes, que no les quitaban el ojo de encima mientras atravesaban el matacán. Si no le caían en gracia a la señora del castillo, podía hacer caer sobre ellos toda una lluvia de flechas antes de que lograran escapar de allí.


    El patio de armas contaba con unas caballerizas que aquellos momentos alojaba a dos caballos de tiro, uno de guerra y un par de asnos, así como un pozo del que un grupo de tres niños pequeños trataban de sacar agua. Además de eso, algunas carretas quedaron amontonadas a un lado, y alguien había almacenado una buena cantidad de leña junto a ellas. Más adelante estaba el castillo, que constaba de cuatro torreones circulares rodeando la torre del homenaje. Visto desde fuera tenía aspecto de ser alto y estrecho, pero muy resistente.


    —Por aquí —les indicó Shallas cuando pasaron junto a los niños del pozo, quienes los miraron con cierta curiosidad, aunque enseguida volvieron a su trabajo. Los tres iban vestidos con poco más que harapos sucios, pero parecían estar bien alimentados.


    El soldado los llevó hasta el portón principal del castillo, que era de madera y tenía el tamaño suficiente para que pudieran atravesar el umbral dos ogros caminando juntos. Sólo cuando comenzó a empujarla Derian cayó en la cuenta de que no había ningún emblema, blasón o escudo de armas a la vista, y no podía entender por qué. Si algo aprendió en la guerra era que la nobleza de los reinos sentía una gran devoción por esa clase de símbolos.


    —¿Nos recibirá enseguida doña Atanasia? —le preguntó al soldado.


    —Eso dependerá del trabajo que tenga hoy —respondió Shallas todavía empujando el portón, y cuando consiguió moverlo por fin, una ráfaga de aire caliente, seguido de una multitud de voces que hablaban de forma distendida, surgió del interior del castillo.


    Por un instante Derian pensó que habían llegado mientras allí se celebraba algún tipo de reunión. Tal vez doña Atanasia y los líderes militares que pudieran quedar con vida estuvieran planificando las defensas de la villa, o incluso un contraataque, pero lo que se encontró fue con un gran número de mesas colocadas por toda la superficie del amplio vestíbulo que recibía a los visitantes. En ellas un buen número de personas bebían y charlaban entre sí, ajenas a su llegada.


    Silkes y Derian se miraron, y ambos compartieron una mirada de sorpresa y confusión, puesto que aquello parecía más una taberna que el interior de un castillo. De hecho, incluso había varios niños llevando jarras de un lado a otro, y una mujer de pelo largo color caoba, nariz respingona y ojos azules cargaba con una enorme bandeja en las manos, e iba repartiendo bebidas entre la gente. Era joven, debía tener una edad parecida a la de Silkes, vestía una saya azul claro bajo un pellote rojizo y se movía con gran soltura entre las mesas.


    —¡Doña Atanasia! —llamó Shallas, y precisamente esa mujer volvió la vista hacia él antes de acercarse con la bandeja aún en las manos.


    —Llévalos a la mesa de los leñadores —le indicó por el camino a una niña de pelo negro rizado que se cruzó con ella cargando con dos jarras en cada mano—. ¡Y diles que no beberán una gota más hasta que paguen lo que deben! —Una vez la niña siguió su camino, la mujer llegó hasta ellos y le dirigió una mirada altiva al soldado—. Creía que tu guardia no acababa hasta la noche, Shallas.


    —Y no lo hace, pero ha llegado gente nueva. Jolan me ha ordenado que te los traiga —contestó el soldado con formalidad.


    —Gente nueva, ¿eh? —inquirió doña Atanasia dirigiéndoles a Derian y Silkes una mirada evaluadora—. Os habéis cruzado con los makara, por lo que veo.


    —Así es, mi señora —respondió Derian, y eso le valió una carcajada por parte de la mujer.


    —No soy ninguna señora, me temo, y mucho menos la tuya —afirmó todavía sonriendo—. Pero empiezas a caerme bien —añadió, y le guiñó un ojo—. Voy a terminar de servir estas bebidas y enseguida estoy con vosotros, ¿de acuerdo? Sentaos, por favor.


    Sin esperar respuesta alguna, se dio la vuelta y volvió al trabajo, dejándolos solos de nuevo con Shallas.


    —¿La mujer que dirige este pueblo es una tabernera? —preguntó Silkes con incredulidad.


    —Bueno, ella ya dirigía esto antes de que nosotros llegáramos, y conoce estas tierras mejor que nadie —contestó el soldado, y con ello consiguió animar a Derian, que supuso que si conocía aquellas tierras tal vez también conociera el camino a la Corte élfica—. Debería volver a mi puesto, en especial si es verdad que hay trasgos ahí fuera. Disculpadme con doña Atanasia.


    Shallas se marchó rápidamente y ambos se quedaron en pie, en mitad de aquel castillo reconvertido en taberna, sin saber muy bien qué hacer. Al final, como vieron una mesa libre, se sentaron en ella y aguardaron a que Atanasia pudiera atenderlos.


    —¿De dónde sacarán la bebida? —se preguntó Silkes, que observó a los hombres y mujeres que llenaban el lugar con mucho interés.


    Se podía decir que allí había un poco de todo: robustos hombres que debían ser los leñadores antes mencionados, un par de cazadores que ahogaban en licor la pena por la escasa caza conseguida, unos enanos que fumaban juntos en pipa un poco apartados de los demás, e incluso un grupo de cuatro hombres con elegantes turbantes y piel tostada que compartían una pipa de agua, y que debían ser originarios del imperio de Al’sambala.


    —Tal vez tuvieran mucha almacenada aquí —supuso Derian. Cuando el palacio real de Nambel fue saqueado, de allí sacaron barriles enteros de vino, hidromiel y cerveza de sus despensas. Por supuesto, los ogros y los trasgos dieron cuenta de todo enseguida.


    —Oh, sí, teníamos mucho almacenado aquí —dijo una voz a sus espaldas. Atanasia, ahora sin bandeja, apareció por detrás, y sin ninguna ceremonia se sentó en su misma mesa, frente a ellos dos. Al mismo tiempo una jovencita larguirucha con la cara granujienta puso frente a ellos dos pequeñas jarras de arcilla llenas de vino—. Bebed, parecéis cansados.


    Con tantas novedades repentinas casi habían olvidado que, en efecto, estaban muy cansados, tanto de la interminable caminata como de la lucha contra los trasgos. Aun así, sólo cogieron las jarras con muchas reticencias, puesto que la amabilidad de los desconocidos seguía resultándoles extraña. Al dar un trago, sin embargo, el vino parecía no ser más que vino, así que no dudaron en dar un segundo.


    —¿Tenéis hambre? —les preguntó Atanasia—. No nos sobra la comida, pero no le negamos un poco de caldo a unos viajeros hambrientos. ¡Cyara! Trae un par de escudillas con el guiso de esta mañana. Caliente, ahí fuera ya empieza a hacer frío en serio. —La muchacha granujienta corrió a cumplir las órdenes sin rechistar, y entonces ella volvió a prestarles atención—. Como ya os habrán dicho, yo soy Atanasia… Atanasia a secas, nada de señora, ¿entendido? ¿Y vosotros sois…?


    —Silkes —se presentó la hechicera—. Y él es Derian… perdona nuestra curiosidad, pero ¿qué es este sitio? Creíamos que era un castillo, sin embargo, parece una taberna.


    —Eso es porque es una taberna, claro —respondió Atanasia echando un vistazo a su propio establecimiento. El techo estaba a casi seis varas de altura, y varias antorchas ancladas a las columnas que sostenían esa estructura iluminaban la sala. Una chimenea en la que ardían varios troncos la mantenía caliente—. No conocéis Zarzales, por lo que veo. Desde hace mucho tiempo este lugar fue un puesto comercial donde elfos, enanos, bárbaros de las montañas y gente de los reinos se encontraba para comerciar e intercambiar noticias. Alguien, viendo el potencial del lugar, levantó aquí un castillo para tomar posesión de estas tierras… pero estas tierras no son buenas para cultivar, como desgraciadamente estamos comprobando. No hubo manera de asentar aquí a una población permanente suficiente para mantener todo esto, así que el castillo quedó abandonado. Mi abuelo, con más juicio que el aspirante a señor que lo construyó, lo transformó en una posada donde alojar con comodidad y dar de comer y beber a todos esos comerciantes y viajeros. Al morir mi abuelo lo heredó mi padre, y al morir él lo heredé yo.


    —¿Y sigue funcionando como antes? —inquirió Derian sorprendido, a lo que Atanasia mostró una sonrisa resignada.


    —No, claro que no. A este lugar lo llamaban Último Bastión porque era el último lugar civilizado para los viajeros de los reinos que se dirigían al norte… ahora lo llaman Último Bastión porque es la última fortaleza humana que no ha caído en manos de la sombra —les explicó—. Cuando comenzaron a llegar refugiados del sur, al ser la única persona que vivía aquí de forma permanente, acabé siendo la que trató de poner un poco de orden y evitar que reinara el caos. —Cyara regresó con las escudillas llenas hasta el borde de un guiso que aún humeaba, y que tenía un aspecto delicioso. Sin ninguna ceremonia las puso delante de ambos—. Por suerte, los niños me ayudan mucho a tener esto funcionando —dijo sonriéndole a la muchacha antes de que ésta se retirara—. Comed, por favor.


    Con las tripas rugiéndoles, ambos dudaron menos del guiso que del vino, y se lanzaron sobre él con la avidez con que un vargr devoraría un cervatillo indefenso. Tal vez fuera porque llevaban mucho tiempo sin una comida decente, pero el guiso les pareció extraordinario.


    —Pero no hablemos más de mí —dijo entonces Atanasia—. Contadme, ¿de dónde venís? Tal vez hayáis escuchado esto antes, pero no esperaba que llegara nadie más del sur cuando hace tanto tiempo que está cubierto por las sombras.


    Silkes y Derian se dirigieron una mirada dubitativa. Aquella mujer parecía muy amable, pero todavía no tenían claro ninguno de los dos si podían confiarle el motivo de su larga marcha.


    —Soy una maga —exclamó Silkes, que decidió mantener la historia que contaron a los guardias—. Derian es mi protector, por así decirlo, y si no atravesamos las montañas antes fue porque teníamos una misión que realizar. —Se descolgó el zurrón donde guardaba el libro y lo abrió para que Atanasia lo viera—. Era primordial que la Dama de la Noche no se hiciera con este grimorio.


    —No pareces una maga —afirmó Atanasia, y Silkes se sonrojó, tal vez pensando qué podía haberla delatado con tanta facilidad. Derian echó un vistazo de reojo a su alrededor, y comprobó con preocupación que varios niños armados con ballestas rondaban con disimulo entre la gente, y no les quitaban ojo de encima. Tenía la impresión de que si osaban mostrarse hostiles acabarían abatidos antes de poder ponerle una mano encima a Atanasia.


    —Nosotros… —balbuceó Silkes.


    —Sin embargo, conozco las ropas que lleváis —añadió la mujer sonriéndoles—. Sé que los makara no visten a cualquiera con sus prendas, así que debéis estar en buenas relaciones con ellos.


    —Nos ayudaron mucho —afirmó de inmediato la hechicera—. Aisha, la sacerdotisa, me… digamos que me quitó una pesada losa de encima, una con la que ni siquiera sabía que cargaba hasta hace bien poco.


    —¿Y a tu apuesto guardaespaldas de qué lo liberó? —preguntó con picardía.


    —A mí sólo me dio más pesares —contestó Derian.


    Atanasia echó la espalda hacia atrás y los miró a ambos como si estuviera estudiándolos con detenimiento.


    —Una maga y un guerrero serían bien recibidos aquí —dijo al cabo—. Sin embargo, tengo la impresión de que ése no es vuestro objetivo. Veréis, cuando un grupo de refugiados llegaba aquí sentía alivio, incluso alegría por estar por fin a salvo. Vosotros, por el contrario, parecéis igual de preocupados que antes de llegar, y me pregunto cuál puede ser el motivo.


    Ambos se quedaron sin saber qué decir, y Silkes, para disimular, se llenó la boca de guiso. De todas formas, Atanasia ya había deducido con acierto que en su historia había algo más de lo que decían.


    —Si me decís para qué habéis venido aquí en realidad, tal vez pueda ayudaros —les susurró.


    —Nuestro objetivo es la Corte élfica —confesó Derian.


    —¿La Corte élfica? —se extrañó la mujer—. A los elfos no les gustan las visitas, y ahora menos que nunca. No aceptaron refugiados humanos en sus tierras, ni siquiera se han dignado a ayudarnos a no morirnos de hambre cuando llegue el frío enviando algo de comida. ¿Por qué queréis ir allí?


    —Este grimorio que cargo conmigo es una antigua reliquia que bajo ningún concepto puede caer en manos de la Dama de la Noche —le explicó Silkes—. La Corte élfica es el lugar más seguro. Allí las hordas de la oscuridad no pueden entrar.


    —¿Es un libro de hechicería oscura? —inquirió mirándolo con desconfianza.


    —Todo lo contrario —exclamó la hechicera—. Si la Nueva Oscuridad se hace con él, aprenderá la forma de dominar todo tipo de magia, y la luz se extinguirá del mundo.


    —La suerte consiguió que lográramos sacar el grimorio de Ravandaria, sin embargo, una horda de trasgos nos buscó mientras atravesábamos las montañas —intervino Derian—. Los makara nos ayudaron matando a muchos de ellos y proporcionándonos la ayuda que necesitábamos para seguir nuestro viaje al norte, pero una tormenta mágica nos obligó a atravesar el valle de los Huesos, y los trasgos restantes nos llevan persiguiendo desde entonces. Matamos a tres poco antes de llegar aquí.


    —¿Atravesasteis el valle de los Huesos? —preguntó Atanasia impresionada.


    —La diácono Rionish contaba con matarnos obligándonos a atravesar ese lugar maldito —asintió Silkes, pero Derian apartó la mirada y la dirigió a su escudilla sin atreverse a decir lo que él opinaba al respecto. Dudaba que la diácono quisiera matarlos; si morían, el grimorio quedaría abandonado en mitad del valle de los Huesos, y eso sería una temeridad, porque no le sería fácil enviar a nadie a recogerlo.


    No, en su opinión, si los envió a ese lugar fue para minar su voluntad, para enfrentarlo a sus ancestros y llenar su corazón de dudas. Y lo había conseguido.


    —Vuestra historia es tan increíble que sería muy fácil percibir si me estuvierais mintiendo, pero tengo la sensación de que decís la verdad, lo cual es más increíble aún —sentenció Atanasia—. Por aquí ya no vienen muchos elfos, pero conozco a alguien que ha estado en la Corte élfica antes, y que os podría guiar hasta allí. Os diré lo que vamos a hacer: como vuestra misión parece importante, os quedaréis aquí, en mi castillo, hasta recuperar fuerzas, mientras yo convenzo a este guía para que os lleve hasta la Corte.


    —Es una oferta generosa, pero no podemos quedarnos mucho tiempo —replicó Derian—. Nuestros enemigos nos están buscando ahí fuera. Si nos dais comida y alojamiento para esta noche, partiremos por la mañana.


    —¡No haréis tal cosa! —le espetó Atanasia, para su asombro—. Descansaréis al menos un día entero aquí. De nada sirve que os deis tanta prisa si vais a acabar desfalleciendo a mitad de camino. Unas cuantas buenas comidas y al menos un par de noches de descanso es lo mínimo que necesitáis.


    —No podemos hacerlo —insistió Derian—. Es innegable que varios días de descanso nos ayudarían a recuperarnos mucho mejor que una única noche, pero cuanto más tiempo estemos aquí, más tiempo tendrán de organizarse y planear un ataque. No podemos poner en peligro a nadie.


    —No son sólo trasgos. Una hechicera de sangre de considerable poder viaja con ellos —añadió Silkes al percibir las reticencias de Atanasia—. Si se proponen entrar aquí, lo conseguirán tarde o temprano. No podemos correr el riesgo, y vosotros tampoco. Partiremos mañana al amanecer.


    —No se hable más entonces —determinó la mujer poniéndose en pie—. Cuando terminéis de comer, ¿por qué no pasáis a la sala contigua? Allí podremos hablar con más tranquilidad. Os llevaré algo para entrar en calor.


    —Eres muy amable, gracias —dijo Silkes antes de que ella se fuera y comenzara a impartir órdenes a los niños que atendían la taberna. Entonces la hechicera se volvió hacia Derian—. Podría haber ido mucho peor.


    —Supongo que sí —contestó con un suspiro.


    La sala contigua, a la que se accedía por dos puertas al fondo de la estancia principal, era más pequeña, confortable y cálida. Allí no había mesas, pero sí varios asientos de madera con cojines, todos orientados hacia un brasero que iluminaba y caldeaba la habitación. Aunque no había nadie más haciéndoles compañía, los dos se sentaron juntos en el mismo banco. Al estar en un lugar caliente pudieron quitarse los abrigos de piel por primera vez desde que los bárbaros se los entregaron.


    —Mucho mejor —dijo Silkes estirando las manos, llenas de cicatrices, hacia el brasero. Derian, sin embargo, no se sentía capaz de disfrutar esas comodidades de las que ahora disponía, y la hechicera pareció percibirlo, aunque cuando abrió la boca para preguntarle por ello Atanasia entró también en la sala, interrumpiéndola. Llevaba en las manos dos cuencos de vino caliente con especias y miel, y le entregó una a cada uno.


    —Bebéoslo mientras aún está caliente —les aconsejó al tiempo que tomaba asiento en una silla junto a ellos.


    —Gracias —dijeron ambos antes de dar un trago. El líquido tenía un sabor dulzón que ninguno de los dos había probado antes, y como la mayor parte de la bebida era vino, entraron en calor de inmediato.


    —Las especias las traían del sur —les contó—. Cuando Al’sambala no está en guerra con Erandur, sus comerciantes a veces se aventuraban tan al norte… pero hace mucho tiempo que ya no llega ninguno, claro. Menos mal que la última vez me hice con una buena reserva, aunque de haber sabido cómo acabarían las cosas habría comprado más comida en su lugar.


    —Algunos enanos acudieron en ayuda de los makara —dijo entonces Derian—. ¿Habéis probado a pedirles ayuda para pasar el invierno? Hay un grupo de ellos cenando aquí mismo, sólo tendrían que llevar un mensaje cuando vuelvan a sus tierras.


    —Ya lo hice cuando comenzaron a llegar refugiados, pero al estar en guerra con los gigantes de hielo únicamente se mostraron dispuestos a comerciar, y no tenemos nada que ofrecerles —lamentó Atanasia—. De todas formas, los enanos nunca han producido tanta comida como para regalarla. Supongo que no debe de ser fácil cultivar o cazar nada bajo esas montañas donde viven, y tampoco pastorear animales.


    —Cuando hablemos con los elfos, intentaremos que entiendan la situación en la que os encontráis —le prometió Silkes—. Los convenceremos para que os ayuden.


    —Eres muy amable —le dijo Atanasia con una sonrisa triste, tal vez porque en el fondo no creía que fuera a servir de nada. Sin duda los elfos ya debían saber en qué situación se encontraban, y si no quisieron ayudar hasta entonces, sería difícil hacerles cambiar de opinión—. Puede que sea nuestra única opción, porque imagino que esperar que las cosas cambien en el sur es esperar demasiado, ¿verdad?


    Entonces Derian comprendió de lo que realmente quería hablar Atanasia: de la situación en el sur. Era evidente que no les llegaban muchas noticias desde que todos los humanos huyeron de allí, pero se sorprendió de que esperara que algo hubiera podido cambiar en ese tiempo.


    —Al sur de los picos de los Relámpagos las cosas sólo pueden cambiar a peor —afirmó con gravedad—. La sombra lo cubre todo, el cielo siempre está oscuro, las plantas se mueren, los animales se mueren con ellas y una horda infinita de trasgos ocupa las ciudades. La Dama de la Noche sólo necesita el grimorio para extender su destrucción sobre las montañas, hasta este lugar y luego hasta las tierras de los enanos y los elfos.


    —Entiendo —suspiró la mujer. Cuando se levantó de su asiento parecía alicaída, pero enseguida les mostró una sonrisa cordial—. He hecho que os preparen una alcoba en lo alto de la torre norte. Esta noche ordenaré que levanten el puente levadizo y que refuercen la guardia, así que no tendréis que preocuparos por vuestra seguridad.


    —Gracias —dijeron los dos al mismo tiempo antes de que ella saliera de la estancia, dejándolos solos. Entonces Derian se acomodó en el asiento y, con el vino especiado aún en las manos, se quedó mirando el brasero con preocupación.


    —¿Qué pasa? —le preguntó Silkes—. Esta noche podremos dormir como es debido, nos han dado de cenar y puede que haya alguien que conozca el camino hasta la Corte élfica. ¿Crees que Atanasia no es de fiar?


    —No es ella quien me preocupa, nadie aquí ganaría nada si le entregara el grimorio a la Dama de la Noche —respondió—. Es sólo… no creo que pueda sentirme cómodo en este sitio.


    —¿Por qué no? —inquirió la hechicera, sorprendida por esa revelación.


    —No creo pertenecer a este lugar —dijo—. Soy un Andari, Silkes, el mal está en mi sangre. Los humanos nacieron libres, mi raza no.


    —En tu sangre también hay sangre humana —le recordó la hechicera frunciendo el ceño—. Y yo sé bastante de sangre.


    —No es sólo la sangre —insistió Derian—. Tú has renegado de la oscuridad, abandonaste la hechicería de sangre en favor de la luz, pero no hay sortilegio que pueda eliminar mi maldición.


    —No necesitas ningún sortilegio, Derian —afirmó Silkes cogiéndole la mano, gesto que hizo que se estremeciera por un instante—. Por ti mismo fuiste capaz de dar el paso que, de otra manera, yo no habría dado nuca para liberarnos de las garras de Ratri… no puedes dudar de ti mismo ahora, ni abandonar la esperanza que tú mismo despertaste.


    La mirada casi anhelante de la hechicera consiguió que por un momento se sintiera aliviado de sus temores más profundos. No sabía si ese efecto en él era también producto de su conversión en una hechicera de la luz, entre cuyos dones se encontraban los de confortar a los demás y aliviar su sufrimiento, o si se debía a un motivo mucho más mundano, pero también mucho más especial. Fuera lo que fuera, cuando vio sus mejillas sonrojadas por efecto del vino y el fuego del brasero brillando en sus ojos del color de ámbar, la misma sensación que lo invadió cuando practicaban el tiro con arco volvió a aparecer, y todo, desde el camino que tenían por delante hasta las dudas que lo carcomían por dentro, se esfumaron de su cabeza.


    —Silkes… —dijo, pero no supo cómo continuar porque nadie le había enseñado la manera de hacer frente a los sentimientos que estaban formándose en él. En el mundo bajo la sombra no había cabida para ese tipo de cuestiones.


    —No hace falta que digas nada —respondió ella haciéndole una caricia en la cara.


     


    —Quiero el puente levadizo alzado y el rastrillo echado esta noche —ordenó Atanasia al grupito de huérfanos de más edad que la ayudaban a que el castillo siguiera funcionando—. La guardia ya está advertida de que podría haber problemas, así que os quiero a todos dentro antes de que comience a ponerse el sol, ¿entendido?


    —¿Es verdad que se han visto trasgos cerca de aquí? —preguntó uno de los más jóvenes con el ceño fruncido.


    —Eso no es asunto tuyo, Aris, sino de la guardia —respondió ella con autoridad, poniendo los brazos en jarras—. Que no me entere yo que andáis fisgando o habrá consecuencias… hace mucho que no se limpian las caballerizas como es debido. Ahora creo que todos tenéis cosas que hacer, ¿verdad? Pues andando.


    Sin rechistar, el grupo de huérfanos volvió rápidamente a sus labores, dejándola sola en la cocina con Cyara, que daba vueltas al puchero mientras éste se calentaba y fingía que no prestaba atención a las órdenes que daba a los demás.


    —Date más brío con eso, chiquilla —le indicó dando varias palmadas—. Los caballeros de Al’sambala quieren cenar.


    La chica empezó a remover el puchero más rápido, y Atanasia dejó la cocina y se acercó a la sala de estar para asegurarse de que sus nuevos huéspedes estaban bien atendidos. Aunque siempre presumió de lo bien que se le daba juzgar a la gente, todavía no sabía del todo qué pensar de ellos. No creyó que le hubieran mentido, pero sin duda tampoco le contaron toda la verdad. No obstante, aunque sabía poco de magos y magia, la empresa que estaban llevando a cabo parecía ser importante, y conocía a la persona perfecta para ayudarlos a completarla.


    Cuando llegó a la sala de estar quedó paralizada y sorprendida al encontrarlos besándose en la butaca. Aquel era un comportamiento muy poco adecuado para un protector y su protegida, pero el viaje desde Ravandaria era largo ahora que buena parte de él se realizaba bajo las sombras de la Dama de la Noche, y quién sabía lo que pudo pasar entre ambos mientras atravesaban los picos de los Relámpagos.


    Decidió que lo mejor era no molestarlos, y como ellos no advirtieron su presencia, se retiró discretamente, aunque con una sonrisa en la boca, y se encaminó a paso rápido al patio de armas. Descubrirlos en aquella situación le aclaró muchas cosas, o al menos sirvió para que confiara más en ellos, pues ningún siervo de la oscuridad sería capaz de albergar esa clase de sentimientos en su corazón.


    La tarde ya caía cuando puso un pie fuera, y aunque el propio castillo protegía el patio de armas del viento del norte, comenzaba a hacer frío. Muy pronto las noches serían tan frías que resultaría imposible salir en cuanto el sol se pusiera, y la nieve lo cubriría todo hasta la llegada de la primavera. Cuántos de los habitantes de Zarzales vivirían para entonces era una pregunta que la atormentaba, pero que al mismo tiempo tenía siempre muy presente.


    Junto al pozo, tres de los chicos más jóvenes se esforzaban en llenar los cubos de agua que les había encargado un buen rato antes para limpiar el suelo de la cocina. Tenían ya llenos cuatro y estaban sacando el quinto, pero al verla llegar los tres se detuvieron.


    —¿Habéis visto a Zarquin por aquí? —les preguntó ella buscando en los alrededores con la mirada.


    —Yo lo vi hace un rato dirigiéndose a las caballerizas —respondió el mayor de los tres chicos, un muchacho de pelo rubio y revuelto llamado Laine—. Iban tambaleándose, y llevaba una botella en las manos.


    Resoplando, Atanasia dirigió una mirada de soslayo hacia las caballerizas.


    —Dejadlo ya y entrad al castillo con el agua, venga —los urgió—. Esta noche no es seguro quedarse aquí fuera… no, deja ese cubo, Laine. Yo me haré cargo de él.


    Cargando con un cubo cada uno se encaminaron hacia el castillo sin rechistar, aliviados de que el trabajo ahí fuera hubiera terminado por fin, pero Atanasia agarró el cuarto y, armándose de paciencia, se dirigió con él a las caballerizas.


    Aunque antaño debieron gozar de cierto esplendor, las caballerizas del castillo se encontraban muy desmejoradas debido al paso de los años. La madera vieja y azotada por el clima amenazaba con venirse abajo cada vez que se producía una fuerte nevada, pero siempre resistía. Ahora que tenía manos de sobra para trabajar, Atanasia se había propuesto repararlas antes de que el invierno hiciera imposible salir a por la poca madera que no estaba siendo utilizada ya para construir la empalizada y las nuevas casas de los refugiados.


    Actualmente se alojaban allí dos caballos de tiro que se usaban para la labranza; uno de guerra que perteneció a un caballero caído en combate, o al menos eso les pareció cuando llegó al castillo al trote él solo, y un par de asnos que se empleaban sobre todo para cargar leña… pero un invitado inesperado dormitaba en un rincón, entre un montón de paja y un abrevadero, con una botella vacía al lado, perturbando la paz de aquellos animales.


    Zarquin era un hombre desaliñado y andrajoso, demasiado aficionado a la bebida y cuyo único objetivo en la vida parecía ser permanecer el mayor tiempo posible inconsciente por culpa del licor. Lleva el cabello, de un color rubio oscuro, largo y desgreñado, una barba desarreglada llena de migas de su última comida y suciedad suficiente encima como para que su olor resultara más desagradable que el de las propias caballerizas. Aun así, poseía la corpulencia propia de un guerrero, y en una de las pocas ocasiones en que accedió a lavarse, bajo la amenaza de no dejarlo entrar en el castillo si no lo hacía, Atanasia vio que lucía una cicatriz de gran tamaño en el pecho, por lo que dedujo que podría haber sido un soldado de Ravandaria.


    Sin ninguna compasión, la mujer vació el cubo lleno de agua sobre la cabeza de Zarquin, quien pasó de yacer dormido por causa de los vapores de licor a agitarse lanzando improperios y maldiciones en cuestión de un instante.


    —¡Maldita sea, mujer! ¿Es que quieres matarme? —protestó temblando por culpa del agua helada mientras los caballos más cercanos relinchaban molestos por el jaleo que estaba organizando.


    —Levanta, Zarquin, tengo un trabajo para ti —exclamó Atanasia, que contempló divertida cómo el hombre se estremecía y no atinaba a ponerse en pie.


    —¿Un trabajo? —inquirió confundido, mirándola con ojos llenos de ojeras—. ¿De qué estás hablando?


    —Hablo de que ya te has aprovechado bastante de mi bondad para contigo, y que he encontrado la forma de que me pagues toda la comida que te he dado y el licor que me has escamoteado.


    El hombre la miró boquiabierto, como si creyera que el día en que tuviera que rendir cuentas por todo lo que recibió de Atanasia no fuera a llegar nunca.


    —Si sugieres que me una a la guardia, no estoy dispuesto a…


    —No hablo de eso —lo interrumpió alzando una mano. Aquella cuestión ya la había dado por perdida tiempo atrás.


    —Entonces, ¿qué quieres que haga? —inquirió con desconfianza.


    —Hoy han llegado aquí un par de personas del sur —dijo, y la mirada suspicaz de Zarquin se convirtió en una mirada de sorpresa. Él tampoco podía creer que nadie pudiera llegar del sur a esas alturas—. Necesitan un guía que los lleve hasta la Corte élfica… porque has estado en la corte élfica como dijiste, ¿verdad, Zarquin? No eran balandronadas de borracho.


    —¿Por qué nadie en su sano juicio querría ir a la Corte élfica? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Eso es asunto de ellos, y lo compartirán contigo si así lo consideran —le espetó Atanasia con dureza—. Tú sólo tienes que llevarlos allí.


    —¿Por qué iba a hacerlo? —replicó Zarquin, de nuevo suspicaz—. Es un viaje largo, y también peligroso. No creas que no me han llegado los rumores de que se han visto trasgos en los alrededores. Te recuerdo que Asver se marchó hace más de una semana a cazar y aún no ha vuelto.


    —Entonces tal vez tengas la oportunidad de morir en combate, con una pizca de honor, en lugar de hacerlo embriagado por la bebida en unas caballerizas —dijo Atanasia, y al ver que el hombre no respondía se dio la vuelta dispuesta a regresar al castillo—. Partirán mañana al alba, para entonces más te vale estar listo. No quiero tener que venir a buscarte.


     


    Derian despertó sobresaltado por culpa del sonido de unos pasos que se acercaban. Acostumbrado a dormir con un ojo abierto y uno cerrado, siempre alerta por si sus perseguidores los encontraban, reaccionaba de esa manera al escuchar cualquier cosa que se alejara de los ruidos habituales de la noche. Los pasos que lo despertaron pasaron frente a la puerta de la alcoba, y luego siguieron su camino hasta que dejaron de escucharse. Con un suspiro se recordó que estaban en un castillo lleno de gente, y que aquello era normal.


    La alcoba que Atanasia les había preparado para que pasaran la noche estaba por completo a oscuras, señal de que la mayor parte del castillo dormía. Con el brasero apagado, desde las aspilleras sólo llegaba el débil reflejo de la luz de la luna, suficiente para iluminar la silueta de Silkes, que descansaba plácidamente en la misma cama que Derian.


    Nada le habría gustado más que tumbarse de nuevo a su lado y seguir durmiendo, pero tras el sobresalto no creyó ser capaz de volver a hacerlo, y para no perturbar el sueño de la hechicera muy despacio salió del lecho y fue a asegurarse de que sus ropas y el resto de sus pertenencias seguían allí. Todavía le costaba creer que hubieran conseguido ayuda de la dueña del castillo con tanta facilidad. La amabilidad y consideración de las gentes de esas tierras aún conseguía sorprenderlo, pero no tanto como lo que había surgido entre Silkes y él.


    No sabía si se trataba del amor del que hablaban las historias escritas por los bardos y trovadores, ese sentimiento que tanto despreciaban y menospreciaban los siervos de la oscuridad; tampoco sabía si habría sido capaz de reconocerlo de ser así. Sólo sabía que conseguía que se sintiera mejor de lo que se había sentido nunca, y lo único que le preocupaba era que ella no pudiera estar sintiendo exactamente lo mismo.


    Inquieto ante esta posibilidad, se acercó a la aspillera para intentar ver la luna, la luz que iluminaba el mundo por las noches en las tierras donde la sombra todavía no había logrado extenderse. Al hacerlo, recordó enseguida que tenía al menos un motivo más para sentirse preocupado.


    Al principio le costó distinguirlo porque fuera todo estaba oscuro, pero al cabo de unos instantes, cuando sus ojos se acostumbraron a esa oscuridad, creyó ver indeterminadas figuras moviéndose furtivamente al otro lado del foso que rodeaba el castillo.


    —Trasgos —murmuró. Sólo podían ser ellos. Atanasia dio órdenes de cerrar el rastrillo y recoger el puente levadizo, y el poblado de Zarzales también cerró su empalizada. Ningún habitante del lugar estaría allí fuera a esas horas, y por lo tanto sólo podían ser ellos. Al final los habían encontrado, y si bien estaba convencido de que en el castillo estarían seguros, no sabía cómo iban a evitarlos cuando tuvieran que seguir su camino hacia la Corte élfica.


    Por un instante se planteó despertar a Silkes para ponerla al tanto sobre el peligro que acechaba fuera, y de paso averiguar si entre el repertorio de sortilegios y brujerías de su antigua compañera Reesa había algo que les permitiera atravesar una muralla, pero prefirió dejarla dormir y no preocuparla hasta la mañana siguiente a menos que fuera necesario, y por el momento sus enemigos parecían limitarse a estudiar el lugar.


    Volvió a tumbarse en la cama con Silkes, pero ahora en lugar de más unido a ella sintió como si hubiera una barrera que los separaba. Cada vez que escuchaba a la hechicera y se convencía de que aquel lugar, donde incluso de noche el cielo estaba iluminado por miles de estrellas, podía ser también suyo, algo le acababa devolviendo a la realidad y le recordaba que seguía ligado a las sombras, donde ninguna luz brillaba nunca y las estrellas ya habían sido olvidadas. Sólo el cansancio que sentía consiguió que volviera a dormirse, aunque su sueño, una vez más, fue turbado por multitud de pesadillas en las que los andari del pasado acudían para atormentarlo.


    Apenas despuntó el alba cuando Derian y Silkes ya estaban en pie, recogiendo su equipo y preparándose para partir en cuanto lo tuvieran todo dispuesto. No había tiempo para hablar de lo que pasó entre ambos la noche anterior, tenían que aprovechar las menguantes horas de luz todo lo posible. Derian confiaba en que los trasgos hubieran aprendido la lección sufrida por los jinetes de vargrs y evitaran atacarles durante el día en el futuro.


    —Los esquivamos la mayor parte del camino desde el bosque de las Espinas hasta aquí, y entonces también sabían que salíamos del valle de los Huesos. Podemos volver a burlarlos —dijo Silkes cuando compartió con ella sus temores. La positividad de la hechicera desde que renunció a la magia oscura a veces resultaba excesiva, pero siempre conseguía reconfortarlo un poco—. Además, ahora tenemos un guía.


    Eso había dicho Atanasia, y Derian esperaba que fuera verdad, porque no quería que, una vez hubieran completado la parte más difícil, fracasaran en su empresa al no ser capaces de encontrar la Corte élfica dentro del enorme bosque de las Brumas. Sin embargo, cuando bajaron a la taberna su opinión cambió al ver el guía que les encontró Atanasia.


    El aspecto desaliñado de Zarquin no cambió demasiado pese a que ya no apestaba a caballeriza y se había puesto por encima un desgastado peto de cuero. También llevaba a la espalda, envuelta en una pesada tela, una espada de gran tamaño, y un cuchillo al cinto. Aunque tenía el porte de un soldado, por su gesto a Derian le pareció que habría preferido no tener que hacer aquello, y se preguntó cuánta bebida le habría prometido Atanasia a cambio de ayudarlos… suponiendo que de verdad pudiera hacerlo.


    —Él es Zarquin —los presentó Atanasia cuando se encontraron. Como era temprano aún no había mucha gente allí abajo, así que ocuparon una mesa y enseguida varios de los niños comenzaron a traerles comida—. Zarquin, ellos son Silkes y Derian. Silkes es una maga y Derian su… guardaespaldas.


    El deliberado silencio antes de llamarlo guardaespaldas no les pasó inadvertido a ninguno de los dos. Sin duda esa mujer debía saber bien lo que ocurría dentro de su castillo, así que ambos lucharon por no sonrojarse y agacharon la vista hacia el cuenco de gachas que los niños les sirvieron como desayuno. Zarquin, ajeno a esto, y sin prestar atención a la comida, se limitó a dirigirle una inquisitiva mirada a Silkes.


    —Una maga, ¿eh? —dijo—. ¿Luchaste en la guerra?


    —Luché en la batalla del palacio de las Luces Tenues —respondió ella, y pese a no ser del todo mentira, pareció sentirse incómoda al hacerlo.


    —Tenía entendido que nadie sobrevivió en esa batalla —dijo Zarquin entrecerrando los ojos en un gesto de sospecha. Por un segundo Derian sintió que su voluntad vacilaba, y que con sólo un par de cuestiones aquel hombre iba a descubrir quiénes eran en realidad, pero Atanasia los rescató.


    —Es evidente que no fue así —exclamó dirigiéndole una dura mirada, y luego se puso en pie—. Disculpadme. Será mejor que me asegure que vuestras provisiones están preparadas.


    Se levantó y se marchó en dirección a la cocina, pero antes le susurró algo a Zarquin, y éste frunció el ceño con una mezcla de desagrado y resignación.


    —Atanasia dice que queréis ir a la Corte élfica —dijo cuando ella se hubo ido—. ¿Para qué quieren ir una maga y su guardaespaldas allí?


    —Nuestros motivos son cosa nuestra —respondió Derian de inmediato, dispuesto a coger las riendas de la conversación antes de que les hiciera más preguntas que no podían responder—. Sólo queremos saber si serías capaz de guiarnos hasta allí. Tenemos que alejarnos de la ruta de los Señores Enanos porque los trasgos nos estarán buscando, y no conocemos estas tierras. Además, tengo entendido que no es sencillo encontrar la Corte en el bosque de las Brumas.


    —Has entendido bien —asintió Zarquin, todavía suspicaz. Aunque hablaba con él, no dejaba de dirigirle miradas de soslayo a Silkes, y eso hizo que sintiera una inmediata animadversión hacia él—. A los elfos no les gustan las visitas, y les ponen tan difícil encontrar sus tierras tanto a amigos como a enemigos… suponiendo que tengan algún amigo, cosa que dudo. Pero he estado allí antes, y sé cómo llegar.


    —¿Cómo es que ya has estado en la Corte élfica? —le preguntó Derian, quien no podía entender de qué forma alguien que no parecía más que un soldado acabado y amargado por la derrota tuviera el conocimiento de cómo llegar hasta los elfos.


    —Los motivos que tenía para ir son cosa mía —respondió cortante cruzándose de brazos, en retribución por su respuesta anterior—. Sólo queréis saber si soy capaz de llevaros, ¿verdad? Pues lo soy.


    Si de Derian hubiera dependido, habrían prescindido de él en ese mismo momento, pero al volverse hacia Silkes para sugerirlo ella seguía con la vista fija en Zarquin.


    —¿Por qué haces esto? —le preguntó la hechicera—. Es un viaje largo y peligroso, y no tenemos oro que pagarte, ni nada que pueda serte de valor. Tampoco creo que el oro valga ya nada.


    —Hago esto porque Atanasia se ha cansado de soportarme —respondió encogiéndose de hombros—. Bueno, ¿cuándo nos vamos?


    Derian miró a Silkes y negó casi imperceptiblemente con la cabeza, pero la mirada que ella le dirigió a su vez venía a decir que no tenían alternativa, de modo que no le quedó más remedio que resignarse y aceptar la ayuda de aquel hombre, a quien había decidido que iba a tener muy vigilado durante todo el camino por si atisbaba cualquier indicio de traición.


    —Partiremos en cuanto las provisiones estén listas y nos devuelvan las armas —dijo—. Tenemos que aprovechar las horas de luz.


    Ambas cosas no tardaron demasiado en ocurrir, pero mientras lo hacían, Derian salió a interrogar a los guardias que vigilaron el poblado por la noche. Ninguno de ellos reportó haber visto nada, por lo que dedujo que los trasgos se limitaron a husmear en los alrededores del castillo. Debieron pensar que tras el encuentro con los vargrs estarían asustados y buscarían el refugio más seguro. No se equivocaban del todo.


    —Si hubo trasgos rondando por aquí durante la noche, no dieron señales de vida —dijo Shallas cuando se lo encontró al volver al castillo. El soldado lo andaba buscando para devolverle el arco y la espada—. Eso no suele ser habitual entre los trasgos. Nunca pierden la oportunidad de causar cuantos destrozos puedan.


    —Estos trasgos están dirigidos por una hechicera de sangre, un medio ogro, un semitrasgo y una elfa oscura —replicó él—. Son suficientes para tenerlos controlados y disciplinados… o todo lo disciplinado que puede ser un trasgo.


    —Como sea, pero yo no me atrevería a salir ahí fuera en un viaje que, por lo que dice Atanasia, va a ser largo, sabiendo que hay trasgos buscándome —dijo estremeciéndose—. Y menos con ese Zarquin.


    —¿Qué sabes de él? —le preguntó Derian de inmediato.


    —Nada, y eso es lo que no me gusta —afirmó Shallas con el ceño fruncido—. Si me lo preguntas, yo diría que es un desertor que huyó cuando vio que la guerra estaba perdida, pero ni siquiera puedo probar que fuera un soldado, ¿entiendes? Y pese a que pasa más tiempo inconsciente por culpa de la bebida que sobrio, Atanasia se empeña en protegerlo, así que no hemos podido acusarlo de nada.


    —Ya veo —murmuró él. Si Zarquin era un desertor, sin duda también sería un cobarde, y eso no les convenía nada cuando el viaje prometía ser peligroso.


    Tal vez hablar con Shallas no le aclarara demasiado, pero se convenció todavía más de que debía mantener vigilado a su nuevo guía. Éste, cuando Silkes y él salieron del castillo por fin, insistió en pasar por las caballerizas por algún motivo que no quiso revelarles.


    —No os preocupéis. Al igual que vosotros, él también es más de lo que parece —les dijo Atanasia, quien también los acompañó al patio de armas una vez les hubo entregado unas provisiones muy parecidas a las que les dieron los makara cuando dejaron su poblado, pues se componían sobre todo de carne seca, queso y un pan lleno de frutos secos.


    La mujer era generosa con ellos, pero dudaron que fueran a terminar ese viaje sin tener que cazar algo para no pasar hambre.


    —Nos adelantaremos —dijo Derian—. Lo esperaremos fuera. Quiero comprobar una cosa. Muchas gracias por todo, Atanasia. Espero que nos volvamos a ver.


    —Yo también lo espero —respondió ella mostrando una sonrisa triste—. Aunque cuando lo hagáis no espero que traigáis buenas noticias.


    —Eso no lo sabremos hasta que volvamos —añadió Silkes, y acto seguido ambos se pusieron en camino rumbo a la puerta de la empalizada.


    Al atravesar Zarzales de nuevo no pudieron dejar de advertir que una multitud de caras se volvían hacia ellos y los miraban con asombro. La noticia de quiénes eran y qué estaban haciendo debía haberse extendido durante la noche, sin duda por culpa de la obligación de extremar las defensas para protegerse de los trasgos. A Derian no le gustó que tanta gente estuviera al tanto de sus intenciones. La discreción siempre fue su mejor arma, y aunque no había nada que pudieran hacer para perjudicarlos, puesto que los trasgos ya sabían que estaban allí, no se sintió cómodo siendo observado. Fue todo un alivio para él atravesar la empalizada y salir de nuevo al campo abierto, aunque allí acecharan más peligros.


    —¿Qué es lo que querías comprobar? —le preguntó entonces Silkes.


    —Ah, sí —dijo, y rápidamente se encaminó hacia el foso que rodeaba el castillo. A ese lado del mismo vio a los trasgos moviéndose entre la oscuridad de la noche, y se le ocurrió que tal vez hubieran dejado algún rastro que pudiera darles información.


    —¿Por qué no me despertaste? —quiso saber la hechicera, entre indignada y preocupada, cuando la puso al día de las andanzas nocturnas de sus perseguidores. Para entonces ya había logrado encontrar señales de que, en efecto, alguien estuvo rondando por allí la noche anterior. Aunque podían ser sigilosos cuando se lo proponían, los trasgos no se caracterizaban por respetar el terreno que pisaban, y dejaron marcas profundas en la tierra y la hierba.


    —No creí que fuera importante, y necesitábamos descansar —respondió algo apurado mientras aún buscaba rastros. Al hablar de la noche anterior se le ocurrió que tal vez debería decirle algo después de lo que ocurrió, aunque no sabía muy bien qué. Sin embargo, no tuvo oportunidad de hacerlo porque entonces halló una huella concreta que le resultó bien conocida debido a su tamaño—. Rorgan…


    —¿Qué ocurre? —inquirió Silkes.


    —Rorgan estuvo aquí también —respondió con pesar.


    No había vuelto a pensar demasiado en sus antiguos compañeros desde que el agua del río Pesares se los tragó a los dos. Todavía tenía marcas del virote de Syra, y recordaba muy bien la mirada de odio de Zinch cuando los tuvieron acorralados, pero Rorgan había cuidado de él desde pequeño, era lo más parecido que tenía a una familia desde que su madre murió, e incluso cuando creyeron estar atrapados trató de protegerlo y lo instó a rendirse. Sin duda su traición tenía que haberle dolido más que a ninguno, y la idea de que él lo hubiera seguido hasta esas tierras tan lejanas le resultó perturbadora, en especial porque no sabía si en caso de reencontrarse lo odiaría tanto como sus otros compañeros o aún lo protegería.


    Silkes debió percibir su congoja, porque enseguida se acercó a él y le cogió de la mano para intentar reconfortarlo.


    —No te preocupes —dijo haciéndole una caricia en la cara—. Tal vez él también acabe encontrando el camino de la luz.


    —¿Tú crees? —respondió con una sonrisa incrédula. No lograba imaginarse a Rorgan, con su gesto hosco y su aspecto salvaje, convertido en alguien optimista y alegre.


    —Cuando no tenías a nadie más en el mundo, él estuvo ahí, ¿verdad? —le recordó—. No existen casos perdidos, Derian, y si no, mírame a mí.


    La miró, y al verla con el cabello negro y ondulado agitado por el viento, y las mejillas sonrosadas por el frío matinal, le pareció tan hermosa que no pudo resistir el impulso de besarla como la había besado en el castillo la noche anterior, y ella correspondió el beso abrazando su cuello.


    —Cuando queráis, nos vamos —dijo una voz masculina que denotaba cierto fastidio un instante más tarde. Al separarse de Silkes vio que se trataba de Zarquin, que los miraba con desdén.


    —Tal vez sí existan casos perdidos —murmuró para sí mismo mientras la hechicera se sonrojaba, entonces le hizo un gesto al hombre para que tomara la delantera—. Adelante. Tú eres el guía.


    No muy conforme con esa decisión, Zarquin los adelantó para abrir la marcha, y resignados a comenzar otro largo y peligroso trayecto de su viaje, ambos lo siguieron con la esperanza de que los problemas tardaran en encontrarlos.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 10: EL BOSQUE DE LAS BRUMAS


     


     


    El sol estaba ya alto en el cielo cuando Zarquin decidió hacer la primera parada del viaje, y ésta sucedió en una zona de terreno llano y despejado que no albergaba un solo árbol hasta donde alcanzaba la vista. Todavía caminaban sobre los adoquines de la ruta de los Señores Enanos en dirección norte, y pese a que no hacía tanto frío como al amanecer, ya no tenían unas murallas que los protegieran del viento, aunque las ropas de abrigo y el estómago lleno paliaban la sensación. Tanto Silkes como Derian iban siempre unos pasos por detrás de su guía, que caminaba a buen ritmo para ser un hombre que llevaba semanas tambaleándose por el patio de armas de un castillo. Derian, sin embargo, seguía desconfiando de él.


    —¿Por qué seguimos sobre la calzada? —preguntó aprovechando que se habían detenido—. Se supone que estamos intentando pasar desapercibidos.


    —Dijisteis que anoche había trasgos rondando cerca del castillo, eso significa que esta mañana había trasgos vigilando los alrededores —les explicó de mala gana—. Sin duda nos habrán visto salir siguiendo la ruta de los Señores Enanos pero, aunque nos hayan seguido, aquí no tienen dónde ocultarse —dijo señalando al terreno que los rodeaba. En efecto, ni siquiera un pequeño arbusto podría haber servido para esconder a sus perseguidores allí—. Ahora viraremos al este. Entraremos al bosque de las Brumas desde el sur mientras ellos nos buscan por el camino.


    —Eso no los engañará —afirmó Derian, a quien pese a todo le pareció un buen plan, o al menos el mejor al que podían aspirar.


    —No, pero nos dará ventaja —respuso Zarquin sin preocuparse demasiado—. Esto promete ser una cacería donde nosotros somos las presas, y cada pequeña ventaja es una pequeña victoria, así que más te vale tener algo de temple, amigo mío, o el viaje se te hará muy largo.


    Al ver cuestionada su fortaleza, Derian murmuró por lo bajo varias maldiciones que sólo Silkes pudo escuchar, y la hechicera lo sujetó del brazo para intentar tranquilizarlo mientras el guía oteaba el horizonte.


    —¿Por qué eres tan hostil con ese hombre? —le preguntó Silkes—. Te recuerdo que nos está ayudando a cambio de nada.


    —Sigo sin fiarme de él —gruñó Derian.


    Retomaron la marcha enseguida, esta vez adentrándose campo a través en dirección este. El bosque de las Brumas todavía quedaba demasiado lejos para ser visto, pero a su derecha, en el horizonte, tuvieron la constante compañía de los picos de los Relámpagos. Vista desde lejos, aquella cordillera parecía inocente e incluso hermosa, pero ahora que sabían los aterradores secretos que escondía no pudieron evitar mirarla con respeto… y más allá de ella se encontraba la oscuridad de la que Derian y Silkes escaparon, y que sólo esperaba que fracasaran en su empresa para cubrir las montañas y extenderse también sobre las tierras que sus pies pisaban.


    —¿Sabrás encontrar la Corte élfica entrando por el sur? —le preguntó la hechicera a Zarquin mientras bordeaban un cerro—. No parece ser el camino habitual para ir allí.


    —No hay un camino habitual para ir allí —respondió él en tono sombrío—. La ruta de los Señores Enanos no se llama así por casualidad, y los caminos del bosque son de los elfos, ningún mortal puede encontrarlos.


    —¿Entonces cómo pretendes encontrarlos tú? —inquirió Derian.


    —Ellos nos encontrarán a nosotros cuando nos acerquemos lo suficiente… si es que tienen algún interés en hacerlo, por supuesto. Tal vez no quieran recibirnos, en cuyo caso podrían dejarnos perdidos en el bosque de las Brumas hasta caer desfallecidos. No seríamos los primeros que sufren ese destino.


    Más allá del cerro encontraron un arroyo, y aprovecharon para detenerse a comer y rellenar las cantimploras con sus aguas, que pese a ser limpias estaban heladas. Para no manchar las provisiones con la tierra del camino, Silkes se quitó los guantes antes de comer, y Derian pudo ver cómo Zarquin entrecerraba los ojos en un gesto de sospecha al descubrir las cicatrices de la hechicera, aunque enseguida fingió que no las había visto y no mencionó el tema.


    —Deberíamos ponernos en marcha —dijo el guía cuando apenas hubieron comido el último bocado—. Conviene dejar toda la distancia posible entre los trasgos y nosotros antes de que caiga la noche.


    Acostumbrados ya a las largas caminatas, aquella jornada de viaje fue relajada en comparación. Pese a saber que eran perseguidos por los trasgos, la sensación de peligro constante que sufrieron antes de llegar a Zarzales se había paliado un poco, aunque no por eso bajaron la guardia en ningún momento. Derian, que no confiaba en Zarquin, lo hizo mucho menos, y seguía atento por si el guía los llevaba a alguna trampa.


    Cuando la noche comenzó a caer ya habían llegado a una zona con algo más de vegetación, pero también más escarpada. Esto les permitió encender una hoguera lejos de la vista, protegidos por unas piedras, aunque sólo la mantendrían encendida durante la cena. Los trasgos debían estar muy lejos, pero el resplandor de una hoguera podía recorrer millas en la oscuridad, y no querían ponérselo tan fácil.


    —Supongo que Atanasia ya os habrá advertido, pero los elfos no acogen a ningún refugiado —comentó Zarquin mientras daban cuenta de la carne seca de sus provisiones—. ¿Qué os hace pensar que harán una excepción con vosotros?


    —Tenemos nuestros motivos para ir allí —respondió Silkes tras intercambiar una mirada con Derian.


    —Cargando con un pesado libro, además —señaló el guía, a quien la presencia del grimorio en el zurrón de Silkes, como es lógico, no le pasó inadvertida—. ¿Pretendéis comprar vuestra protección con algún antiguo tomo de magia?


    —Algo así —afirmó la hechicera.


    —Eso es una pérdida de tiempo. Cualquier elfo de los que viven en ese bosque es más antiguo que vuestro libro, aunque la edad no los ha hecho más sabios. De lo contrario, habrían hecho algo cuando aún se podía hacer algo, en lugar de encerrarse en su bosque y dejar que la Nueva Oscuridad lo consumiera todo.


    —No parece que los elfos te caigan muy bien —señaló Derian.


    —A nadie en su sano juicio le pueden caer bien los elfos —gruñó en respuesta, y luego se volvió hacia Silkes—. Pero que mi desprecio no os lleve a error, los elfos no son estúpidos, no se dejan embaucar por trucos mágicos, y rara vez es posible engañarlos. De hecho, son especialistas en descubrir a aquellos que emplean las artes oscuras.


    La hechicera y Derian volvieron a intercambiar con disimulo una mirada, preguntándose ambos cuál podía ser el motivo de esa perorata sobre las capacidades de los elfos a los que decía despreciar.


    —Aún estoy fresco, yo haré la primera guardia —se ofreció Zarquin cuando acabaron de cenar, y apoyó su espada, aún envuelta en tela, a su lado sobre una piedra. De la hoguera sólo quedaban las ascuas que dejaron arder para que les dieran algo de calor.


    —Como quieras —aceptó Derian, que de todos modos no pensaba dormir mientras él estuviera despierto. Ya se había acostumbrado a dormir poco, y no iba a dejarlo sin vigilancia la primera noche.


    —Al menos ahora somos tres para repartirnos las guardias —dijo Silkes, que ajena a sus intenciones se acurrucó a su lado dispuesta a dormirse. No tardó en hacerlo, puesto que todos estaban cansados tras un día de intensa caminata.


    Tenerla pegada a él le trajo recuerdos de la noche anterior, pero sobre todo se sintió un poco más tranquilo sabiendo que la tenía cerca para protegerla si ocurría cualquier cosa. Zarquin, por su parte, no les prestó mayor atención, y se limitó a contemplar las ascuas sumido en sus pensamientos, al menos hasta que más tarde advirtió que Derian aún seguía despierto.


    —Deberías dormir —le recomendó—. Mañana será otro día largo, y toda la ventaja que le llevamos a los trasgos habrá desaparecido.


    Como no quería aparentar que sospechaba hasta el punto de quedarse en vela para vigilarlo, Derian cerró los ojos y fingió estar intentado quedarse dormido, aunque se forzó a sí mismo a seguir despierto… sin embargo, también estaba cansado del viaje, y entre las ascuas y Silkes gozaba de un calor inusual encontrándose a la intemperie. Al final la respiración de la hechicera acabó por causar un efecto hipnótico que consiguió que comenzaran a flaquearle las fuerzas. En un par de ocasiones cabeceó a punto de dormirse, y finalmente acabó por entrar en una especie de duermevela, duermevela que habría dado paso a un profundo sueño de no ser porque algo perturbó su tranquilidad.


    De repente sintió que Silkes se separaba de él bruscamente, y esto provocó que se despabilara tan rápidamente como si le hubieran tirado un cubo de agua helada encima. No debía haber pasado mucho tiempo, porque las ascuas seguían encendidas e iluminaban tenuemente los alrededores de la hoguera, y gracias a ella vio que Zarquin tenía sujeta a Silkes con una mano para que no gritara mientras en la otra asía una espada de gran tamaño.


    —¡Eh! —exclamó poniéndose en pie rápidamente. Movido por el instinto de cazador no alcanzó a desenvainar su propia espada, pero sí a descolgarse el arco, cargar una flecha y apuntar al traicionero guía. Éste, en respuesta, puso el filo de su espada en el cuello de Silkes—. ¡Suéltala!


    —¿Creíais que ibais a poder engañarme? —replicó Zarquin furioso, y con la mano que sujetaba la cabeza de Silkes la agarró de un brazo y le remangó la manga del abrigo. La hechicera, asustada y con la espada al cuello, no se resistió—. ¿Creíais que no iba a reconocer las marcas de una hechicera de sangre?


    —Te estás equivocando —le advirtió Derian con el arco en tensión, preparado para disparar en cuanto tuviera una oportunidad.


    —¿Eso crees? —replicó él todavía furioso—. No es coincidencia que aparezcáis vosotros al mismo tiempo que aparecen trasgos rondando por la zona por primera vez. ¿Qué estáis haciendo? ¿Examinando el terreno? ¿Calculando las fuerzas necesarias para una invasión? ¡Habla, o mato a la bruja!


    —¡Si la matas, te atravieso el cuello con una flecha! —bramó Derian, pero Zarquin, en un gesto desafiante, acercó todavía más la espada al cuello de la hechicera, y entonces él pudo ver el arma con claridad por primera vez.


    Se quedó boquiabierto porque no era una espada normal, como la que habría llevado cualquier soldado a la batalla, sino que tenía una guarda con la forma de unas alas doradas, además de un brillante rubí en el pomo. Era el arma que podría llevar un noble, tal vez incluso un rey… y una con la que Derian ya había cruzado su acero. De hecho, estuvo a punto de matarlo durante la toma de Nambel.


    —¿Y tú nos acusas de ser siervos de la oscuridad? —le espetó todavía apuntándole con el arco—. ¡Conozco esa espada, ladrón! ¡Perteneció a un caballero de Ravandaria!


    —¿Y eso cómo lo sabes? —inquirió Zarquin, tan sorprendido como desconfiado.


    —Porque estuvo a punto de acabar conmigo en la batalla de Nambel —respondió.


    —¡Entonces reconoces que eres un siervo de Ratri! —masculló el guía mirándolo con odio.


    —Reconozco que lo fui… que ambos lo fuimos —confesó—. Pero, si has visto sus marcas, habrás visto también que la piel de sus manos y brazos no es roja, como es propio de las hechiceras de sangre. Abandonó ese camino hace tiempo, cuando cruzamos los picos de los Relámpagos.


    Por un segundo Zarquin titubeó. No debía mentir cuando dijo que conocía los rasgos de una hechicera de sangre, y al darse cuenta de que Silkes no los compartía del todo comenzó a dudar. De todos modos no bajó la espada.


    —No somos espías, llevamos a cabo una misión vital para evitar que la Dama de la Noche extienda su oscuridad —dijo. Si algo había quedado claro era que Zarquin odiaba a los siervos de Ratri, así que al menos podría confiar en él respecto al motivo de su viaje—. Queremos llevar un antiguo grimorio que ella está buscando a las tierras de los elfos, donde no puede tocarlo.


    Zarquin echó una mirada de reojo al zurrón de Silkes, que quedó tirado junto al lugar donde la hechicera dormía.


    —Pruébalo —dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia él—. Enséñame ese grimorio.


    —Es un libro de magia muy antiguo —trató de explicarle mientras se acercaba al zurrón, pero sin bajar el arco. La hechicera, en una posición tan delicada, no podía hacerle ningún gesto o señal para indicarle si, en su opinión, estaba haciendo lo correcto o cayendo en una trampa—. Contiene los fundamentos de la magia. La Nueva Oscuridad lo quiere para encontrar la forma de traspasar las fronteras de la Corte élfica. No creo que entiendas su contenido.


    —Te sorprendería lo que soy capaz de entender o no —replicó él sin dar su brazo a torcer.


    Sabiendo que era su única opción, sacó el libro del zurrón y se lo mostró a Zarquin, que sin soltar a Silkes lo examinó con detenimiento.


    —¿De dónde habéis sacado eso? —preguntó al cabo.


    —Estaba escondido tras poderosos sortilegios en el palacio de las Luces Tenues —le explicó—. La diácono Rionish lo buscaba, quiere ofrecérselo a la Dama de la Noche para aprender el modo de traspasar la magia de los elfos, y nosotros lo estamos llevando con ellos para que no pueda conseguirlo jamás. Por eso nos persiguen los trasgos… los trasgos y nuestros antiguos compañeros.


    Durante unos instantes Zarquin se mantuvo en silencio y pensativo, tal vez buscando un motivo por el que siervos de la Dama de la Noche pudieran querer alejar de ella el grimorio que tanto ansiaba encontrar. Finalmente, al no encontrar una razón, no tuvo más remedio que admitir que había cometido un error.


    —Mis disculpas —dijo soltando a Silkes por fin, quien se alejó de él rápidamente frotándose el cuello. Derian corrió a su lado para asegurarse de que estaba bien, y tras hacerlo, volvió a apuntar a Zarquin con una flecha.


    —¡No! —exclamó la hechicera. El hombre había bajado la espada y ni siquiera hizo ademán de ir a apartarse de la flecha—. No me ha hecho daño. —Agarró el arco con una mano y le obligó a bajarlo también, entonces dio un paso hacia su agresor y le dirigió una mirada interrogativa—. ¿Cómo es que reconoces este grimorio?


    —Sí, ¿y de dónde has sacado esa espada? —añadió Derian, que pese a todo aún desconfiaba de él. Si no se hubiera despertado a tiempo le habría cortado el cuello a Silkes sin pestañear, y eso no podía perdonárselo.


    Zerquin dio un gruñido y apartó la vista, aunque más que enfadado o avergonzado parecía abatido.


    —Atanasia dijo que eras más de lo que parecías —insistió la hechicera—. Y no creo que seas sólo alguien que encontró una espada bonita abandonada.


    —Esta espada es mía —contestó por fin—. No soy ningún ladrón, hace años fue forjada para mí en la Ciudadela Esmeralda por los mejores herreros de Erandur.


    —¿Tú eras el caballero que casi me mata en la toma de Nambel? —inquirió Derian sorprendido.


    —Mi nombre no es Zarquin, ése es sólo un apodo que utilizo en Zarzales porque no quiero que sepan que mi nombre real es Gildas, Gildas Vailor —confesó.


    —¡Vailor! —exclamó Silkes anonadada—. ¿Eres miembro de la familia real de Erandur?


    —Ya no hay familia real de Erandur —gruñó Gildas, que se sentó en el suelo junto a las ascuas y echó la espada a un lado. Al ver que no iba a tener que hacer uso del arco por el momento, Derian volvió a guardar la flecha en el carcaj y se colgó el arma a la espalda.


    —Fuiste herido en batalla —recordó Derian—. Vi cómo ese ogro te clavaba una lanza. Creí que habías muerto.


    —Eso es lo que debió ocurrir —lamentó él—. Pero por desgracia sólo fui herido, herido de gravedad, y mis hombres cometieron la estupidez de sacarme de la batalla en lugar de dejarme morir con el resto de mi familia. Cuando desperté, lo poco que quedaba del ejército conjunto de Erandur y Ravandaria estaba ya camino a los picos de los Relámpagos, hostigados por trasgos y exploradores elfos oscuros a cada paso.


    —¿Por qué no hiciste valer tus títulos en Zarzales? —inquirió Silkes.


    —¿Qué títulos? —respondió con una risa queda—. Vosotros venís de allí, visteis lo que nos hicisteis… ya no existe ningún título.


    —¿Cómo es que nadie allí te reconoció? —preguntó Derian.


    —Mientras nos dirigíamos hacia las montañas mi guardia personal acudió a proteger la retaguardia, y junto a muchos otros no regresaron jamás —le explicó—. El resto eran soldados y gente del pueblo llano de Ravandaria. Mis hombres no revelaron mi identidad para protegerme mientras seguía inconsciente, y ninguno me conocía de vista, así que nunca supieron quién era en realidad. Lo preferí así, Gildas Vailor estaba mejor muerto con el resto de los suyos.


    —¿Y cómo reconociste el grimorio? —quiso saber Silkes.


    —Algunos magos ya previeron que la Nueva Oscuridad querría hacerse con él, aunque desconocía los motivos exactos, y mientras preparábamos las defensas del reino tuve la oportunidad de verlo. Pero ahora están todos muertos también.


    —Siento por lo que has pasado… y el papel que jugamos en ello —le dijo la hechicera. La respuesta del caballero fue un gruñido, de modo que le hizo un gesto a Derian para que la siguiera y volvió a recostarse contra la roca donde antes se tumbaron a dormir.


    —¿Crees que es seguro dejarlo sin vigilancia? —dijo Derian, todavía sin saber muy bien qué pensar de Zarquin, Gildas o como se llamara en realidad. Su historia podía tener sentido, desde luego el hombre tenía la complexión adecuada para ser un caballero, y no creía que los magos fueran a dejar ver el grimorio a cualquiera, pero se le hacía difícil imaginar que bajo aquella barba desaliñada y la ropa andrajosa podía esconderse alguien de la realeza.


    —Creo que sí —respondió Silkes acomodándose a su lado dispuesta a seguir durmiendo, pero antes de hacerlo le dio un beso en la mejilla—. Gracias por estar siempre tan atento.


    Aunque Gildas quedó pensativo mirando las ascuas tras realizar su confesión, Derian supo que no iba a poder dormir después de lo que ocurrido, pero el beso sirvió para que al menos la vigilia la realizara de mejor humor.


    Aun así, el cansancio acabó por hacer mella en él, y sin poder evitarlo se vio luchando por no caer rendido, hasta que perdió la batalla. Sin embargo, un instinto que había desarrollado desde que dormía entre trasgos y demás criaturas oscuras lo despabiló enseguida otra vez, y cuando volvió a abrir los ojos supo que debía haber pasado algún tiempo, porque Silkes ya dormía profundamente a su lado. Gildas, por el contrario, continuaba despierto.


    Las ascuas ya no eran más que unas brasas que apenas alcanzaban a iluminar el rostro del derrotado caballero, pero percibió en él un gesto de profundo pesar mientras las contemplaba ensimismado, y sus labios susurraban una triste canción. Sabiendo que si no se movía volvería a caer dormido, Derian se apartó con cuidado de Silkes y se aproximó a las brasas para intentar entrar en calor.


    —No es necesario que te mantengas despierto por mi causa, no tengo intención de volver a atacaros —dijo Gildas al salir de su ensimismamiento—. Quisiera disculparme por mi comportamiento anterior… la rabia y el dolor me cegaron.


    —No pasa nada —lo disculpó Derian a regañadientes.


    —Debí darme cuenta de que no erais lo que yo creía al veros dormir juntos —añadió.


    —¿Qué quieres decir? —inquirió él.


    —Esa mujer te quiere, y tú a ella. Eso lo puede sentir cualquiera que entienda esa clase de emociones, y los siervos de la oscuridad no aman —afirmó.


    —¿Cómo sabes que se trata de amor? —preguntó con inquietud. Aunque sabía lo que su corazón le decía, no se habría atrevido a ponerle nombre. Gildas tenía razón en que los siervos de la oscuridad no amaban, y jamás antes había experimentado esa sensación.


    —Yo también amé a una mujer —confesó el caballero—. Pero me la arrebataron. Dos veces.


    —¿Dos veces?


    —Su nombre era Egarda Leroy.


    —¿La reina? —exclamó Derian sorprendido.


    —Cuando la conocí sólo era la princesa Egarda —le contó Gildas—. Si cierro los ojos todavía puedo verla subida en su corcel, vestida con una armadura plateada y el cabello rojizo agitado por el viento al galopar… podía parecer que para un sobrino del rey la hija del rey de Ravandaria sería apuntar demasiado alto, pero ella tenía dos hermanos que heredarían el título de su padre. Sin embargo, la guerra comenzó, los príncipes de Ravandaria cayeron, el rey también, y la princesa se convirtió en reina. Fue mi primo Arberoth, ahora también rey, quien consiguió su mano.


    —Entiendo —asintió Derian. Aquel matrimonio fue el que unificó a los humanos que restaban en un solo frente que se opusiera a la Dama de la Noche—. Supongo que la segunda vez que la perdiste fue en el asedio de Nambel… tal vez te complazca saber que antes de ser derrotada consiguió abatir a Galbugroa, el rey de los ogros.


    —No —dijo con pesar al cabo de unos instantes—. No me complace en absoluto. Lo único que me habría complacido sería caer yo en su lugar.


    Pese a que no dijo nada, Derian creyó entender ese sentimiento. En otros tiempos lo habría considerado una forma de debilidad, pero sintió que tras él subyacía una sinceridad y una nobleza que le pareció digna de respeto y admiración.


    Ninguno de los dos hombres logró descansar demasiado aquella noche, aunque la hechicera despertó fresca tras poder dormir toda la noche del tirón. Al menos los trasgos aún no los habían encontrado.


    —No sabemos cuánto más vamos a contar con esa suerte —exclamó Gildas cuando se pusieron en marcha. No volvió a guardar la espada en las telas en las que la envolvía, sino que se la colgó al cinto—. Dudo que vayan a rendirse ahora que estamos tan cerca. Cualquier ventaja que les lleváramos se habrá esfumado hoy. En adelante el terreno se vuelve más abrupto, tal vez nos sirva de escondite, aunque eso no confundirá el olfato de los vargrs.


    —¿Conoces estos caminos? —le preguntó Silkes—. Cuando fuiste a la Corte élfica, sin duda emplearías la ruta de los Señores Enanos.


    —Tras recibir la negativa a prestarnos ayuda en la guerra les pedí que me dejaran lo más al sur que fueran capaces, para volver a mis tierras lo antes posible —se explicó el caballero—. Ya he atravesado este terreno antes. No hay ningún peligro más allá del que nos persigue y el frío, y más adelante hay algo que quiero que veáis.


    Tanto la hechicera como Derian se preguntaron qué podía ser esa cosa, pero Gildas no quiso desvelar el secreto por el momento. El día anterior Derian habría desconfiado de esa actitud, sin embargo, ya no creía que el caballero tuviera intención de causarles mal alguno.


    Con un ojo siempre pendiente de sus espaldas, y atentos a cualquier aullido lejano que pudiera indicar la cercanía de los vargrs, avanzaron sin pausa por la irregular ruta que su guía eligió. Allí acabaron rodeados de piedras afiladas, atravesando caminos que zigzagueaban entre las grises rocas que poblaban la zona y, en un par de ocasiones, incluso tuvieron que trepar valiéndose de manos y pies para poder continuar. Aun así, disponer de provisiones y ropa abrigada hizo que esa parte del trayecto les resultara menos complicada que otras que habían recorrido más recientemente, e incluso la tensión de saberse perseguidos era menor cuando contaban con un caballero de Erandur y su espada en su bando.


    Ya era media tarde cuando dejaron atrás aquella complicada ruta y emergieron en una inmensa pradera. Allí la hierba era baja y los arbustos pequeños, carecía de árboles y de elevaciones en el terreno, lo que permitía que fueran visibles tanto las montañas al sur como el bosque de las Brumas al norte.


    —Ya casi estamos —dijo Derian esperanzado.


    —Tienes una vista aguda si puedes verlo ya —afirmó Gildas tratando de atisbarlo también en la distancia—. De cualquier modo, a este ritmo nos quedan todavía dos jornadas de viaje. El bosque de las Brumas es el bosque más grande del norte, y sus fronteras pueden ser engañosas.


    —Aquí estamos muy expuestos —señaló Silkes—. Nuestros enemigos nos verán con facilidad.


    —Sí, pero nosotros a ellos también —replicó el caballero—. Sigamos adelante, ya no estamos lejos de lo que quería enseñaros.


    El camino se volvió más sencillo a partir de ese momento, pero Derian descubrió que Gildas tenía razón: el tamaño del bosque y la inclinación del terreno hacía que fuera visible desde muy lejos, sin embargo, todavía les quedaban muchas millas que recorrer hasta llegar a él. Lo que sí acabaron alcanzando antes de que la noche cayera fue el lugar que el caballero quería mostrarles, y que resultó ser un conjunto de esculturas de piedra abandonadas en mitad de la pradera.


    —¡Vaya! —exclamó Silkes al verlas. En un principio a Derian no le parecieron más que unas irregulares piedras alargadas que alguien había colocado con mucha pompa allí, pero al aproximarse más a ellas comenzó a distinguir algunos rasgos. El paso de los años y la exposición a los elementos consiguieron desgastar la piedra, que además estaba llena de musgo, pero todavía se podían intuir lo que parecía ser el cuerpo de un elfo con las manos en alto en una de ellas. La figura de al lado, algo más corpulenta, podía ser un hombre, y la tercera, más bajita y fornida, un enano. Los tres tenían las manos en alto, formando un círculo alrededor de un monolito cuya forma le recordó mucho al palacio de las Luces Tenues—. Esto es…


    —La estatua del homenaje se construyó hace más de dos mil años para recordar la alianza entre las tres razas que consiguió derrotar a Eberu, el anterior señor de la oscuridad, por primera vez —les explicó Gildas—. Como recompensa por su ayuda para salvar sus tierras, los elfos entregaron a los humanos y los enanos los secretos de su magia. Cada una de las razas tenía un grimorio como el que cargas a la espalda, hechicera.


    Derian miró de reojo hacia el grimorio con un renovado respeto. Sabía que el objeto era antiguo, pero no se imaginó que tanto.


    —Se dice que más tarde los enanos rechazaron el suyo —continuó el caballero, que pese a conocer la historia no parecía disfrutar de tener que contarla—. Nunca confiaron demasiado en la magia, ellos prefieren trabajar con sus propias manos los materiales que la propia naturaleza les ofrece… pero los humanos hicimos grandes cosas con esa magia. Gracias a ella, lo que antaño fueron primitivas tribus dispersas acabaron uniéndose en un imperio.


    —En Antiguo Imperio —murmuró Silkes, que volvió a contemplar las estatuas con mucho interés—. Sin duda este lugar tiene una gran importancia. No entiendo que permanezca aquí, ignorado y olvidado.


    —Porque este lugar es una farsa —afirmó Gildas con desdén—. Se alzó como representación de los lazos de amistad que unirían por siempre a las tres razas, pero esos lazos ahora están tan roídos y desgastados como la propia piedra de las estatuas. Cuando los elfos necesitaron ayuda entonces nosotros acudimos, sin embargo, cuando nosotros la solicitamos, ¿qué obtuvimos? ¡Nada! Nuestras súplicas fueron ignoradas, y por eso nuestro pueblo sufrió la derrota y el exterminio.


    Le dirigió una mirada hostil a la estatua y luego escupió a los pies de la figura que tenía más cerca, que resultó ser la que representaba a un elfo. Entonces se volvió hacia ellos todavía furioso.


    —¿Aún no lo entendéis? ¡No hay esperanza! No la hubo desde que fuimos derrotados. Llevándoles ese grimorio a los elfos lo único que estáis haciendo es darles un poco más de tiempo a quienes menos lo merecen de todos nosotros.


    Dicho eso se dio la vuelta y reemprendió el camino. Silkes y Derian, después de dirigirse una rápida mirada entre ellos, decidieron abandonar también el lugar y seguirlo. No convenía separarse cuando el enemigo andaba cerca.


    El mal humor le duró al caballero hasta la llegada de la noche, cuando el temor a recibir un ataque se hizo mucho más probable.


    —Esta noche no habrá fuego —determinó Gildas cuando sacaron las últimas provisiones que les quedaban para cenar—. No creo que tengan dificultades en encontrarnos, pero no vamos a ponérselo tan fácil. Promete ser una noche larga, fría y peligrosa, de modo que estad preparados.


    Lo peor era que Derian no podía quitarle la razón, y aunque no veía cómo iban a defenderse si su antiguo grupo, una hechicera de sangre y un grupo de trasgos montados en vargrs decidían atacarlos, no expresó su temor en voz alta. Por peligroso que fuera, no tenían más remedio que arriesgarse; necesitaban descansar si querían llegar al día siguiente al bosque, y por allí no había ningún lugar más protegido donde hacerlo.


    —Yo vigilaré primero —se ofreció Silkes—. No me pasó desapercibido que anoche ninguno de los dos durmió demasiado. Si nos atacan, al menos habréis descansado algo.


    No pudieron objetar nada a eso, en especial porque tras dos días de marcha sin apenas haber dormido ambos estaban muy cansados. De hecho, Derian quedó dormido apenas se tumbó en el suelo, y no recordó haber soñado nada cuando una mano lo agitó para despertarlo.


    —¡Qué! —exclamó incorporándose a toda prisa para buscar su arma en la creencia de que el ataque se estaba produciendo por fin. Pero Gildas, que fue quien lo despertó, no parecía estar alarmado—. ¿Qué pasa?


    —Es tu turno de vigilar —respondió. Silkes ya estaba durmiendo a tan sólo un par de pies de él. Su turno debió acabar, y el del caballero también.


    —No nos han atacado —dijo—. ¿Por qué?


    —Esa es una muy buena pregunta para la que no tengo respuesta —contestó Gildas con desconfianza—. Mantente alerta, dudo mucho que los hayamos perdido, deben estar esperando un momento de flaqueza.


    —Lo estaré —le aseguró Derian, pero el resto de la noche transcurrió sin que ningún ruido, más allá de la brisa, se escuchara, y el sol volvió a salir sin que tuvieran que desenvainar sus armas ni siquiera por una falsa alarma.


    —Es muy raro —afirmó el caballero, cada vez más suspicaz.


    —Puede que algo los haya retrasado. Tal vez no nos vieran salir del pueblo —sugirió Silkes—. De cualquier modo, lo mejor que podemos hacer es aprovechar este golpe de suerte y tratar de llegar hoy al bosque. Una vez allí, todo será más sencillo.


    —Eso espero —murmuró Derian, que no creyó del todo la hipótesis de la hechicera, pero tampoco pudo objetar nada ante la idea de seguir adelante.


    La sensación de peligro inminente que tenían desde la noche anterior no disminuyó ni bajo la luz del sol, aunque el terreno llano y la escasa vegetación les permitieran tener vigilada una gran distancia. Tal vez por ese motivo, con la intención de rebajar un poco la tensión, Silkes decidió entablar una conversación con Gildas.


    —Háblanos de la Corte élfica —le pidió—. ¿Qué nos espera al llegar allí? ¿Quién te recibió cuando acudiste a buscar ayuda?


    —La Corte élfica se encuentra en lo más profundo del bosque, donde ningún camino, salvo los caminos invisibles de los elfos, lleva —contestó el caballero—. Allí se alzan unos árboles tan altos como jamás he visto antes, y como sin duda no hay en otra parte del mundo, pues los elfos deben emplear su magia, o conocimientos que poseen y no comparten, para lograr que se alcen grandes como castillos. Entre esos árboles, tanto en casas a ras de suelo como en enormes residencias construidas en sus troncos, habitan los elfos, bajo un cielo cubierto de hojas siempre en penumbras.


    —Parece un lugar hermoso —dijo Derian, que escuchaba a Gildas con mucha atención.


    —Sin duda lo es, pero no esperéis una acogida calurosa, pues los corazones de los elfos son fríos —añadió el caballero—. La regente de ese reino en los árboles es la reina Melwen, pero yo no tuve el placer de conocerla, puesto que de los asuntos de guerra se encarga su consorte, el capitán Rioniel. Con él me reuní, en lo más alto de uno de esos colosales árboles, durante un día entero antes de que rechazara ayudarnos.


    —¿Qué motivos alegó para negarse? —inquirió Silkes, también muy interesada en lo que Gildas les contaba.


    —No es difícil encontrar excusas cuando lo que se solicita exige un sacrificio, por eso se pactan alianzas y se hacen juramentos. Pero ellos no se alían con nadie, y jamás juran nada, de modo que a ese canalla le bastó con apelar a su escaso número y su obligación de velar por la protección y salvaguarda de los elfos del bosque de las Brumas para despacharme con una negativa, condenándonos así a la destrucción.


    —Eso no parece muy sensato —señaló Derian.


    —El rencor en pocas ocasiones lo es —asintió el caballero—. Cuando traté de apelar a las alianzas que ya derrotaron a la oscuridad en el pasado, Rioniel dijo que esas alianzas se rompieron tiempo atrás. Yo lo desconocía, pero en cuando el Antiguo Imperio agonizaba, uno de sus dirigentes ordenó un ataque contra la Corte élfica con la intención de continuar la expansión de sus fronteras y saquear las riquezas de los elfos. Al parecer, todavía nos guardan rencor por aquello.


    —¡Pero eso debió ocurrir hace siglos! —exclamó Silkes.


    —La vida eterna puede ser una maldición, pues tienes toda una eternidad de agravios por los que exigir reparación —apuntó él—. Ni Ravandaria, ni Al’sambala, y tampoco Erandur o Moldoroth estaban todavía cerca de existir cuando aquello sucedió, pero Rioniel todavía conserva en el rostro la cicatriz que le dejó la batalla que sucedió contra los ejércitos imperiales en el bosque de las Brumas.


    —Una persona más sabia no se dejaría llevar por sus propias inquinas cuando había tanto en juego —dijo Derian, aunque se le hizo raro pensar de esa manera, puesto que de haber derrotado a la Dama de la Noche en batalla, sin duda Silkes y él estarían muertos.


    —Al menos me enseñó lo nocivo que puede ser el rencor —afirmó Gildas—. Por eso no os lo guardo, pese a vuestro papel en la caída de mi reino, y tampoco a los elfos. De hacerlo, me habría opuesto a arriesgar mi vida por entregarles el grimorio que podría ser su perdición si cayera en malas manos.


    —Nosotros te agradecemos la ayuda que nos prestas —dijo Silkes con amabilidad—. Tal vez los elfos, incluso ese capitán, recapaciten cuando lleguemos allí, y se muestren dispuestos al menos a no dejar morir de hambre a la gente de Zarzales.


    —Aunque así fuera, no serviría de nada —objetó el caballero—. No hay fuerzas suficientes para hacer frente a todo el poder de la Dama de la Noche. Sencillamente ya no quedamos bastantes para intentarlo siquiera. Si vuestra misión triunfa, el bosque de las Brumas será el único faro de luz que quede en pie, pero la oscuridad absoluta nos cubrirá a todos los demás.


    —No puede haber oscuridad absoluta mientras brille algo de luz —dijo Silkes.


    La réplica de Gildas no llegó a producirse porque de repente el lejano aullido de un vargr los sobresaltó a los tres. Sin embargo, lo más perturbador de todo no fue escucharlo, a fin de cuentas ya sabían que no podían estar lejos, sino que el sonido viniera del norte, de la linde del bosque.


    —Por eso no nos atacaron anoche —exclamó Derian agarrando su arco y cargando en él una flecha—. ¡Aprovecharon la oscuridad para adelantarnos y cortarnos el paso!


    —No creo que ese aullido haya sido accidental —masculló Gildas, que desenvainó su espada—. Nos han visto… estamos ya cerca del bosque, deben haberse escondido entre los árboles.


    —Creía que esa zona estaba vigilada por los elfos —dijo Silkes con preocupación.


    —Los elfos no pueden estar en todas partes al mismo tiempo —alegó el caballero.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Derian, que trató de encontrar algún signo en la lejanía de sus perseguidores, aunque sin éxito.


    —Ya es tarde para buscar otra ruta, y nuestro camino nos lleva al bosque —determinó Gildas dando un paso al frente.


    —Sea pues —asintió Derian antes de seguirlo—. No te alejes de mí —le pidió a Silkes.


    —No tengo intención de hacerlo —respondió ella.


    Avanzaron rumbo al bosque de las Brumas con precaución, pero también con valentía, puesto que Gildas no parecía temer a los siervos de la oscuridad. Esto preocupó a Derian, quien temió que tras perderlo todo el caballero tan sólo buscara una forma honorable de morir después de que lo privaran de encontrarla en el pasado. Sin embargo, la pradera fue dando paso a un campo de matorrales que conformaba la linde del bosque, y sus enemigos todavía no daban señales de vida.


    —¿Es posible que traten de emboscarnos dentro? —se preguntó Derian. Los altos árboles que conformaban el bosque no perdían sus hojas en otoño, y un tupido follaje bloqueaba la luz del sol de tal forma que a pocos pies de distancia la oscuridad imperaba. No había mejor escondite para unos trasgos, al menos mientras fuera de día… por otra parte, allí dentro podía haber elfos.


    —Avancemos con cuidado —sugirió Gildas, y sin esperar a que se mostraran de acuerdo se adentró en la ominosa penumbra del bosque de las Brumas, la última etapa de su largo viaje.


     


    Penetrar en las profundidades del bosque creó en Silkes la extraña sensación de que cruzaban una barrera que separaba éste del mundo exterior. En cuanto la luz se vio cubierta por los árboles, con ella desapareció también el viento del norte que los acompañaba desde que abandonaron los picos de los Relámpagos, así como el frío del invierno. Sólo una leve brisa movía las copas de los árboles, pero a ras de suelo no podían notarla, y tanto las hojas como las plantas que crecían a su alrededor, y el musgo que cubría troncos y rocas, hacía que allá donde miraran sólo pudieran ver verde… verde y blanco, puesto que una ligera bruma blanquecina lo envolvía todo e impedía que pudieran ver más allá de unos pocos pies.


    —Sin duda el lugar hace honor a su nombre, ¿no te parece? —le dijo Derian, pero ella no contestó porque había percibido algo que los dos hombres no pudieron notar, y que la puso en alerta. Aquel lugar no sólo estaba cubierto por la vegetación y las brumas, también por la magia. Ésta se podía sentir en todas partes, envolviéndolos y deslizándose a través de ellos, y traía consigo resonancias oscuras.


    —Ella está aquí —murmuró Silkes.


    —¿Quién? —inquirió Derian, pero la hechicera no tuvo tiempo de responder porque Gildas lanzó un grito que rompió la engañosa tranquilidad del bosque.


    —¡Vargrs! —bramó espada en mano, y dos de aquellas enormes criaturas lobunas surgieron al galope de entre la niebla, lanzando gruñidos y sedientas de sangre. Derian alzó su arco dispuesto a disparar, y Silkes tuvo la tentación de tratar de impedírselo, pues no era la presencia de esas viles criaturas lo que percibía.


    La flecha de Derian salió disparada contra uno de los vargrs, aunque no alcanzó a su objetivo en la cabeza, como era su intención, sino en un costado, y esto tan sólo lo ralentizó unos instantes. Sin embargo, eso fue suficiente, pues con un solo enemigo al frente Gildas pudo lanzar un potente espadazo que malhirió a la bestia cuando cargó contra él. De todas formas, aunque consiguió evitar el mordisco mortal, se vio arrastrado al suelo, donde el vargr, herido de muerte, podría acabar con él. Por fortuna Derian consiguió clavarle una flecha entre los ojos antes de que sus fauces mordieran la cabeza del caballero, y la criatura cayó muerta.


    Ni un segundo pasó antes de que Derian tuviera que abandonar el arco y desenvainar la espada para hacer frente al segundo vargr. Gildas empleó todas sus fuerzas en salir de debajo del cadáver del primero de cara a estar preparado para la llegada de su compañero… pero entonces Silkes sintió una presencia oscura a sus espaldas.


    —¡No! —exclamó, y dándose la vuelta lanzó un destello de luz, destello que cegó a todos por un instante. Los tentáculos de sombra que estaban a punto de atraparlos a los tres retrocedieron como insectos que escapan de la luz, y regresaron al seno de quien los convocó.


    Reesa, con las muñecas goteando sangre y un gesto de rabia en la cara, movió con fuerza un brazo, y uno de los tentáculos se lanzó como un látigo contra Silkes, quien rechazó el golpe con un escudo de luz que la sombría creación de la hechicera de sangre no pudo traspasar.


    —¡Trasgos! —bramó Gildas, quien ya estaba de nuevo en pie. El fogonazo de luz sirvió para que el vargr atacante quedara cegado, y eso le impidió continuar con su carga, pero un grupo de trasgos surgió de entre los árboles para unirse a la batalla.


    —¡Esta vez tus nuevos trucos no te servirán de nada, Silkes! —vociferó Reesa, y con un nuevo movimiento de brazo lanzó otro tentáculo contra su antigua compañera, quien tuvo que detenerlo con su escudo mágico—. ¡Tu destino ya está sellado!


    —No lo está, y el tuyo tampoco —replicó la hechicera tras cubrirse de un nuevo ataque. En esta ocasión fueron cuatro tentáculos los que atacaron al mismo tiempo, y aunque consiguió bloquear tres, un tercero acabó rozándole la cara y provocándole un pequeño corte—. Todavía puedes escapar de las garras de la oscuridad, como hice yo.


    La respuesta de Reesa fue una carcajada.


    —Nunca entenderé por qué eras la favorita de la diácono —dijo, y las gotas de sangre que caían por sus brazos se transformaron en púas que salieron disparadas contra Silkes. La hechicera se lanzó al suelo para esquivar a la mayoría de ellas, y las otras las desvió con su escudo de luz, pero en esa posición quedó vulnerable al siguiente conjuro de Reesa.


    Los tentáculos se expandieron hasta quedar convertidos en un manto de sombras, manto que se alimentaba de la sangre de la hechicera, y éste cayó sobre Silkes, quien se cubrió con una esfera de luz para evitar que las sombras la atraparan y consumieran.


    —Mírate, eres más débil que nunca —le espetó Reesa mientras con las manos dirigía a las sombras para que la aplastaran.


    Silkes estaba a salvo protegida por una luz tan potente que la magia de sangre no podía atravesar, pero como ya le advirtió Aisha, la nueva magia que ahora empleaba servía para protegerse, no para atacar, y no sabía cómo iba a vencer a su contrincante.


     


    La cabeza del trasgo rodó cuando fue alcanzado por el mandoblazo de Gildas. El caballero era un guerrero excepcional, o al menos así le pareció a Derian, cuyo estilo de combate era mucho menos metódico y elegante al carecer del entrenamiento formal que sin duda él recibió. Cuatro trasgos habían perecido ya bajo la brillante espada del hombre de los reinos, mientras que su antigua reliquia andari tan sólo consiguió dar cuenta de uno, y en ese mismo instante se enfrentaba a un segundo. Nada le habría gustado más que terminar con el combate y correr a ayudar a Silkes, que enfrentaba su magia de luz con la sangrienta hechicería de Reesa a pocos pies de distancia, sin embargo, allí ya tenían problemas suficientes, y sabía muy bien que eso sólo era el comienzo.


    El trasgo con el que se enfrentaba cometió un error al precipitarse a la hora de lanzar un corte. Derian pudo bloquearlo con facilidad y apartar su espada a un lado, dejando así su pecho al descubierto. Un tajo lateral fue todo lo que necesitó para lanzarlo malherido al suelo, donde lo remató clavándole la espada en la espalda. Hacer esto casi le sale caro, puesto que el vargr, que ahora era montado por otro trasgo, se lanzó a por él, y tuvo que rodar a un lado y abandonar la espada para esquivarlo.


    Golpeó contra el tronco de un árbol, y además de hacerse daño en la espalda quedó sin aliento un instante; todo lo que necesitó el trasgo para lanzar a su montura a por él. Todavía tenía un cuchillo consigo, así que lo desenfundó pese a saber que era una pobre defensa contra una criatura semejante… sin embargo, quiso la suerte que Gildas acudiera a su rescate tras eliminar a otro trasgo más, y clavó su espada en la pata trasera de la bestia.


    La criatura lanzó un quejido y dio un respingo que derribó al jinete trasgo antes de volverse hacia su atacante, y el caballero se plantó frente a ella dispuesto a presentar batalla. Derian, por su parte, aprovechó la distracción para echarse sobre el trasgo derribado; esquivó sus torpes manotazos y le clavó el cuchillo en el corazón, matándolo en el acto, entonces recogió la espada que éste había dejado caer. El vargr todavía gruñía amenazadoramente buscando la forma de lanzarse a por Gildas sin ser víctima de su arma cuando recibió un tajo tan fuerte en la otra pata trasera que el hueso se astilló. Presa del dolor, aulló y se dio la vuelta para ver qué le estaba atacando, pero antes de poder centrar su atención en Derian, Gildas descargó un golpe con todas sus fuerzas. El cráneo de la bestia se quebró, y ésta cayó al suelo con una terrible herida abierta en la cabeza. Una vez vencida, al caballero no le costó rematarla.


    —¿Estás bien? —le preguntó a Derian, quien todavía seguía dolorido por el golpe anterior.


    —Vendrán más —respondió él sujetándose un costado—. Mis antiguos compañeros aún no han aparecido, no… ¡no!


    Lo vio venir, tal vez porque lo había estado esperando, y se abalanzó sobre el caballero para evitar que el virote le alcanzara. Con ello tal vez le salvara la vida, pero a cambio el virote se le clavó bien profundo en un brazo. La madera negra y el filo serrado no dejaron lugar a duda sobre quién era el tirador.


    —Syra —murmuró dolorido sintiendo que el brazo no le respondía, pero en ese momento la luz que desprendía Silkes comenzó a apagarse. Todo apuntaba a que estaba perdiendo la lucha que mantenía contra la hechicera de sangre.


     


    Las sombras que rodeaban a Silkes presionaban de tal forma que tenía que hacer un verdadero esfuerzo por mantener brillando la luz que impedía acabar aprisionada por ella. El esfuerzo, sin embargo, también le estaba pasando factura a Reesa, cuya fuerza vital era consumida poco a poco por las propias sombras que se alimentaban de su sangre, y pese a que seguía mirándola con odio y rabia, su piel comenzaba a palidecer y daba muestras de agotamiento.


    —¿Acaso no ves cómo te está consumiendo? —exclamó. Toda hechicera de sangre que sobreviviera hasta ganarse ese título había aprendido cuándo tenía que detenerse si no quería que la oscuridad de su propia magia la matara—. ¡Si no paras ahora, acabará contigo!


    —¡Yo acabaré antes contigo! —bramó ella en respuesta.


    Aunque su luz era mucho más poderosa, Sikles todavía era una neófita en esa forma de magia, y por eso estuvo convencida de que Reesa podría derrotarla antes de caer desfallecida… pero tenía otra opción.


    La gota de sangre que le caía de la mejilla de repente se convirtió en una terrible tentación. La magia de sangre era una forma de magia que dominaba mucho mejor, una con la que tendría el poder de acabar con su antigua compañera de una vez por todas, y sólo tenía que permitir que aquella fuerza seductora y oscura volviera a florecer en su ser. Con un mero pensamiento, un ataque furtivo que Reesa no vería venir al estar tan concentrada en su ataque, podía poner punto y final a aquello…


    Sin embargo, cuando el temor a perder esa batalla casi había conseguido que cayera en la tentación, un nuevo pensamiento invadió su mente, y la luz que éste trajo consigo disipó las brumas en las que la hechicera estuvo a punto de sumirse de nuevo. Se dio cuenta de que la muerte de su antigua compañera por un hechizo oscuro no era un final deseable, y entonces llegó a la conclusión de que tal vez aquella batalla no era de las que se decidían ganándolas o perdiéndolas.


    Su repertorio podía ser débil, pero bastó para que se le ocurriera una idea que terminara con aquello antes de que una de las dos muriera, así que mientras Reesa invertía todas sus fuerzas en tratar de someterla, ella repasó mentalmente el sencillo rito de purificación que leyó en el grimorio, y cuando estuvo listo dejó que las sombras la envolvieran.


    El contacto entre la capa sombría que trataba de aplastarla desencadenó el mismo rito que Derian lanzó sobre ella, y del mismo modo que aquello la aturdió al recibirlo, también Reesa se vio repentinamente confundida, lo suficiente como para caer de espaldas al suelo y quedar grogui tirada sobre la hierba. De inmediato las sombrías creaciones que utilizaba como armas se disiparon.


    Resoplando, Silkes se arrastró para alejarse de allí, y enseguida se encontró con unas manos que la levantaron del suelo. Se trataba de Gildas, y Derian estaba con él, aunque tenía una flecha negra clavada en un brazo.


    —¿Estás bien? —le preguntó preocupada una vez estuvo en pie, y mentalmente comenzó a repasar los sortilegios de curación que ya había empleado antes. Lamentó no poder recordarlos, pues las fórmulas eran más complejas que las del ritual de purificación, y tampoco tuvo tiempo de coger el grimorio para leerlas allí porque Gildas no se conformó sólo con levantarla, sino que también comenzó a tirar de ella.


    —¡Tenemos que marcharnos antes de que lleguen más! —exclamó.


    Al ver que Derian podía correr no hizo ademán de resistirse. Podría curar su herida cuando tuvieran un momento para detenerse y recuperar fuerzas.


     


    El oscuro virote consiguió morder bien profundo en la carne del brazo de Derian, y pese a que no sangraba mucho, empezó a asentirlo entumecido y débil. Aunque temió que pudiera estar envenenado, pues el uso de venenos y toxinas era algo habitual entre los elfos oscuros, no le prestó mucha atención porque su prioridad era seguirles el ritmo a Silkes y Gildas en su carrera hacia las entrañas del bosque.


    Su mayor temor, sin embargo, no estaba puesto en él mismo y la suerte que pudiera correr. Cuando vio que aquella hechicera de sangre estuvo a punto de vencer a Silkes con su magia sombría sintió una punzada de aprensión. No conocía las palabras para describir cómo se habría sentido si aquél hubiera sido el final de la hechicera, pero sólo pensar en ello conseguía que se le encogiera el corazón. Aunque al comienzo de su viaje ninguno de los dos deseara la compañía del otro, ella se había vuelto tan cercana que la mera idea de perderla le resultaba insoportable. Aquello debía ser el amor del que hablaban las historias humanas.


    Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando un repentino dolor punzante en la parte trasera de la pierna hizo que tastabillara y cayera al suelo, donde se lastimó las manos con unas piedras en un intento de frenar la caída. Un nuevo virote negro le había alcanzado, la elfa oscura todavía lo tenía en su punto de mira, y éste quedó clavado tan profundo en su pierna como el que ya tenía en el brazo


    —¡Derian! —chilló Silkes al darse cuenta de lo ocurrido. Tanto ella como Gildas detuvieron su huida y corrieron a ayudarlo, pero Derian ya sabía que no había nada que pudieran hacer por él. En esas condiciones no podía seguir corriendo.


    —Tenéis que continuar —los urgió, aunque de todos modos el caballero tiró de él hasta levantarlo del suelo. Con la pierna herida pudo apoyarse de manera muy precaria, y dudaba que fuera capaz siquiera de caminar más rápido que la velocidad propia de un paseo sin sentir un dolor atroz.


    —¡No digas tonterías! —exclamó Silkes—. No vamos a dejarte atrás.


    —Apóyate en mí —le ofreció Gildas.


    —No puedo —dijo él, que negó con la cabeza. Entonces alzó la vista para mirar a Silkes a los ojos, y en su mirada vio el mismo miedo que él sintió al verla en peligro—. Seguid adelante, poned el grimorio a salvo.


    —¡Trasgos! —bramó Gildas cuando un grupo de tres pequeños trasgos rastreadores les dieron alcance. Iban armados con afilados cuchillos, pero el caballero les plantó cara espada en mano, y eso permitió que Derian y la hechicera tuvieran un instante a solas.


    —Si os quedáis aquí, moriréis también —afirmó él con una mueca de dolor—. Vas a tener que llevarle ese libro a los elfos tú sola, Silkes.


    —No puedes dejar que te capturen, ya lo sabes —le recordó la hechicera, y muy decidida se descolgó el grimorio y se lo tendió a él—. Tienes que seguir adelante o todo estará perdido. Si la Dama de la Noche se hace contigo…


    No hacía falta que terminara la frase, sabía lo que quería decir, pero al entregarle el grimorio pretendía que fuera él quien siguiera adelante y quedar ella atrás tratando de contener a sus enemigos, y eso no podía permitirlo. Tras ellos, Gildas ya había conseguido deshacerse de uno de los trasgos con un potente corte que destrozó las oxidadas anillas que utilizaba como protección y hendió profundamente en su carne. No tardó en acabar con otro más cuando, tras evadir un corte descendente del trasgo dando un paso atrás, lanzó un tajo ascendente que le cortó el pecho.


    —No —dijo Derian, que se negó a coger el grimorio, pero Silkes se lo clavó en el pecho con tanta fuerza que por poco lo tira al suelo de nuevo—. ¡No!


    —¡Vete, Derian! —exclamó ella dando un paso hacia la batalla. Ésta no duró mucho más porque Gildas consiguió malherir de un mandoblazo al trasgo restante, pero todavía no estaban fuera de peligro, ni mucho menos. Un virote negro surgido de entre el follaje estuvo a punto de alcanzar al caballero, sin embargo, la hechicera convocó un escudo de luz contra el que el virote se quebró sin causar ningún daño—. ¡Ayúdale a escapar! —le pidió entonces Silkes—. ¡Daos prisa!


    Gildas titubeó a la hora de obedecer, pues tampoco quería abandonar a la hechicera a su suerte, pero la severa mirada que ésta le dirigió hizo que se tragara las reticencias, y se volvió hacia Derian mientras ella cubría sus manos de un fulgor blanquiazulado con el que pretendía defenderse. Derian, sin embargo, no estaba dispuesto a abandonarla.


    Sabía que ella tenía razón: era un andari, y su sangre era todo lo que la Dama de la Noche necesitaba para romper las defensas contra la oscuridad que protegía a las tierras de los elfos… pero no podía permitir que Silkes sacrificara su vida mientras él escapaba. No habría podido vivir con ello, de modo que cuando la hechicera le dio la espalda se aproximó cojeando a ella, y para sorpresa de Gildas la golpeó con la empuñadura de la espada en la cabeza.


    El fulgor convocado se disipó en cuanto Silkes quedó inconsciente, y sin perder un segundo más Derian arrojó a un sorprendido caballero el grimorio.


    —Sácala de aquí —le pidió mientras se adelantaba para, pese a las heridas, plantar cara a sus enemigos—. Ponla a salvo… por favor.


    Tras un instante de duda en el que Gildas se debatió contra su propio instinto, que le pedía quedarse a luchar también, el caballero comprendió los sentimientos de Derian, y se limitó a asentir. Luego, con el grimorio colgado a la espalda, recogió con suavidad a Silkes del suelo, y tras echar una última mirada a Derian la cargó en brazos y echó a correr bosque adentro.


    Derian, pese a que sabía lo que le esperaba, se sintió aliviado. Sabía que aquella era la última vez que vería a la hechicera, y que estaba cometiendo un error que podía dar al traste con todo lo que pretendían conseguir en aquel agotador viaje, pero aunque tuviera la oportunidad de elegir mil veces, las mil habría hecho lo mismo.


    Dos trasgos salieron corriendo de entre los árboles apretando sus afilados dientes, con los ojos inyectados en sangre y las espadas en alto, dispuestos a acuchillar hasta la muerte a Derian. Éste, sobreponiéndose al dolor de las heridas, se posicionó lo mejor que pudo para recibirlos, y en el último momento, cuando casi los tenía encima, se movió a un lado para apartarse de la trayectoria de uno de ellos, que pretendía lanzarle un corte vertical. Consiguió bloquearlo al tiempo que daba un paso a un lado, desde donde pudo lanzar un potente corte contra su cuello. Chillando, el trasgo cayó al suelo, donde no tardó en morir.


    Resopló para tratar de calmar el dolor que el repentino movimiento le causó en la pierna antes de enfrentarse al segundo. Éste cogió su arma como si fuera un cuchillo y trató de apuñalarlo, y a punto estuvo de conseguirlo cuando, en lugar del ataque que Derian esperaba, lo que hizo fue usar la espada para apartar la suya de un golpe y caerle encima. Al no poder emplear más que un brazo no tuvo forma de defenderse de la criatura, y se vio embestido al suelo. La espada se le escapó de las manos, y entonces, desarmado e indefenso, el trasgo se dispuso a acuchillarlo.


    Con la única mano útil que tenía agarró la del trasgo para detener la puñalada, que iba dirigida directamente contra su corazón. Sin embargo, su enemigo utilizó las dos para ejercer más presión, y viendo que ésa era una batalla que podía no ganar tuvo que emplear sus últimas fuerzas en mover el brazo malherido. Cuando palpó el virote que tenía clavado en la pierna no dudó a la hora de arrancárselo, aunque la profundidad a la que estaba incrustado y sus bordes serrados convirtieron aquello en algo tan doloroso que las fuerzas le fallaron, y el trasgo consiguió arañarle el pecho con su espada.


    Viendo que no aguantaría mucho más, Derian sujetó el ensangrentado virote y con las pocas fuerzas que le quedaban lo clavó en el cuello del trasgo. La criatura primero abrió mucho los ojos, entonces lanzó un grito, soltó la espada y se arrastró hacia atrás mientras de su cuello brotaba un manantial de sangre negra.


    Derian se arrastró hasta recuperar su espada, y con el trasgo aún lanzando aullidos trató de incorporarse, pues entre el follaje del bosque se podía escuchar que más enemigos se acercaban.


    Antes de verlos aparecer un nuevo virote cruzó el aire, y en esta ocasión acabó por clavarse en su abdomen con tanta fuerza que lo arrojó hacia atrás. Sin dejar que esto afectara a su valor, y pese a saberse herido, tal vez mortalmente, de todas formas trató de ponerse en pie… pero esta vez no encontró las fuerzas para hacerlo, y tan sólo alcanzó a colocarse a cuatro patas. El dolor en el estómago era mucho peor que el del brazo y la pierna, y temió que las fuerzas que comenzaban a fallarle no fuera a recuperarlas jamás.


    Un par de trasgos montados en vargrs pasaron al galope a su lado, pero ni siquiera se detuvieron a rematarlo, puesto que su objetivo era otro. Impotente, tuvo que ver cómo aquellos seres corrían tras Silkes y Gildas… y entonces unas sombras lo rodearon.


    Una bota que le golpeó en un costado, y gimiendo de dolor cayó boca arriba al suelo. En esa posición pudo ver las cuatro conocidas figuras que desde arriba lo contemplaban: Syra, cargando la ballesta de nuevo y con Zenoa siempre a su lado; Zinch, mirándolo con desagrado mientras jugueteaba con un par de dagas; Reesa, con el rostro muy pálido y señales de estar agotada, y Rorgan, que lo miraba decepcionado.


    —¡Por fin eres nuestro, traidor! —gruñó Zinch entre dientes, mostrándole las dagas a Derian muy de cerca—. Deberíamos destriparte y echar tu cuerpo a los vargrs.


    —Ya no es una amenaza —exclamó Rorgan, y para asegurarse le dio una patada a la espada de Derian que la alejó todavía más de su alcance.


    —¿Qué pasa con los demás? —inquirió Syra—. La hechicera y el libro…


    —Ya tenemos lo que necesitamos —afirmó Reesa, que pese al cansancio sonrió con crueldad—. Cargad con él y salgamos de aquí antes de que nos encuentren los elfos.


    —Ya has oído —dijo Rorgan antes de agacharse a recogerlo. Con su desmesurada fuerza no le fue complicado levantarlo del suelo y echárselo sobre un hombro—. Volvemos a casa.


    —Mátame —le rogó a su antiguo mentor y amigo.


    —No, la Dama te quiere vivo —replicó él sin un ápice de compasión—. Te dije que no te mezclaras con las hechiceras, muchacho.


    De haber tenido fuerzas para ello, Derian le habría explicado que él no tenía planeado enamorarse de una, pero ni siquiera aguantó consciente el tiempo suficiente para tratar de repetirle a su viejo amigo de que lo matara.


     


    Pese a que era un hombre fuerte, el cargar con el cuerpo inconsciente de la hechicera consiguió que Gildas corriera al límite de sus fuerzas, y aun así no cejó en su empeño de poner toda la distancia posible entre sus enemigos y ellos dos. El sacrificio de Derian para darles esa oportunidad bien lo merecía.


    El bosque era espeso, los sonidos se escuchaban más amortiguados bajo las ramas de los árboles, pero cuando comenzó a sentirse al límite de sus fuerzas oyó el arrullo del agua más adelante. Forzándose a seguir, acabó por salir de la maleza y alcanzó un arroyo que transcurría entre un suelo lleno de piedras verdes por el musgo que crecía en ellas. Sin pensar ni por un instante en frenarse trató de atravesarlo, pero terminó por resbalar con una de las piedras y se precipitó al suelo. El cuerpo de la hechicera salió rodando a varios pies de distancia, y mientras el caballero trataba de incorporarse ella comenzó a despertar.


    Aturdida al principio, no supo qué estaba pasando hasta que los recuerdos regresaron a su mente, y entonces abrió mucho los ojos y se volvió hacia Gildas, que acabó empapado de agua de pies a cabeza.


    —Derian… —murmuró mirando en todas direcciones—. ¿Dónde está?


    —Derian decidió quedarse atrás para darnos una oportunidad de huir —contestó.


    —¡No! —exclamó Silkes poniéndose en pie. Hizo un ademán de regresar a por él, pero el caballero la retuvo agarrándola por la cintura—. ¡Suéltame!


    —Lanzarse a una muerte segura no es la mejor forma de honrar su sacrificio —replicó Gildas con paciencia—. Tenemos que seguir adelante. Los elfos no tardarán en encontrarnos.


    —¡No! ¡Derian! —gritó ella en dirección al bosque, pero el caballero no la soltó, y todavía mareada por el golpe que el mismo Derian le dio tuvo que desistir cuando los ojos comenzaron a nublársele… pero entonces descubrió que lo que se los empañaba no eran las secuelas del golpe, sino lágrimas—. ¿Por qué? ¿Por qué lo ha hecho?


    —Por lo único que alguien haría algo así: por amor —dijo Gildas, que comprendía mejor que nadie ese sacrificio. Él mismo se habría cambiado con gusto por la reina si hubiera tenido la oportunidad, y no haberla tenido por permitir que lo hirieran en batalla era la causa de su tormento.


    —¿Por amor? —replicó Silkes, confundida, limpiándose las lágrimas de los ojos—. Si permitir que todos acabemos condenados es amor, no es de extrañar que la Dama de la Noche ganara la guerra. 


    —¿Qué quieres decir? —inquirió el caballero, pero no hubo tiempo para explicaciones porque de entre el follaje al otro lado del arroyo surgieron dos trasgos jinetes de vargrs siguiendo su rastro—. ¡Maldición!


    Gildas desenvainó su espada, preparado para hacerles frente y con la certeza de que aquella sería su última lucha. Él solo contra dos jinetes era una batalla perdida, pero una que estaba dispuesto a luchar de todas formas. Tal vez por fin tuviera la digna muerte en combate que le arrebataron meses atrás.


    Sin embargo, cuando los vargrs ya habían cruzado medio arroyo unos virotes sobrevolaron las cabezas del caballero y la hechicera, y ambos jinetes cayeron con la cabeza atravesada por ellas. Algunos además alcanzaron a los vargrs, que se encabritaron y rugieron.


    —¡Elfos! —exclamó Gildas al reconocer los estilizados virotes de madera que llovieron contra las dos bestias. Al final fueron abatidas igual que los trasgos, y su sangre manchó de rojo las aguas del arroyo.


    Por precaución, el caballero se reunió de nuevo con Silkes, y juntos contemplaron cómo de las ramas de los árboles comenzó a descolgarse toda una patrulla de elfos.


    Eran por lo menos doce individuos, todos vestidos con prendas de diferentes tonos de verde que los camuflaban a la perfección con los colores del bosque, armados con ligeras ballestas de madera y una pareja de espadas curvas de acero a la espalda. Grácilmente bajaron hasta el suelo ayudándose de lianas, y no hicieron ningún ruido al apoyar sus botas en él. Sus rostros, hermosos y llenos de luz, pero también altivos y severos, no tardaron en volverse hacia Silkes y Gildas, y una multitud de ojos almendrados, con pupilas que alternaban entre el verde, el azul y el castaño, los evaluaron desde la distancia. Sólo uno de los elfos, una mujer de melena negra, orejas puntiagudas y que portaba un broche de plata en la solapa, se aproximó a ellos con su ballesta en las manos.


    —Toil lein luchdirneirt a ’dol steach don choile ainn —declaró con una voz suave y muy melódica, pero aun así poco amistosa.


    —No somos intrusos, sino visitantes —respondió Gildas, que parecía comprender el idioma de los elfos.


    —En tiempos oscuros esas dos palabras suelen ser sinónimos —dijo la elfa, ahora en la lengua occidental—. Y son tiempos oscuros.


    —Podrían ser más oscuros todavía —exclamó Silkes dando un paso al frente. Todas las caras se volvieron hacia ella, hacia ella y hacia el libro que se descolgó de la espalda—. Mi nombre es Silkes, soy…


    —Sabemos quién eres —la interrumpió ella, para su sorpresa—. También quién es él. No es la primera vez que Gildas Vailor se aventura en el bosque de las Brumas. Pero ¿dónde está la abominación?


    —¿La abominación? —inquirió Gildas sin comprender.


    —Derian quedó atrás —respondió Silkes—. Se sacrificó para permitirnos escapar.


    —Cometió un error entonces —afirmó la elfa, que los observó pensativa—. Si la Dama de la Noche lo tiene en su poder, puede que todos estemos ya condenados… de todas formas, será mejor que mis señores decidan qué hacer con vosotros y con ese grimorio.


    Se volvió hacia el resto de elfos y les transmitió unas instrucciones en su propio idioma. La mitad de ellos volvieron a utilizar las lianas, que en realidad no eran lianas sino cuerdas, para regresar rápidamente a las copas de los árboles.


    —Tal vez aún no sea tarde —se atrevió a decir la hechicera—. Derian no puede estar muy lejos de aquí, y la mayoría de los trasgos están muertos.


    —Por el bien de todos, esperemos que así sea —replicó la elfa—. El camino hasta la Corte es largo, de modo que no perdamos tiempo… aunque me temo que no puedo dejaros adentraros en nuestras tierras estando armados.


    Los cinco elfos restantes no tardaron en registrarles a fondo hasta quitarles la última arma que llevaban, y enseguida los azuzaron para que emprendieran la marcha siguiendo a la capitana, aunque por fortuna para ellos dos lo hicieron a ras de suelo.


    —La cortesía en estas tierras no ha mejorado mucho desde la última vez que vine —protestó Gildas cuando se vieron obligados a caminar delante de sus anfitriones.


    —Me pregunto cómo sabían que veníamos —dijo Silkes, aunque en realidad sus pensamientos estaban puestos en Derian. Si había muerto, sería una noticia terrible para ella; pero si no, lo sería para todos.
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